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NOTA SOBRE LA RECOPILACIÓN 

En 1958, José Revueltas publicó su ensayo México: una demo­
cracia bárbara, en el que analizaba el papel jugado por todos los 
partidos que participaran en las elecciones presidenciales de aquel 
entonces: el PRI, el PAN, el PP {cuyo jefe era Lombardo To­
ledano) y los dos partidos de la izquierda: el PCM y el POCM 
(Partido Obrero-Campesino Mexicano). A este trabajo añadió 
otro, escrito algunos años antes: "Posibilidades y limitaciones 
del mexicano". Este último es un estudio sobre la historia de 
México; por esta razón, en el marco de la edición de las Obras 
Completas del autor, nos hemos permitido armar de otra manera 
este libro, impreso por primera vez hace veinticinco años: con­
servando el título general y el ensayo propiamente dicho (que 
aquí aparece en la primera parte), así como la "advertencia" de 
1958 y el "prólogo a la segunda edición" de 1975, eliminamos 
"Posibilidades ... ", pues éste se ubica mejor en otro volumen 
que reagrupa varios ensayos sobre México (Obras Comoletas, 
19). En su lugar, añadimos al ensayo central del presente libro 
otros escritos, casi todos inéditos: como anexos a la primera par­
te se publican dos textos breves, contemporáneos de "México: 
una democracia bárbara", que tratan de Ja cuestión electoral; 
en una segunda parte se reúnen varios ensayos, redactados entre 
1942 y 1968, que giran directa o indirectamente alrededor del 
problema del "browderismo" y de Vicente Lombardo Toledano, 
o sea de lo que Revueltas calificará más adelante de neómarxis­
mo reformista y oportunista al que opondrá una posición revolu­
cionaria y antidogmática que sostendrá hasta sus últimos días. 

Así pues, Ja cohesión entre las dos partes que forman este libro, 
la da precisamente el propio Lombardo Toledano, personalidad 
de la que Revueltas estuvo bastante cerca durante algún tiempo, 
considerándolo como el "jefe marxista mexicano" en los años 
cuarenta, y a quien llegó a criticar duramente después (a partir 
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de finales de los años cincuenta) cuando intentó explicar los me­
canismos que contribuyen a "la enajenación de la sociedad con­
temporánea". (Algunos de los ensayos de la segunda parte se 
ocupan en gran medida de asuntos históricos, por lo que hubie­
ran podido incluirse en el volumen destinado a este tema. Empero, 
estos análisis históricos constituian la justificación teórica de Re­
vueltas para su participación en la formación de un nuevo partido 
con Lombardo: el Partido Popular; éste es el motivo por el que 
se decidió publicarlos aquí. Además, entre las numerosas super­
cherías que Revueltas detectará más tarde en Lombardo, muchas 
tienen como centro la historia de México -véase la "Respuesta 
a Lombardo Toledano", por ejemplo.) 

Cabe señalar que no se publica aquí la totalidad de lo escrito 
por Revueltas sobre Lombardo Toledano; existen otros textos 
--que por su tema dominante se ubican mejor en otros volúme­
nes-- donde el autor alude a esa cuestión: se encuentran princi­
palmente en algunos de los escritos políticos redactados durante 
la lucha interna de 1957-60 en el seno del PCM y luego en la 
Liga Leninista Espartaco, textos recogidos en los tomos 12, 13 y 
14 de las Obras Completas; asimismo varias páginas del Ensayo 
sobre un proletariado sin cabeza (Obras Completas, 1 7) se refie­
ren críticamente a la posición y actuación del fundador del Par­
tido Popular. 

Un aoéndice de "Notas", al final de este libro, proporciona 
informaciones de diversa índole. 

A.R. y Ph.Ch. 
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PRIMERA PARTE 

MEXICO: UNA DEMOCRACIA BARBARA 





PROLOGO A LA SEGUNDA EDIClóN 

El nombre de este opúsculo (editado por primera vez muy limi­
tadamente en 1958) se inspira en el nombre que puso a su tra­
bajo John K. Turner, periodista norteamericano que escribiera 
la más descarnada denuncia de la situación social del país bajo 
el porfirismo en su México bárbaro, libro que apareció en 1911. 
Por imperdonable descuido omití esta referencia en la primera 
edición de mi texto. Pero la intención del título era expresa. 

La barbarie económica, social y política de la dictadura por­
firiana encontró su negación dialéctica en el movimiento armado 
de 191 O y éste, por su parte, advino a su propia negación en 
una cosa nueva que superaba a las dos formas precedentes: la 
democracia que se inicia con el Congreso Constituyente de 191 7. 

Esta negación de la negación no podía limitarse a ser una mera 
negación política (democracia contra dictadura) en virtud de la 
naturaleza misma de lo que negaba: el México bárbaro. Este era 
un compuesto no sólo político, sino económico, social e histórico. 
Había que suprimirlo, pues, en todos los terrenos, y así entonces 
la doble negación de dictadura y lucha armada aparecería nece­
sariamente como . una moderna democracia económica y social 
que se expresaba en la Constitución de 1917. 

Ahora bien, este mismo propósito de no limitarse la democra­
cia al campo estricto de la mera política (puesto que se ha ins­
crito constitucionalmente también como democracia económica y 
social) contiene dentro de sí, en forma inherente, a su propio 
contrario, o sea, la limitación real del hecho político que le exi­
gía necesariamente concentrarse y reconcentrarse en el ejercicio 
del poder, sin cuyos instrumentos, de otro modo, no iban a ser 
posibles las reformas sociales y económicas. Dentro de esta con­
tradicción, las reformas sociales, entonces, permanecen a la exc 
pectativa en la esfera de la disponibilidad fáctica (lo que se pue­
de y no se puede hacer) mediatizadas por las necesidades prag-
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del poder y convertidas en ideología, esto es, en una 
11l1tlflcacl6n de lo real y en una falsa conciencia. (Por ejemplo, 
lcleolo¡la de los "factores de la producción" en lugar de la lucha 
de clases; ideología del Estado-nación, por encima de la socie­
dad; ideología de la . nacionalización y, concomitantemente, la 
ºalianza popular" como superación de las contradicciones inter­
nas del país, etcétera.) 

Al mistificar su ejercicio del poder (que de tal suerte sería un 
poder social y económico "para las reformas") y el contenido 
del Estado (qué no sería un Estado-burgués), la democracia de 
1917, en su negación relativa del porfirismo, conserva, no obs­
tante, la relación positiva con la que el propio porfirismo man­
tuvo su sistema de dominación: la dictadura. Así, no opone al 
México bárbaro de Porfirio Díaz, la democracia real, racional e 
histórica, sino la democracia bárbara que impera en nuestro país 
desde que fue promulgada la Constitución de Querétaro. 

La expresión ideológica más inmediata del movimiento, prime­
ro civil y luego armado, contra Porfirio Díaz, se condensó en 
la fórmula de sufragio efectivo, no reelección. La inmediatez de 
esta fórmula no obedecía sino a la inmediatez de aquello que 
trataba de suprimir: las continuas reelecciones del dictador y la 
inexistencia práctica del sufragio. Era natural entonces que en el 
carácter inmediato del cambio que sustituiría a Díaz, la elección 
de Madero a la presidencia fuese, como lo fue, un acto cívico 
irreprochable. La fórmula iba a sobrevivirse hasta el presente 
-fuera del interregno de la reelección de Obregón-, puesto que 
había sido comprobada en la práctica real como una fórmula ne­
cesaria y que, por ende, se transformaría en un principio intan­
gible de la revolución mexicana. En esta conversión, empero, 
radicaba su irrealidad: convertido en norma doctrinaria, el su­
fragio efectivo y la no reelección, devino en un fetiche puramente 
ideológico, inoperante en la práctica y al que, sin dejar de ren­
dirle homenaje y reverencia, había que burlar de algún modo. Si 
queremos encontrar la explicación de la necesidad histórica del 
tapadismo es sin duda en este punto donde la descubriremos (el 
tapadismo: una variante de la no reelección, pero diferida cada 
vez a otra persona de entre las seleccionadas para reelegir a la 
élite del poder, siempre igual a sí misma) . 

Necesidad histórica del tapadismo, sí, porque si dejara de sa­
tisfacerse como tal necesidad, el ejercicio real del mando esca­
paría de las manos de quienes lo detentan. 

Hay una anécdota que se cuenta de Porfirio Díaz y que resulta 
aleccionadora sobre el particular. Requerido acerca del por qué 
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no se implantaba la democracia electoral en México, el dictador 
habría contestado �mente: "si nada más como experiencia 
ofrecemos la libertad del voto a los ciudadanos del distrito M. 
(parece que se refería a la colonia de Santa María la Ribera, muy 
conservadora por entonces), podríamos estar seguros que el re­
presentante electo no sería otro que el señor arzobispo de Mé­
xico". 

". 

Ahora ya no funciona el cuento de que si los ciudadanos ejer­
cieran el pleno ejercicio de sus derechos democráticos, colocarían 
en la Presidencia de la República al arzobispo o al papa. Pero lo 
que sí funciona y sigue siendo válido, es el hecho de que la ca­
marilla del poder en el México actual, no sobreviviría ante el 
empuje crítico de una democracia auténtica con todo lo que esto 
comporta: libertad de expresión, de libre asociación, de libre 
sufragio y demás. 

Si queremos poner al descubierto la esencia del fenómeno so- •· 
cioeconómico y político mexicano, tal como éste se presenta ante 
nuestro examen, es preciso subrayar con todo el énfasis necesa­
rio, el papel que desempeña la ideología dentro del complejo del 
poder, pues es precisamente en las "regiones nebulosas" de lo 
ideológico y de las ideo1ogías, donde se agazapa y disimula la 
manipulación real que constituye una de las bases primordiales 
en que se sustenta el sistema de dominio al cual se encuentra 
enajenada la sociedad mexicana en su conjunto. · 

Si bien la ideología, y las ideologías, constituyen una falsa con­
ciencia de lo real -una conciencia aliterada, sobrepuesta y des­
prendida de la realidad-, hemos de convenir, asimismo, en que 
toda i(ieQl!Jgía._contiene un núcleo. racional, cuyo acto de origen 
se encuentra en la realidad objeliYa misma, pues no puede con­
cebirse ninguna ideofogía carente en absoluto de todo contenido. 
Tómese; por ejémplo, la ideología religiosa. La religión ofrece a 
los simples mortales un cielo de inmortalidad, donde han des­
aparecido todas las contradicciones humanas y las desigualdades 
sociales, a cambio de una perenne vida de felicidad y bienandan­
za. Por supuesto que este cielo es irreal e inexistente. Pero aquello 
que lo convierte en real y existente es el hecho de que constituye 
una necesidad histórica de los hombres, quienes quieren ver que 
ese cielo se realice en· la tierra donde algún día desaparecerán las 
contradicciones de clase y la esclavitud de la propiedad privada. 
El núcleo racional de la ideología religiosa reside, pues, en esta 
ilmbj(:ión humana perfectamente real. Pero aquí se ocurre una 
piegú.nta: ¿esta ambición humana no constituye, a su vez, otra 
ideología? Desde luego que sí. La diferencia consiste en que la 
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nueva ideQl.Q&ÍJ-.. dispone de un núcleo racional más amplio, por 
cuan$ _no"es metafísica si�t�iLy susceptible, por ello, de 
convertirse en una realidad objetiva-sensible. 

> Ahora bien: una ideología que carezca de fuerzas -sea el 
instinto o la conciencia de las masas, o sea un poder específico 
concreto-- se reducirá a no ser sino un "1>.:rofeta desarmado", 
cuya viabilidad para la acción no podrá conilíaerarse de otro mil­
do que en potencia. 

La ideología, bien en su. fase ascendente -euando se encuen­
tra en lucha contra una praxis inerte a la que intenta sustituir 
por una nueva praxis revolucionaria-, o bien como ideología 
establecida que se apoya en el poder· del Estado, se convierte en 
una poderosa fuerza material muy difícil de ser suprimida al no 
oponérsele otra fuerza material considerablemente superior, pues 
la lucha no se plantea como si se tratara tan sólo de dirimir la 
cuestión entre dos o más ideologías opuestas, dentro de un· ám­
bito ideológico puro, sino entre clases sociales -de las que las 
ideologías no son sino un reflejo-- que pugnÍln cada una por im­
poner-a las demás su dereého a la existencia. 

1 La ideología del movimiento revolucionario de 1910, como ya 
se'ha visto, nace de una necesidad racional dada: la de oponer 
a la supresión del sufragio y a la continua reelección del porfiris­
mo, una simple alternativa polftica, la del sufragio efectivo y la 
no reeleccióqj Pero la irracionalidad de la dictadura porfiriana 
no se reducía únicamente al área de los procedimientos politicos 
y los recursos despóticos de la dominación. Invadía el cuerpo 
entero de la sociedad mexicana en el orden· económico y en el 
de las relaciones sociales, como una aplastante maquinaria que 
amenazaba con ahogar a todo el país. Así, al oponer a la irra>:io­
nalidad total del porfirismo, Ja racionalidad parcial del sufragio 
efectivo y la no reelección, el lrtovitniento de Madero no hizo 
ninguna otra cosa que postergar los grandes problemas y las gi­
gantescas tareas que planteaba la necesidad histórica de una com­
pleta subversión de la anquilosada y caduca sociedad. 

Escindida de �u primigenio núcleo racional, emancipada de la 
racionalidad inmediata de su acto de origen, la ideología deviene 
en una pura manipulación ideológica que, no obstante, necesi­
ta en todo caso de una cierta dosis de semirracionalidad opera-

¡ tiva, que aparece entonces bajo el aspecto de la lógica de las 
"'1:osas. Pospuestos por el maderismo los grandes problemas de 

una transformación radical de la sociedad por obra de la revo­
lución mexicana, dichos problemas son retomados por el Con­
greso de Querétaro y adquieren sil forma jurídica en la Constitu-
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ción de 1917, particularmente en lo que hace a los artículos 27 
y 123. Aquí parecería que se han hecho realidad las palabras 
que pronunciara Venustiano Carranza en su célebre discurso de 
Hermosi!lo del año 1913. Dijo Carranza: 

( ... ] pero sepa el pueblo de México que, terminada la lucha 
armada a· que· convocara el Plan de Guadalupe, tendrá que 
principiar, formidable y majestuosa, la lucha social, la lucha 
de clases, queramos o no queramos nosotros mismos y opón­
ganse 1ás fuerzas que se opongan, las nuevas ideas tendrán que 
imponerse en nuestras masas; y '!º sólo es repartir las tierras 
y las riquezas naturales, no es el siifüigio efectivo, no es abrir 
más escuelas, no es igualar y repartir las riquezas nacionales; 
es algo más grande y más sagrado: es establecer la justicia, es 
buscar la igualdad, es la desaparición de los poderosos, para 
establecer el equilibrio de la economía nacional. 

Y más adelante: 

Nos faltan leyes que favorezcan al campesino y al obrero pero 
éstas serán promulgadas por ellos mismos, puesto que ellos se­
rán los que triunfen en esta lucha reivindicadora y social. 

Como puede verse ya no se trata tan sólo del sufragio efectivo, 
ni del reparto de tierras ni de la mejor distribución de la riqueza; 
ahora "es algo más grande y más sagrado": participar en "la lu­
cha social, la lucha de clases, queramos o no queramos nosotros 
mismos", aunque -también lo queramos o no-- esta perspectiva 
no será posible sino hasta después de "terminada la lucha arma­
da" a que convocó el Plan de Guadalupe. Aquí se impone una 
pregunta: ¿acaso esta actitud de Carranza era una superación de 
las estrechas limitaciones puramente sufragistas de Madero, tres 
años antes? No, de ningfui-modo. Madero permanecerá donde 
quedó, hasta que no se dé por "terminada la lucha armada". La 
razón es que Carranza no era ni un Morelos ni un Juárez, quie­
nes dictaban las reformas sociales y políticas en mitad del fragor 
de la guerra, pues de lo contrario ésta hubiera dejado de ser una 
guerra revolucionaria para quedar convertida en una simple con­
frontación de ejércitos rivales en el puro terreno militar. La ideo­
logía carrancista consistente en posponer cualquier clase de trans­
formación social hasta después de terminada la lucha militar, se 
transforma ella misma, forzada por la "lógica de las cosas" -aun-­
que no por la dialéctica real de la historia- en una abierta ma-
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nipulación ideológica, cuando el primer jefe se ve en la necesidad 
de expedir el decreto del 6 de enero de 1915, sobre el reparto de 
tierras, lo cual no era sino una maniobra diversionista en el in­
tento de mediatizar el impetuoso movimiento agrario encabezado 
por Zapata. . 

Pero estamos en Querétaro, el año de 1917, después del triun­
fo del ejército constitucionalista. 

El Congreso Constituyente ha de encarar los grandes proble­
mas sociales y económicos que Carranza encareciera posponer 
hasta la terminación de la lucha armada. Ahora tendría "que prin­
cipiar, formidable y majestuosa, la lucha social, la lucha de cla­
ses, queramos o no queramos nosotros rnisrnos". La cierto es que 
así no lo quisieran Carranza y el ejército constitucionalista, la 

'\ 
lucha de clases entre proletariado y burguesia ya había "princi­
piado" desde años atrás con las grandes huelgas de Cananea y 

:_ Río Blanco, reprimidas ferozmente por la dictadura. 
Tomada cuenta de este hecho, la lucha de clases como un 

fenómeno histórico, objetivo, que se produce al margen de la vo­
luntad, deseos e intenciones de los individuos como seres aisla­
dos, las palabras de Carranza sólo tienen una interpretación que 
se sobreentiende del modo más diáfano a la vista del contexto 
real de las relaciones sociales: al triunfo de la revolución consti­
tucionalista, ésta debía hacerle frente a la "formidable y majes­
tuosa" lucha de clases, precisamente para que el "nuevo" Estado 
no viniese a resultar, a la postre, en una de sús víctimas, , que no 
la principal "de ellas. 

En ninguna otra cosa que en lo anterior era donde residía el 
contenido ideológico eficiente del discurso de Hermosillo en 1913 
(y recuérdese que no hay ideología sin eficacia), por lo que se 
explica que fuese esta misma la posición ideológica asumida por 
los constituyentes de 1917. Así pues, el congreso se situó frente 
al fenómeno ins<>Slayable de la lucha de clases, como quien se 
encuentra en medio de una tempestad y no tiene más remedio 
�n virtud de la "lógi_ca de las cosas" - que acudir al pararra­
yos para precaverse de las descargas eléctricas: el pararrayos fác­
tico-ideológico fue el artículo 123, instrumento de los instrumen­
tos en la función de mediatizar la independencia de la clase 
obrera, desde 191 7 hasta nuestros días. 

El Estado mexicano, a través de numerosas vicisitudes internas 
y �temas;·y de unll serie de pruebas y eontrapruebas, derivadas 
de su inicial acto de origen, como acto ideológico que le impedía 
estatuirse como diametral negación de la sociedad porfiriana, se 
ha ido afinando cada vez más, hasta llegar a su máxima expre-
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sión contemporánea como Estado ideológi�.,t¡;¡ta1 y to(l/)izad()r) 
Cuando decimos Estadq�iil, no se quiera ver en esto 
un escamoteo de 10íjue constituye la naturaleza interna verda­
dera del Estado mexicano. La 'ideologia no es metafísica ni ex-- '-, 
trasensible. La ideología es üna totalidtid cpn_ciéíaoperante y ac- � 
tiva;--tJUe - tiene sus raíces sólidamente establecidás en el com- - ! 
puesto si:>cial. El cóinpilesta·social eri qne·et Esfado mexicano 
arráiga, dentro de una magnitud circunstancialmente variable, lo 
constituyen las clases sociales, sin que deje por ello de ser un 
Estado de la burguesía que encuentra su sostén más vigoroso en 
las grandes masas domesticadas de la clase obrera, los campesinos 
y las clases medias. 

El secreto de esta dominación total no se encuentra en otra 
parte que en la total m¡mipulación, por el Estado, del total de las 
relaciones sociales, o dicho de otro modo: así como el pueblo 
afirma que al pulque sólo le falta un grado para convertirse en 
carne, al Estado en México sólo le falta un grado para ser fas­
cista. 

En suma, éste es el mecanismo c.on el que funciona la demo­
cracia bárbara en México: la democracia ideal, puramente invo­
cativa, como el traje de etiqueta con que se viste al chimpancé 
para su grotesca actuación en el circo de la política mexicana. 

]. R. 
México, marzo de 197 5 
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ADVERTENCIA 

El presente ensayo fue escrito a raíz del penúltimo informe presi­
dencial del señor Ruiz Cortines en septiembre del año pasado. 
Así c:ue debió aparecer por aquellas fechas y el que no haya 
ocurndo de este modo se debe únicamente a que no hubo editor, 
afín a mis ideas, que se interesara en publicarlo. Sin embargo 
del tiempo transcurrido y de que el presente trabajo aparece en 
las vísperas mismas de las elecciones, creo que no ha perdido 
actua:idad, particularmente en lo que hace a la caracterización de 
nuestras prácticas electorales y el contenido real de las mismas. 

El informe del señor presidente rendido a las cámaras el año 
pasado no pudo menos que defraudar a las personas ingenuas 
que esperabn el ánuncio de un cambio en los sistemas políticos 
vigentes. Este cambio, por supuesto, no se podía ni se podrá 
producir desde arriba, ni por obra y gracia de los altos círculos 
gobernantes. Con todo, la bocente esperanza de -los ilusos tenía 
se razón de ser, aunque ésta fuese de naturaleza puramente sub­
jetiva. 

Se pensaba que un hombre como Ruiz Cortines, ya entrado 
en edad y cuya carrera política termina al mismo tiempo que su 
mandato, sabría colocarse por encima de sí mismo y adoptar una 
posición histórica superior que dejara una huella profunda en el 
desarrnllo político de México. 

Los hechos demos'.raron cuán deleznable era apoyarse en este 
factor subjetivo para conjeturar un cambio. Sin duda alguna el 
señor Ruiz Cortines tiene numerosas prendas personales, pero 
entre ellas no se cuenta, ni con mucho, la de· la grandeza his­
tórica. 

El señor Ruiz Cortines se ha preocupado de que la maquina­
ria gubernamental funcione con eficacia y de que no falte el 
aceite en su engranaje; en este sentido el señor presidente ha 
desempeñado mucho menos que el papel de capitán de la nación, 
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el de un contramaestre concienzudo y sin grandes inquietudes. 
ecuménicas, tal vez harto consciente de sus propias limitaciones 
personales. Pedirle algo más allá de estos límites humanos no 
sólo resultaba injusto, sino perniciosamente quimérico. Era obvio 
-y lo sigue siendo, incluso por lo que hace al futuro presiden­
te--- que ahí no podía radicar el problema. 

Desde que se fundó el partido oficial y éste fue perfeccionán­
dose como instrumento del dominio de un determinado número 
de entida¡:les e intereses, el proceso político empezó a cobrar una 
fuerza en cierto modo autónoma en relación con las personas 
que en él participaban. A la postre la maquinaria politica y sus 
procedimientos han adquirido un inevitable impulso de inercia 
que empuja a los actores de la comedia democrática en una di­
rección dada, a veces opuesta a la que hubiesen querido tomar, 
sin que en ello puedan influir sus buenas intenciones ni su in­
fatigable palabrería. No era posible pedirle a Ruiz Cortines que 
se sustrajera al impulso de esta inercia. Tampoco será posible 
exigir tal cosa a su sucesor . . . ni a su exuberante oratoria. 

Pero entendámonos. Esto no exculpa al actual presidente de 
la República, del mismo modo que no exculpará al futuro man­
datario L6pez Mateas, por cuanto al papel que han jugado am­
bos en la perversión de los procedimientos político-electorales 
que privan en nuestro pais. Los hombres son frutos de sus obras 
y los presidentes de. México seguirán siendo fruto del tapadismo 
hasta que el país se canse de que así sea. 

Por. ello hay que insistir en que el problema de una renova­
ción de los sistemas electorales y de una regeneración de la de­
mocracia en México no debe esperarse del poder público. Ésta 
es una tarea que está en manos de la oposición. Pero no de toda 
oposición, sino de la única que puede ser eficaz y consecuente 
en un país como el nuestro: la oposición de izquierda. 

El Partido de Acción Nacional ha participado en la presente 
campaña política con un candidato propio, en abierta pugna con 
el candidato del bloque gubernamental. Es decir, ha hecho "opo­
sici6n". 

A primera vista tal cosa podría parecer como digna del mejor 
aplauso, ya que se pn:sentaba en virtud de una afirmación de 
independencia política frente a la tremenda y arrolladora ma­
quinaria oficial. Pero lo curioso -y en gran medida tragicómi­
co-- es que no se trataba sino de lo contrario, como ulterior­
mente lo han demostrado los hechos. No había ni ha habido Cll 
independencia del PAN, porque dicha independencia no 11111111 
en el alarde de lanzar un candidato propio a la primers ..... 



tratura, sino en algo mucho menos cándido, desde luego, que 
ese divertimiento político, para llamarlo de alguna piadosa manera. 

El PAN, así, tuvo que cargar sobre sus espaldas con el peso 
de una lamentable paradoja. La independencia de un partido po­
lítico se caracteriza precisamente porque tal partido lucha por 
objetivos que le pertenecen de un modo orgánico, le dan su ra­
zón de ser y lo distinguen de los demás en una forma precisa y 
específica. En la presente campaña política el PAN se encontró 
de pronto ante el hecho, no por risible menos descorazonador y 
alarmante para los mismos panistas, de que lo único que no po­
día hacer ante la opinión pública era desempeñar su papel como 
Partido de Acción Nacional; todo lo que quisiera, menos exac­
tamente eso. 

Está visto y demostrado desde algunas decenas de años, que 
los ataques contra el régimen lanzados desde el punto de vista 
de las derechas, no ha conducido a otra cosa que a fortalecer y 
cohesionar al propio régimen. El PAN, de este modo, tuvo que 
verse en el trance -a que lo constriñó el lanzamiento de un 
candidato presidencial "independiente" - de dejar en suspenso 
algunos de Jos postulados básicos de su programa, para incurrir, 
a cambio de esto, en una desatentada y sorprendente demagogia 
izquierdista y radical. El partido de los mercaderes empuñó el 
látigo para expulsar a Jos mercaderes del templo, naturabnente 
sin el propósito efectivo de que tal cosa ocurriera. 

Es aquí donde el PAN pierde su independencia -si alguna 
independencia real ha tenido--, a fuer de ser independiente; don­
de diluye sus contornos políticos, a título de precisarlos; y 
donde, bajo el empeño de poner al desnudo las transgresiones 
cívicas y los vicios de una falsa democracia, contribuye, por el 
contrario, a que esa misma democracia oculte la desnudez de sus 
escandalosos procedimientos antidemocráticos con la hoja de pa­
rra de una despistada y delirante oposición, a la que el régimen 
concede plena libertad. Es decir, esa plena libertad -inocua 
por otra parte- que el régimen concede a sus adversarios para 
ocultar tras de ella los manejos que verdaderamente le interesan. 

Lo precedente, sin embargo, podría inducirnos a creer que el 
PAN ha desempeñado en la contienda política el papel de un 
Quijote "todo fantasía, todo corazón". Nada de eso. El PAN no 
se engaña ni nosotros tampoco debemos engañarnos. El triste re­
sullado de todo será Ja obtención, por el PAN, de unas cuantas 
curules en las cámaras legisladoras, cosa que el régimen accederá 
gustoso a reconocer como una merecida y justificada concesión 
a sus leales cuanto útiles "enemigos". Bien que esas curules -Jo 

22 



sabemos desde ahora y lo sabe el PAN sin que el hecho lo rubo­
rice demasiado-, tampoco serán fruto del sufragio efectivo de 
la ciudadanía, sino apenas una variación "democrática" de las 
mismas maquinaciones electorales que el PAN -el partido de 
las "personas decentes"- pretende combatir con tan conmove­
dor denuedo., 

El Partido de Acción Nacional no ha podido presentarse ante 
el pueblo con su propio programa, entre otras cosas, porque 
dicho programa en gran medida lo han hecho suyo el mismo 
gobierno y su candidato. Si el PAN, como partido conservador 
que es, manifiesta una notoria simpatia hacia el clero político, 
pongamos por caso, ¿qué podía decir u objetar cuando el señor 
López Mateas, en su gira de propaganda, era recibido por sacer­
dotes católicos con discursos de bienvenida? ¿Qué puede decir 
el PAN, como partido que propugna por que el Estado favo­
rezca toda clase de inversiones extranjeras, cuando los repre­
sentantes más conspicuos de esta tendencia imperialista figuran 
de modo prominente y decisivo en los llamados Consejos 
de Planeación -eomo en el D. F.- por haberlo así resuelto, 
sin que quepa la menor duda, el propio candidato -y ya casi 
primer magistrado- señor López Mateas? 

Con los dedos agarradbs contra la puerta política, el PAN no 
tuvo otro remedio que abdicar de los extremos más derechistas 
de su programa -<:Jaro está que solamente eu los discursos-­
y lanzarse a los campos de Montiel de una demagogia sui generis 
como único recurso que le quedaba para impresionar a la opi­
nión pública. 

Hemos insistido en poner de relieve esta actitud del PAN, 
porque ella es, en sí misma, la comprobación más evidente de 
que la única fuerza capaz de encabezar y conducir una política 
oposicionista contra el bloque gobernante es la que constituyen 
las izquierdas. En la presente etapa política por la que atraviesa 
el pais -y que será en esencia la misma, bajo el futuro gobier­
no, a menos que se altere la correlación de las fuerzas sociales 
que impera en la actualidad- se necesita una vigorosa, acome­
tida e inteligente oposición de izquierda, tanto más cuanto la 
izquierda es la única llamada a realizar, no sólo la oposición ver­
dadera, sino también la única oposición posible dentro de las 
nuevas condiciones que, a partir del gobierno de Alemán, se han 
creado dentro del régimen que preside la familia revolucionaria. 

Ahora bien. La propia izquierda ha sufrido cambios suma­
mente notables bajo el efecto de esas nuevas condiciones a que 
nos referimos. 
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De un tiempo a esta parte -y no viene al caso precisar cro­
nológicamente el fenómeno-- las izquierdas de México han ve­
nido sufriendo un proceso interno de diferenciación que culmi­
na, del modo más dramático, en la presente campaña electoral 
donde el señor López Mateos resultó ser el "tapado" que el go­
bierno iba a sacar a luz en el momento en que se le antojara. 

La política del tapadismo fue precisamente la prueba de fuego 
que no pudieron resistir las izquierdas, y la mayoría de éstas, 
entonces, prefirió escoger la forma oportunista de enfrentarse al 
problema, o sea la de aceptar esa política todo el tiempo que 
fuese necesario, en la mendicante esperanza de que el gobierno 
se decidiera a lanzar, como candidato del triunfo ineluctable, al 
ºmenos malo" de los "tapados". 

De este modo la izquierda oportunista, encabezada por Lom­
bardo Toledano, se apresuró a brindar su apoyo al licenciado 
López Mateos -así la hicieran víctima de insultante desaire­
en cuanto aquél hizo su aparición en escena. La düerenciación 
final de las izquierdas consiste, pues, en que hay actualmente en 
México una izquierda oportunista, y otra, revolucionaria, que sin 
embargo todavía se encuentra en proceso de estructuración polí­
tica y orgánica. 

Salta a la vista entonces la enorme responsabilidad histórica 
que descansa sobre la izquierda de México en su conjunto, y las 
urgentes, gravísimas e impostergables tareas a cuyo cumplimiento 
deberá enfrentarse sin tardanza -a riesgo de que al contrario se 
anule durante un largo periodi>-- la izquierda revolucionaria, en el 
camino de restructurarse, renovar sus métodos y fortalecer sus filas. 

El bloque gobernante ha logrado una de sus más brillantes vic­
torias políticas en la presente campaña al haber convertido el 
tapadismo en un dogma intangible, aceptado por todos los par­
tidos y todos los sectores sociales. El gobierno, el PRI y sus cori­
feos, lograron anular, liquidar sualquier manifestación de inde­
pendencia política de no importaba qué posibles adversarios, me­
diante el tapadismo, esa especie de tabú psicopolítico al que se 
sometieron tanto el PAN como, en una fonna u otra, los partidos 
de izquierda. 

Los candidatos que surgieron después del tapado -Álvarez 
y Mendoza Lóperr-- ya no podían desempeñar, en estas circuns­
tancias, sino el papel de "forillo" democrático -la decoración 
de fondo que se coloca en las representaciones teatrales- desti­
nado a que resaltase la actuación de la primera figura de la com­
pañía, y de este modo no pararon mientes, siquiera, en ir a 
"hacer la legua" por el interior de la República. 
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Pero Jo más preciado del triunfo tapadista, para el bloque go­
bernante, fue el sometimiento de la izquierda. Esto parecía augu­
rar, al futuro presidente priísta, un plácido y dulce reinado sobre 
una Arcadia feliz donde Ja l)nica oposición realmente peligrosa 
había sido anulada de antemano. 

Bien; nadie puede impedir a nadie que haga cuentas alegres. 
El triunfo --<:omo cualquier otro fenómeno social o de Ja natu­
raleza- llevaba y lleva en su seno el germen de su propia ne­
gación. Esta negación está representada -a despecho de ellos 
mismos, digámoslo en su descargo-- por los líderes obreros, por 
esa letal estirpe de caciques sindicales, con quienes el gobierno 
ha cometido el error -enhorabuena- de confundirlos con las 
masas trabajadoras sobre las que medran. 

Sin embargo, no se engaña ni se burla a las masas trabajado­
ras; no se trafica ni se apuesta en el juego politico a cuenta de 
las masas obreras, impunemente ni por tiempo indefinido. El go­
bierno y su candidato creyeron tener a las masas porque tenían 
a sus lideres, porque los tienen. Ahora se ha visto que los tienen 
como una papa caliente que ya no pueden soltar de las manos. 

La clase obrera ha comenzado a despertar y, apenas con el 
más leve sacudimiento de su gigantesco cuerpo, ya está lanzando 
a la basura a los líderes traidores. Ahí están Jos telegrafistas, Jos 
maestros, los ferrocarrileros, para demostrarlo, cualquiera que 
sea el resultado final de sus luchas. 

Esto quiere decir que Ja restructuración definitiva de Ja izquier­
da revolucionaria -y no hay otra izquierda revolucionaria, en 
rigor, que aquella que sustenta los principios del marxismo-leni­
nismo-- deberá convertirse, para ella misma, en el problema pri­
mordial a resolver por encima de t:111Jlesquiera otros ptoblemas. 

Háblamos, por supuesto, de la restructuración de la izquierda 
revolucionaria dentro de un partido único de la clase obrera, den­
tro de un verdadero partido marxista-leninista de Ja clase obre­
ra. La organización, la transformación de Ja izquierda revolucio­
naria en este partido marxista-leninista, tendrá Ja virtud de neu­
tralizar primero, para anular después, la política oportunista, y 
creará las premisas para que Ja clase obrera altere la correlación 
de las fuerzas sociales y se coloque, seguida por Jos campesinos 
y otros sectores aliados, a la cabeza de todo el movimiento de­
mocrático en la lucha por la liberación nacional del país. 

J. R. 
México, junio de 1958 
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M8XICO: UNA DEMOCRACIA BARBARA 

1 

Existe en el México contemporáneo --digamos el México mo­
derno que nace a una riueva etapa histórica en 1 9 10-- una sin­
gular propensión, entre muchos de sus hombres más representa­
tivos -propensión que a su vez comparte en gran medida el 
simple ciudadano común-, hacia considerar al país y determi­
nadas de sus expresiones como algo único, privativo, que no tiene 
precedentes de ninguna naturaleza ni analogía respecto a nada 
que sea ajeno al propio México y a su peculiarísima idiosincrasia. 

Esta propensión --donde se refleja el asombro de un país al 
que le han perturbado la memoria histórica y aún no sabe dar 
nombre a las cosas que lo rodean ni a las acciones que consu­
ma, creyéndolas vistas y realizadas por vez primera- podría ca­
lificarse en forma aproximada como la tendencia a creer en una 
cierta "autarquía ideológica", las manifestaciones de cuya exis­
tencia se expresarían en "eso" para lo cual no encontramos otra 
definición que Ja de "lo mexicano", es decir una indefinición por 
excelencia. Esto nos recuerda al "clavicordio loco" que Diderot 
señaJaba como ejemplo en su "Conversación" con D'Alambert. 
Supuesto un clavicordio sensible y pensante, el prodigioso instru­
mento reproduce de memoria los sonidos ejecutados en él, 
pe ro cuando le sobreviene un momento de delirio y enloquece, 
termina por pensar que es el único clavicordio que existe en el 
mundo y que toda la armonía del universo se produce lÍnica­
mente eu su seno, sin que nada de los demás exista fuera de sí 
mismo. 

Ocurre algo muy semejante a lo del "clavicordio loco" con 
nuestro pretendido peculiarismo mexicano, sin que por esto na­
die quiera ·negar las características propias que tiene México, del 
mismo modo que las tienen cada uno de los demás paises de 
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la tierra. Pero la cuestión es otra: es, como decíamos, el problema 
de las indefiniciones. 

Ante las dificultades que se nos presentan para calificar los 
fenómenos, los hechos o las circunstancias de diversa índole 
-poHtica, cultural, o la que se quiera- que nos parecen nuevos, 
o que en realidad lo son o pueden serlo -aunque en el mayor 
número de los casos, como decíamos, tan sólo por tratarse de la 
primera vez que los vemos, pensando que nadie los ha visto antes 
de nosotros--, preferimos eludir la connotación precisa de los 
mismos, para quedarnos con la más cómoda, más risueña, más 
fácil de la• indefiniciones: la de lo nacional imponderable, inasi­
ble, que antes de ser una categoría del conocimiento, es, apenas, 
una percepción psicológica, una sensación. De este modo cuando 
se nos presentan aquellas cosas cuyos rasgos especiales no po­
demos o no queremos analizar, en seguida las remitimos al expe­
diente de que se han producido, de que se producen "a la me­
xicana'', lo cual parece explicarlo todo, pero en la práctica no es 
sino un simple escamoteo de lo que constituye su naturaleza 
verdadera. Estamos rodeados así, en todos los órdenes de nuestra 
vida social, política, económica, cultural y aun en el terreno de 
nuestras costumbres y reacciones temperamentales, de una razón 
de ser las cosas, '1a la mexicana", en cuyo carácter de delibera­
damente ilusoria "autarquía ideológica" queremos preservarnos, 
defendernos, evadirnos del conocimiento de la verdad, aunque 
ésta no sea en todos los casos una ve1dad amarga o desagrada­
ble con exceso. 

En México -Y valga aquí aquello de albarda sobre aparejo-­
se hace política '"a la mexicana", se hacen negocios "a la mexi­
cana", se consuman infamias y traiciones "a la mexicana", como 
también proezas, heroicidades y locuras, que por serlo "a la me­
xicana'' ya encuentran en esto su más legítima justificación. Si, 
por ejemplo, le preguntamos a un hombre del pueblo qué es, se­
gún sus cálculos, lo que haríamos frente al aplastante poder mi­
litar de Estados Unidos en el supuesto caso de que éstos invadie­
ran el país, se puede dar por descontada de antemano la inevitable 
respuesta de dicho insensato, absurdo, delirante, increíble patrio­
ta. Nos mirará primero con una sonrisita, burlona y tranquila, 
para replicarnos después que, de no existir otro remedio, nos de­
fenderíamos y lucharíamos "a la mexicana", fórmula en la cual 
este mexicano del pueblo y varios millones de otros mexicanos 
como él, lo cifran todo, su permanencia, su destino, su razón de 
ser sobre la tierra y el recurso supremo de su salvación, sin de­
tenerse en consideraciones lógicas de ninguna clase. 
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Mt!XICO: UNA DEMOCRACIA BARBARA 
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que sea ajeno al propio México y a su peculiarísima idiosincrasia. 

Esta propensión -donde se refleja el asombro de un país al 
que le han perturbado la memoria histórica y aún no sabe dar 
nombre a las cosas que lo rodean ni a las acciones que consu­
ma, creyéndolas vistas y realizadas por vez primera- podría ca­
lificarse en forma aproximada como la tendencia a creer en una 
cierta "autarquía ideológica", las manifestaciones de cuya exis­
tencia se expresarían en "eso" para lo cual no encontramos otra 
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mento reproduce de memoria los sonidos ejecutados en él, 
pero cuando le sobreviene un momento de delirio y enloquece, 
termina por pensar que es el único clavicordio que existe en el 
mundo y que toda la armonía del universo se produce única­
mente en su seno, sin que nada de los demás exista fuera de sí 
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la tierra. Pero la cuestión es otra: es, como decíamos, el problema 
de las indefiniciones. 

Ante las dificultades que se nos presentan para calificar los 
fenómenos, los hechos o las circunstancias de diversa índole 
-política, cultural, o la que se quiera- que nos parecen nuevos, 
o que en realidad lo son o pueden serlo -aunque en el mayor 
número de los casos, como decíamos, tan sólo por tratarse de la 
primera vez que los vemos, pensando que nadie los ha visto antes 
de nosotros-, preferimos eludir la connotación precisa de los 
mismos, para quedarnos con la más cómoda, más risueña, más 
fácil de las indefiniciones: la de lo nacional imponderable, inasi­
ble. que antes de ser una categoría del conocimiento, es, apenas, 
una percepción psicológica, una sensación. De este modo cuando 
se nos presentan aquellas cosas cuyos rasgos especiales no po­
demos o no queremos analizar, en seguida las remitimos al expe­
diente de qne se han producido, de que se producen "a la me­
xicana", lo cual parece explicarlo todo, pero en la práctica no es 
sino un simple escamoteo de lo que constituye su naturaleza 
verdadera. Estamos rodeados así, en todos los órdenes de nuestra 
vida social, política, económica, cultural y aun en el terreno de 
nuestras costumbres y reacciones temperamentales, de una razón 
de ser las cosas, '"a la mexicana", en cuyo carácter de delibera­
damente ilusoria "autarquía ideológica" queremos preservarnos, 
defendernos, evadirnos del conocimiento de la verdad, aunque 
ésta no sea en todos los casos una verdad amarga o desagrada­
ble con exceso. 

En México -Y valga aquí aquello de albarda sobre apareja­
se hace política "a 1a mexicana", se hacen negocios "a la mexi­
cana", se consuman infamias y traiciones "a la mexicana", como 
también proezas, heroicidades y locuras, que por serlo "a la me­
xicana'' ya encuentran en esto su más legítima justificación. Si, 
por ejemplo, le preguntamos a un hombre del pueblo qué es, se­
gún sus cálculos, lo que haríamos frente al aplastante poder mi­
litar de Estados Unidos en el supuesto caso de que éstos invadie­
ran el país, se puede dar por descontada de antemano la inevitable 
respuesta de dicho insensato, absurdo, delirante, increíble patrio­
ta. Nos mirará primero con una sonrisita, burlona y tranquila, 
para replicarnos después que, de no existir otro remedio, nos de­
fenderíamos y lucharíamos "a la mexicana'', fórmula en la cual 
este mexicano del pueblo y varios millones de otros mexicanos 
como él, lo cifran todo, su permanencia, su destino, su razón de 
ser sobre la tierra y el recurso supremo de su salvación, sin de­
tenerse en consideraciones lógicas de ninguna clase. 
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, De ningún modo es tarea sencilla la de medir las proporciones 
de un concepto alógico tan vasto y de contenido tan diverso y 
encontrado, como el de considerar ciertos hechos cuya existencia 
no puede calificarse en otra forma que por serlo "a la mexica­
na". Pero en suma, ¿en qué consiste esto de ser, de existir, de 
producirse una cosa de un modo tan impalpable, sutil, y, para­
dójicamente, al mismo tiempo tan concreto? 

Como nna respuesta preliminar puede decirse que en el con­
cepto "a la mexicana" entran todos aquellos vicios y virtudes, 
defectos y cualidades de nuestra praxis, de nuestro ser en la rea­
lidad, de nuestro realizamos en la acción, que "no quieren decir 
su nombre" y que permanecen en la vaguedad de una actitud 
que a la postre siempre nos resulta muy divertida y nos arranca 
una sonrisa de alegre complicidad. 

Un aviador se lanza en un vuelo sin escalas de México a 
Washington, extraordinario para su época y que constituye una 
verdadera hazaña, y logra consumarlo en condiciones óptimas. 
Sin embargo, cuando regresa, también por el aire, cargado de 
laureles, debieron éstos pesar tanto dentro del avión -en efecto, 
el héroe traía a bordo, según se dijo más tarde, un excesivo nú­
mero de souvenirs para regalar con ellos a sus familiares y amis­
tades-- que el aparato apenas pudo alzar el vuelo y fue a estre­
llarse en las riberas del Potomac, con el resultado consiguiente 
de que muriese el intrépido piloto. Bien: México entero derra­
mó sentidas lágrimas; pero quedaba algo muchísimo más conmo­
vedor que la misma llorada muerte del héroe: éste había perecido 
a causa de haber hecho las cosas "a la mexicana", es decir, en la 
misma forma en que cada uno de nosotros -los por aquel en­
tonces, me parece, quince millones de mexicanos-- lo habríamos 
hecho también, de encontramos en parecidas circunstancias. Pan­
cho Villa invade el territorio norteamericano, saquea, incendia 
y destruye la población de Columbus, con lo cual origina un gra­
ve conflicto internacional, y como no queremos darle a esta 
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1un en el caso del insospechable caballero que por la mañana 
preside una reunión del consejo de su compañia, y por la noche 
e1si mata a golpes a su querida; no, a su esposa no, de ningún 
modo, ella es algo diferente, tal vez casi un ser humano. 

Pero es inútil referirnos a más ejemplos. Lo que nos importa 
por ahora es situar el fenómeno y tratar de analizarlo, en rela­
ción con su presencia dentro de algo que tiene la virtud de ser 
lo que más inquieta, apasiona, divierte, exalta, alegra, decepciona 
y enardece a toilos los mexicanos : por supuesto me refiero a la 
cuestión electoral, a las elecciones venideras de presidente de 
la República y representantes al Congreso, o sea esto que en Mé­
xico se denomina oficialmente, sin la menor ironía pero también 
sin rubor, "renovación de los poderes federales". 

Estamos ante una campaña política y una sucesión presidencial 
que, como las de todos Jos tiempos en nuestro país, a partir de 
don Venustiano Carranza, por lo que hace al periodo "revolu­
cionario", se conducen y llevan a cabo, forzosa e inevitablemen­
te, "a la mexicana". 

Así pues, ha llegado el momento, después de los cuatrenios y 
sexenios transcurridos, de que México piense en lo que esto sig­
nifica, en cuál es el contenido verdadero que encierra, su razón 
de ser y sus proyecciones. Intentaremos contribuir a ello. 

JI 

La cuestión nacional del día, desde hace meses, en todos los 
órganos de Ja opinión pública, ciertamente es la de Ja sucesión 
presidencial, como ocurre siempre que este problema se avecina. 
Pero ahora esto se presenta con una característica nueva, en cier­
to sentido muy curiosa y de significación muy especial. Esta 
característica se refiere al hecho de que los exponentes de las di­
versas tendencias, quien más quien menos, se han esforzado y se 
esfuerzan (antes y después del "tapado") por dar a sus aspira­
ciones políticas la forma de una tesis sistemática -repito, en Ja 
medida de lo posible-, fruto, al parecer, de un examen ana­
lítico de la situación y hasta si se quiere de una cierta filosofía. 

Ahora se escriben ensayos, se redactan tesis y se formulan pro­
gramas, en que las corrientes políticas asumen una muy austera 
actitud sociológica, que al parecer está por encima de las pasio­
nes y al margen de los personalismos en tomo a los cuales ha 
girado siempre, en el pasado, la sucesión presidencial. A tal ex­
tremo ha llegado a perfeccionarse este plausible empeño cívico 
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-y en un lapso tan increíblemente corto como es el compren­
dido entre el primero de septiembre en que el señor presidente 
de la República tuvo a bien aconsejarlo, y los días actuales-, que 
resulta muy difícil, para el simple observador, orientarse respecto 
a cuáles son, o pueden ser, las diferencias entre uno y otro pro­
grama, entre una u otra de las tesis y ensayos expuestos, salvo 
la forma en que están redactados. ¿Son de derecha, de izquierda 
o de centro, las tesis y plataformas políticas expuestas por esta 
súbita promoción de ideólogos -deberá añadirse, perdón, re­
volucionarios-, surgidos de tan repentino modo al solo conjuro 
mágico, al solo "fecundo y creador" soplo demiúrgico, de la cá­
lida palabra presidencial? 

En rigor nadie podría decirlo, aunque este fenómeno de ex­
traña afinidad entre grupos políticos que se saben antagónicos, 
induciría a las más maliciosas sospechas en cualquier país mu­
cho menos democrático que el nuestro. Sin embargo, hay que 
esclarecer las cosas: nadie podría decirlo, cierto, de atenerse 
tan sólo a la palabra escrita. Lo pueden decir, en cambio, los 
profesionales de la política mexicana, que siempre han tenido el 
buen juicio de no creer jamás en el valor de las palabras, ni de 
las propias ni de las ajenas. El político mexicano, sagaz, cazurro, 
socarrón, inteligente, se cuidará muy bien de no tomarse el abu­
rrido e ingenuo trabajo de leer los meticulosos, inmensos progra­
mas electorales, ni las conceptuosas, profundas tesis políticas 
-no olvidarlo: es, por otra parte, el político más ocupado del 
mund�, sino que, expeditivo y antirromántico, lo primero que 
hará es preguntar quiénes son los que firman. ¡"A ver, a ver! 
¿Quiénes son los que firman, compañero Fulano?", y extenderá 
el periódico sobre la mesa del céntríco café, donde desayuna a 
las ocho de la mañana, para examinar la lista de firmantes. En 
esto está la clave que lo explica todo. En la posición que tienen 
las personalidades que firman, en su reciente pasado --el muy 
lejano no cuenta-, en sus relaciones, en sus amistades, en sus 
esposas y -aquí viene lo decisivo de la cuestión- en los ne­
gocios directos o indirectos en que participan, es donde se en­
cuentra la caracterización real, verdadera, de los programas, . de 
las tesis, de toda esa torturante palabrería que hoy pretende or­
denarse dentro de los severos lineamientos de un tratado de so­
ciología nacional. 

Decíamos, pues, que esta novedad en el estilo con que, desde 
el prímero de septiembre, se expresa en México el problema 
de la sucesión presidencial, resulta al parejo muy curiosa y muy 
significativa. Curiosa y significativa porque, con una perspicacia 
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por demás aguda, acierta con el resorte que mueve a todos los 
partidos y líderes políticos, de todas las tendencias, a que le pres­
ten -y le sigan prestando en lo futuro, de la mejor gana posi­
ble-- el sorprendente servicio de ayudarla a encubrir aquello 
que esconde, aquello que más interesa a la política del gobierno 
disimular, falsear, disfrazar, o sea el contenido verdadero de nues­
tra llamada democracia. 

El resorte descubierto con la adopción de este nuevo estilo 
en las formas exteriores de la política electoral, apoya su meca­
nismo en la oferta tácita que hace --con el "certificado de ga­
rantía" de que se tratará de una supuesta lucha de "principios 
y no de hombres"- de proceder a modo de que, como en el 
juego de Juan Pirulero, cada quien atienda a su juego, natural­
mente dentro de la mutua complicidad que se desprende del in­
terés común, que todos tienen, en seguir practicando una· política 
"a la mexicana", a mayor abundamiento, hoy, con la aparien­
cia, casi civilizada, casi intelectual, casi culta, de una "política 
de altura". Así, la taumaturgia del informe presidencial del pri­
mero de septiembre, ha logrado el milagro de que todos los par­
tidos, todas las corrientes, todos los grupos, sin excluir a los jefes 
nacionales que se mueven desde el ámbito de sus respectivas ex 
presidencias -ese ámbito que podría ser, respecto a nuestros cau­
dillos, el "perímetro jovial" de que hablara López Velarde y que, 
a excepción de uno o dos de ellos, los demás todavia conservan, 
bien para los negocios o bien para la política-, se hayan dis­
puesto de inmediato, con el desplegado júbilo de páginas ente­
ras publicadas en los periódicos, a formar parte de la singular 
combinación que hizo posible (¿a qué tantos brincos estando el 
,suelo tan parejo?) el tranquilo, casi ale¡ire develamiento del "ta­
pado". "Por favor no se muevan -solicitó muy cortés el ejecu: 
tivo antes de disparar el obturador de su hábil cámara ( fotográ­
fica) ; es decir, no se muevan, limítense a redactar progra­
mas- . . .  y ahora sonrían, porque va a salir un tapadito." 

Si esto no resulta, a juicio del indulgente lector imparcial cu­
yos sosegados sentimientos apolíticos invocamos, una de las mú 
sagaces combinaciones que se han urdido en la política mexica­
na, no habremos dicho una palabra. , . .. . .  

Pero todo tiene su razón de ser, y el fenómeno anterior. 
bién deberá tener la suya, tanto más cuanto lo exige el 
que hayamos colocado a todos los partidos y fucnaa 
dentro de un mismo costal. Si, a todos, inclusive a lol. 
cierta, cautelosa, vacilante, comedida, obsequiOIB¡ 
oposición que representan Acción Nacional y el 
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este último con las reservas a que su líder Lombardo lo sujeta. 
Hay una razón para que todos los partidos ---excepto la ex­

trema izquierda, cuyas perspectivas no se limitan al campo elec­
toral- se sientan solidarios de la falaz apariencia, introducida 
por el gobierno en la vida política del país, respecto a que "lo 
que importa sou los programas y no los hombres". La razón de 
esta "solidaridad en la falacia", de todos los partidos y fuerzas 
políticas, se explica porque todos ellos, de un modo u otro, en 
mayor o menor grado, viven, se nutren, actúan dentro de las 
normas de lo que constituye, en su cabal connotación peyorativa, 
la práctica de una política "a la mexicana", o sea esa política 
críptica que se ve en la necesidad histórica -justo es recono­
cerlo-- de proceder a base de sustituciones ideológicas y fetiches 
doctrinarios, que son la expresión subvertida, la idealización a 
la inversa, de los propósitos y objetivos verdaderos que, mediante 
una lucha más o menos disfrazada, o más o menos abierta, se­
gún lo determinen las circunstancias del momento, se proponen 
realizar las clases dominantes de nuestro país. 

Es aquí donde radica el aspecto medular del problema. 

III 

Ninguno de los partidos políticos existentes reconocidos como 
tales por la Ley Electoral, es decir, ni los partidos que se mue­
ven dentro de la órbita de la política del gobierno, ni aquellos 
que pretenden moverse dentro de un campo de acción indepen­
diente, están en condiciones de poner al descubierto cuáles son 
los verdaderos intereses sociales que representan, así como tam­
poco cuáles son los objetivos de las clases de la sociedad mexi­
cana por los que verdaderamente luchan. 

Al afirmar esto no se trata, sin embargo, de formular ninguna 
valorización de carácter ético, que resultaría subjetiva, sino de 
establecer un hecho que se produce en virtud de las leyes que 
rigen el proceso del desarrollo social, y sobre lo ineluctable de 
cuya naturaleza no pueden influir, en modo alguno, los buenos 
deseos ni las prendas morales de las personas individualmente 
consideradas. 

Ningún partido, ninguna fuerza política, puede sustraerse al 
hecho de llevar dentro de sí un cierto contenido de clase deter­
minado. Cuando los hombres se organizan políticamente, al ha­
cerlo expresan, aunque esto no se dé en todos los casos de un 
modo consciente, el pensamiento y las aspiraciones de una clase, 
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O de varias clases afines. Aún no se ha dado en la historia el 
ejemplo de ninguna organización política que no represente al­
pin interés de clase, por más difuso, vagoroso o impreciso que :rarezi:a tal interés en la realidad práctica de la acción, que es 

terreno donde se revela en forma incuestionable la fisonomía 
real, auténtica, de las intenciones, sin que importe el ropaje, o 
111n la falta de ropaje, con que antes hayan sido éstas presen­
tadas. 

Resultaría así algo más que asombroso, en verdad, que una ley 
universal como la expuesta, únicamente careciera de vigencia 
para el país llamado México. Pero no; México no está metido 
dentro de ninguna campana neumática que lo exceptúe de que 
en su desarrollo social e histórico se manifiesten las mismas ca­
racterísticas que, para todos los países de la tierra, tiene el deve­
nir de la existencia humana. 

Ahora bien, si no importa qué partido, organización, fuerza, 
o actividad política representan a fortiori un determinado inte­
rés de clase, ¿por qué no en todas las circunstancias, ni respecto 
a todas las clases, estas entidades políticas están siempre en con­
diciones de expresar de un modo abierto, franco, sin superche­
rfas ni mistificaciones, dicho interés? 

Apresurémonos a decir, antes de cualquier otra consideración, 
que no debe esperarse una respuesta absoluta a la pregunta pre­
cedente. 

El problema es muy complejo y, repetimos, nada tiene que 
ver con nociones éticas como la hipocresía, la doblez o el cálculo 
maligno, ni con la bondad, la pureza o la rectitud, de los repre­
sentantes de aquellas clases que, en circunstancias dadas, ocultan, 
disfrazan y disimulan sus fines, o echan mano de un lenguaje 
ajeno, que pertenece a otras clases, para expresarlos y acelerar 
su cumplitniento por medio de la acción. 

A título de ejemplo tomemos a la burguesia, en la fase ascen­
dente y revolucionaria de su desarrollo histórico. 

En su fase de ascenso revolucionario, la clase de la burguesía 
aparece en la escena histórica para inaugurar una época nueva. 
Es nada menos que la impetuosa, audaz, valiente, irreductible 
burguesía de la revolución francesa, que extrajo, desde el fondo 
de las entrañas sociales hasta la estremecida superficie de los 
acontecimientos históricos, a hombres de la impresionante talla 
de los Robespierre, los Marat, los Saint-Just, los Desmoulin1. 
La clase que estos hombres representaban se había propuesto bll· 
rrer el pasado hasta sus últimos vestigios; eran una clase. y Ulli!I 
hombres que edificaban, con los materiales vivos y sangraatl9'• 
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de los Robespierre, los Mara!, los Saint-Jnst, los Desmoulin•. 
La clase que estos hombres representaban se había propuesto ba­
rrer el pasado hasta sns últimos vestigios; eran una clase y unos 
hombres que edificaban, con los materiales vivos y sangrantes de 
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la historia, las bases de una nueva sociedad. f:sta era la tarea 
en su etapa heroica, la tragedia en todo su espléndido patetismo, 
pero la misma sociedad nueva cuyos cimientos se establecían en 
medio del sobrecogedor derrumbe del viejo edificio social, no 
iba a tener por su parte nada heroico, ni de espectaculares pro­
porciones trágicas. Establecería simplemente, con ávido y tenaz 
practicismo, presidido por el uso del más sano sentido común, 
la libre concurrencia mercantil, la explotación parcelaria de la 
tierra y la productividad de tipo industrial. La poderosa, arre­
batadora consigna de libertad, igualdad, fraternidad, se reple­
gaba, así, dentro de los sensatos límites domésticos a que la haw 
bía confinado el propio desarrollo de la sociedad capitalista, cuyo 
advenimiento invocara con tan tremendas voces, en el más in� 
mediato pasado, la burguesía revolucionaria. 

¿Podría decirse, sin embargo, que la nueva sociedad burguesa 
"traicionaba" a los hombres que la habían representado en el 
93? De ningún modo. Lo que ocurría era otra cosa. Aquellos 
hombres del periodo jacobino de la revolución, y por desconta­
do, la misma clase burguesa de que eran jefes, se habían visto 
en la necesidad, ante la carencia de un lenguaje político propio, 
que no se inventaba aún, de valerse de palabras -y no sólo 
esto, .. sino también estilos de vida, costumbres, arte, instituciones 
políticas y hasta modas en el vestir de las mujeres- que no eran 
las suyas. Para ganarse al pueblo en la lucha por el estableci­
miento de la nueva sociedad, los jefes jacobinos de 1793 tenían 
que remitir los precedentes de ésta a los ejemplos ecuménicos de 
otras sociedades del pasado. De este modo, en apariencia, ya no 
s� trataba de instituir el régimen de la producción de mercancías 
por medio del desarrollo industrial, del trabajo asalariado y de 
la detentación por la clase burguesa de los instrumentos de pro­
ducción, sino de restaurar en toda su grandiosidad cívica, moral, 
filosófica, bajo la sagrada égida de la razón, la antigua Repú­
blica romana. 

No es por un azar que Jacobo David, el pintor convencionis­
ta, robespierriano, radical, de Marat asesinado en el baño, cuando 
hacía retratos de las suculentas y pró3peras ciudadanas del Di­
rectorio, ciudadanas vinculadas con la política revolucionaria y 
con los negocios mercantiles e industriales, mostrara a éstas, al 
mismo tiempo, bajo los atavíos de las matronas romanas. 
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Una vez realizada la nueva forma de la sociedad --dice Car­
los Marx refiriéndose al proceso de desarrollo de la revolución 
francesa, en El XV /l/ Brumario de Luis Bonaparte-, los co-



losas antediluvianos desaparecieron y, con ellos, las reconsti· 
tuciones prestadas de Roma, los Brutos, los Gracos, los publi­
canos, los tribunos, los senadores y César mismo. La sociedad 
burguesa, práctica y realista, habíase creado sus verdaderos 
intérpretes, sus verdaderos portadores, en la persona de los 
S•y, de los Guizot, de los Royer-Collard, de los Benjamin 
Constant, de los Cousin; sus capitanes reales residían detrás 
de los mostradores, y su jefe político era Luis XVIII, esta 
"cabeza de grasa". Enteramente absorbido por la producción 
de la riqueza y la lucha pacífica de la concurrencia, no se da­
ba cuenta. que las sombras romanas habían velado sobre su 
cuna. Pero, a pesar de que esta sociedad burguesa no tuvo 
nada de heroica, no le había, por lo menos, faltado el heroís­
mo, la abnegación, el terror, la guerra civil, las batallas de las 
naciones por entrar en el mundo. Y sus gladiadores hallaron, 
en las austeras tradiciones clásicas de la República romana, 
las concepciones ideales y las formas de arte. que tenían ne­
cesidad para disimular entre ellos mismos el fondo burguesa­
mente estrecho de sus luchas y mantener su pasión a la altura 
de la gran tragedia histórica.* 

Como puede verse a través de esta cita de Marx, llegó un mo­
mento en que, consolidada la burguesía, ya no tuvo necesidad de 
valerse de un lenguaje ajeno, sino que echó a circular el suyo 
propio como una moneda cuyo curso legal se expresaba en el 
idioma de las altas finanzas y de las grandes empresas capitalis­
tas, los intereses de las cuales terminaron por convertirse, sin 
embow alguno y del modo más franco, en los programas de los 
partidos políticos dominantes, y en la política de los gobiernos 
dominados por dichos partidos. 

IV 

¿Cómo se producen las cosas en nuestro país, por lo que hace 
a los partidos políticos de nuestros días y a la propia burguesía 
mexicana? ¿De qué punto arranca el carácter ficticio, engañoso, 
puramente verbalista y decorativo, de los programas electorales? 
¿Cuál es la realidad viva, concreta, que se oculta tras de los fe­
tiches doctrinarios y las imposturas ideológicas de la política me­
xicana? 

* C. Marx, El XVIII Brumario de Luis Bonaparte, ed. Claridad, Buenos 
Aires, sf. pp. 20-21. 
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Pero antes de seguir adelante será preciso prevenir al lector 
hacia el equívoco que pudiera desprenderSe de las preguntas an­
teriores. 

Naturalmente que sería injusto condenar en bloque a todas las 
actitudes políticas que se han manifestado en el último periodo. 
Algunos de los programas y declaraciones electorales, aparecidos 
en la prensa a partir del informe presidencial del primero de 
septiembre, parecen ser satisfactorias por cuanto a que formu­
lan ciertas aspiraciones justas y denotan una evidente inconfor­
midad ante los procedimientos antidemocráticos del régimen. 
Además, durante esta larga, bochornosa y miserable vela de ar­
mas, que el gobierno logró implantar como ap•esala obligada de 
las elecciones (lo que representa uno de los alardes más audaces 
en materia política, o sea, el de haber impuesto la imposición, 
antes que cualquiera otra cosa) ;  durante esa etapa de vergüenza 
ciudadana, decíamos, se hizo presente, además, otro fenómeno 
nuevo -aparte el "programismo", pero aquél de naturaleza po­
sitiva-, que tampoco debe dejarse pasar por alto. Nos referimos 
a la circunstancia alentadora de que por primera vez de un modo 
público, se hayan producido expresiones de autocrítica en el seno 
de la "familia revolucionaria". Cárdenas y Portes Gil, cada uno 
desde su punto de vista, enderezaron determinadas críticas ha­
cia el régimen del que forman parte histórica, o sea, que el ré­
gimen histórico que priva en el país ha comenzado a a utocriti­
carse, lo cual representa, en potencia, la eventualidad de una 
transformación interna, cuyo sentido por lo pronto es imposible 
vaticinar, en los procedimientos del ejercicio del poder que pone 
en práctica la clase gobernante. 

El equívoco del que queríamos prevenir al lector era entonces, 
precisamente, el de que no fuese a suponer que tratábamos de 
ignorar . estos hechos. Con todo, me parece indispensable hacer 
todavía una reserva más. 

El análisis del sistema electoral que existe en el país -mucho 
mejor que del jurídico, el análisis de ese otro sistema tácito que 
constituye una realidad más complicada y cuyas leyes no escritas 
encierran más inesperadas acechanzas, más inaprehensibles suti­
lezas y complejidades mayores que el primercr-, así como de la 
actuación, dentro de los marcos de este sistema, de los partidos 
y líderes políticos, requiere un método estrictamente realista y 
objetivo. Lo que llamamos "política mexicana" es una superes­
tructura de supercherías, conceptos míticos y reducciones ad 
absurdum, donde se refleja, distorsionada como en un espejo 
convexo, la realidad auténtica respecto de la cual esta superes-
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tructura es tan sólo el fetiche, el símbolo que la sustituye, la 
traducción que la vierte a otro idioma distinto. El análisis, o 
sea la crítica del fenómeno, en consecuencia, debe realizarse des­
de afuera y sin el menor compromiso con la ortodoxia a que 
están sometidos los elementos que integran la superestructura 
propiamente dicha, es decir los partidos, los grupos y las corrien­
tes políticas. Desde este punto de vista el análisis no puede ser 
sino revolucionario, esencial y deliberadamente subversivo en 
relación con la ortodoxia interna del fenómeno, pues se propone 
colocar sobre sus pies aquello que estaba de cabeza, descifrar los 
caracteres crípticos con que se formula el lenguaje político en 
México, y descubrir el contenido real, de clase, que se esconde 
entre la engañosa maraña de la ideología dominante en el pafs. 

Esto explica el por qué todo lo que se comprende dentro del 
fenómeno "política a la mexicana" y "democracia a la mexica­
na" -independientemente de sus aspectos positivos o negativos, 
progresistas o conservadores, revolucionarios o reaccionarios-: 
partidos, programas, actitudes, fraseología, doctrina y demás, 
sean tomados aquf -para los fines de obtener una verdad obje­
tiva- tan sólo en su condición real de un espejismo ideológico 
cuya falacia es imprescindible poner al descubierto. 

Parecería como si en esto estuviéramos incurriendo en una li­
gereza al hablar de la polftica mexicana como de un todo, como 
de una voluntad única que puede o no puede realizar tales o 
cuales cosas, cuando lo cierto es que dentro de la política me­
xicana se mueven muchas voluntades, diversos partidos e inte­
reses de muy variada índole. 

La composición interna de la política mexicana, en efecto, es 
un combinado heterogéneo de fuerzas y entidades que tienen ca­
da una su propia órbita de acción y que, hasta cierto punto. dis­
ponen de determinada autonomía. Pero lo que imparta no es 
esto, sino precisamente que, a pesar de esto, la política mexicana 
obedezca en su conjunto a una orientación común, y tenga una 
trayectoria de desarrollo en la que confluyen, como si fuese 
mediante un acuerdo previo, todas las partes que la integran. 
Esta circunstancia no puede explicarse de otro modo que por la 
existencia de una fuerza dirigente, en concreto, de una clase di­
rigente, que arrastra tras de sí a las demás e imprime a la polí­
tica entera su propio sello, su propia marca de fábrica. 

En lo anterior radica la causa esencial de por qué la política 
mexicana no puede enunciar abiertamente sus objetivos de clase 
y luchar por ellos de un modo franco, dándoles el nombre que 
tienen. La clase que encabeza en México la política, que le da 
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, 
su tónica y señala los caminos, es una clase que está obligada a 
contar con las demás, en el mismo sentido -aunque no en la 
misma medida- en que las demás cuentan con ella. En el inte­
rés de la clase dirigente no entra el quedarse aislada del con­
junto y colocarse en el riesgo de que se le arrebate su papel he­
gemónico. Si planteara la lucha abierta por sus propios objetivos, 
entraría en forzoso conflicto con una o más de las otras clases 
que la siguen y esto, por lo pronto, durante un cierto period�. 
no conviene a sus intereses. De aquí que la lucha por sus pro­
pios objetivos sea presentada, por la clase dirigente, como la 
lucha por los intereses generales de toda la sociedad, y resulte 
así, no la representante de los intereses privados y exclusivos de 
una clase, sino la representante de la nación, la nación misma, 
intangible y sagrada, que flota por encima de las ambiciones par­
ticulares y de los mezquinos intereses partidarios. 

Queda una cuestión pendiente, sin embargo: ¿por qué ha de 
ser que las demás fuerzas que integran ese "combinado hetero­
géneo" que constituye la política mexicana, tampoco estén en 
condiciones, tampoco "puedan" luchar, en forma descubierta y 
franca, por sus objetivos e intereses de clase? Éste es un hecho 
condicional, relativo, y que se refiere a la situación concreta por 
Ja que atraviesa México en el presente periodo. 

Hay una política dominante, y hay una política de los parti­
dos; hay una ideología dominante, y la ideología de otras clases 
que aún no llegan a dominar. 

La política dominante en México es la política de la clase do­
minante, o de las clases dominantes. El problema de los partidos 
y las clases no dominantes, de luchar en una forma directa y 
franca por sus intereses y objetivos de clase, es el problema de 
si tales partidos y clases son los llamados históricamente a ha­
cerle la concurrencia política a la clase dominante, si son los lla­
mados a disputarle y arrebatarle su dominio. En caso de no 
representar a las fuerzas llamadas históricamente a disputarle el 
dominio a la clase dirigente, esto indicará, ·respecto a dichos 
partidos, que sus fines, sus intereses de clase, no están contra­
puestos, no son distintos, en lo fundamental, a los intereses y 
fines de la clase dominante misma. No tendrán necesidad enton­
ces de una lucha por sus propios objetivos en forma separada, 
haciendo caso omiso del parentesco de clase que les une al gru­
po dirigente; deberán marchar unidos a éste como compañeros 
de viaje dentro de un mismo tren, pese a que discrepen y dispu­
ten respecto a propósitos y ambiciones de carácter secundario. 

Para comprender lo anterior de modo que sirva asimismo a ta 
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comprensión del papel que juegan y el sitio que ocupan los par­
tidos, los grupos, las corrientes y los caudillos políticos dentro 
de la política mexicana, es preciso poner de relieve la distinción 
que existe entre lo que es el gobierno y lo que es el poder po­
litico real. El gobierno, en sí mismo, no es sino la exterioriza­
ción jurídica de un poder real que existe y se ejerce al margen 
de las instituciones; el gobierno, de este modo, se reduce a ser 
el instrumento formal, institucional, de la clase dirigente. Esta 
clase, y las demás que le son afines, participan en el ejercicio del 
poder -de un modo u otro- sin necesidad de participar en el 
gobierno. Son personas, grupos, corrientes, partidos, que influyen 
y deciden sobre la marcha de los asuntos nacionales, de acuerdo 
con el gobierno y en íntimo contacto con éste, y sujetos a una 
cambiante subordinación mutua conforme las circunstancias lo 
exigen. 

¿Qué necesidad tienen los partidos que participan en el juego 
político electoral, de que se implante en México, como lo pro­
claman, una democracia de tipo "occidental" -llamémosla así 
para distinguirla de la "dem.ocracia bárbara" imperante-, que 
no sea la necesidad de disimular sus propios fines, de encubrir 
sus verdaderos intereses, cuando ellos saben muy bien que están 
unidos al régimen, y que no son sino la parte extraoficial del 
mismo, o sea la llamada a desempeñar en la política el papel 
de "fuerza independiente"? 

V 

Tomemos al Partido de Acción Nacional. El PAN representa 
sin duda alguna -y sólo los zafios o los desquilibriados po­
drían negarlo-- a un sector de Ja clase dirigente de la sociedad 
mexicana. No importa que este sector de la clase dirigente a 
que el PAN representa, no forme parte del gobierno: de cual­
quier modo comparte el ejercicio del poder en las formas más 
variadas e inaparentes, a través de los negocios, de las institu­
ciones financieras, de las maquinaciones bursátiles, bien sea por 
los procedimien•os de Ja entente cordia/e o de Ja lucha más o 
menos encubierta cuyos resultados son siempre las "transaccio­
nes honorables" y los "pactos entre caballeros". 

Nada más falso -y nada, tampoco, en que la política oficial 
denote mayor complacencia- que calificar al Partido de Acción 
Nacional como el organismo que representa a los sectores "teac­
cionarios neoporfiristas" que anhelan un regreso al régimen, "di-
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llnlll\11111.ente superado", anterior a 1910. Esta infantil y "terri­
ble" calificación no sirve sino pour épater al revolucionario, para 
uu1tar, pera encender en ira santa a los despistados revolucio­
narlos de 1910, que siempre están en trance de enristrar la lanza 
contra no importa qué molinos de vientos "clericales y polfiris­
tes", ya tan inexistentes e ilusorios en la política mexicana de 
nuestros días, como ellos mismos lo son. 

Ante esto el propio Partido de Acción Nacional se rie por lo 
bajo con su bien educada risa de conejo, y cuando -<:0n sos­
pechosa sagacidad- coloca al Partido Popular en el "ala iz­
quierda" del PRI -te lo digo hijo para que lo entiendas nuera­
no puede menos que colegirse que para si mismo reclama el 
"ala derecha", papel cuyo desempeño legítimamente le corres­
ponde, en rigor, y nadie tiene el derecho a disputarle. A mayor 
abundamiento, dispone de una magnífica utilería para ello: la 
no injerencia del Estado en la vida económica, la libertad de 
empresa, el estimulo a las inversiones privadas y a cierto tipo 
de inversiones extranjeras, etcétera, que nunca han constituido 
un estorbo de consideración para el eclecticismo doctrinario en 
que basa el régimen su política económica. 

¿Cuáles son las aspira.ciones que "no puede" manifestar abier­
tamente el PAN y que, sin necesidad de manifestarlas, le son 
satisfechas por el régimen en mayor D menor medida? El PAN 
representa a los sectores económicos cuyo trabajo es menos "fe­
cundo y creador" en la vida del país. Son los sectores del capital 
bancario y comercial, del capital inmobiliario y del que vive y 
medra a la sombra de la importación, y que tiene al prototipo 
físico de sus representantes en el "licenciado" cuya aparición his­
tórica en el país data de la colonia y la Universidad Pontificia. 

No es por un capricho que se habla aquí de este "licenciado" 
colonial -que por antonomasia se acepta desde entonces en Mé­
xico como el licenciado en Derecho-- y de cuyas prendas y 
funciones son legítimos herederos los abogados de las grandes 
empresas capitalistas de nuestros días. Se trata, de hecho, de una 
verdadera categoría social .:_no lo decimos en sentido jerárqui­
co, sino en el de una verdadera categoría del conocimiento-­
que constituye la expresión práctica, material y si se quiere, exa­
gerando un poco, fisonómica, de esa clase adinerada que en Mé­
xico ocupa un lugar importante dentro de la estructura de la 
sociedad. Este "licenciado" es el profesionista --de limpio título, 
a no dudarlo, y más preclaro aun si lo obtuvo en la Libre de 
Derecho-- caballeroso, cortés, bien educado ("feo, católico y 
sentimental'', como dijera Darío de Valle-Inclán) ,  dueño de los 
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bufetes más prestigiados y poderosos en México y representante 
do las más variadas empresas, a través de los cuales ejerce el pa­
pel de experto dragomán de los inversionistas extranjeros. 

Ahora bien, el anhelo de Acción Nacional y sus licenciados 
Hería el de que México constituyera un campo abierto al desarro­
llo y la prosperidad de los capitales extranjeros, sin cuyo im­
pulso --según el propio PAN- nuestra economía está conde­
nada a que los buitres le devoren las entrañas, a causa de ha­
berse rebelado contra los dioses, en nuestro caso los grandes 
intereses del capital imperialista norteamericano. Esta aspiración, 
aparte la solidaridad económica y los vínculos que unen a los 
sectores que el PAN representa, con el capi alismo norteameri­
cano, se basa en la creencia de que México no podrá jamás tener 
una economía independiente ni podrá jámas manejar sus propios 
destinos por sí mismo. 

Resulta lógico y natural que la "familia revolucionaria" -pa­
ra llamar provisionalmente de algún modo a la clase que ejerce 
el poder en México y que tiene en sus manos las riendas del 
gobierno--- no comparta los puntos de vista ni las aspiraciones 
de Acción Nacional, puesto que el capital político de que dicha 
familia dispone está compuesto precisamente de los elementos 
que Acción Nacional niega. Pero esto no implica que para las 
práeticas, procedimientos, conducta y táctica de la "política a la 
mexicana", exista un abismo infranqueable entre el PAN y la cla­
se gobernante, entre la clase social que el PAN representa y la 
que por su parte representa la sedicente ''familia revolucionaria". 
Esta familia no comparte la creencia de que México jamás po­
drá tener una economía independiente. Bien, ¿pero a qué dete­
nerse en puntillos de más o menos? La familia revolucionaria es 
realista, tiene los pies asentados firmemente en la tierra y si no 
cree en los postulados del PAN, está dispuesta -Y lo ha demos­
trado, por ejemplo, bajo el gobierno de Alemán- a proceder 
como si creyera en ellos, en cuanto las circunstancias la empu­
jen -un poco, no mucho-- en ese sentido. 

VI 

Examinemos ahora lo que se refiere al Partido Popular, es de­
cir, a su líder, el licenciado Vicente Lombardo Toledano. 

El procedimiento más certero, en efecto, para examinar el pa­
pel que desempeña el Partido Popular, es el de referirlo a la 
posición que ocupa -y la que quiere ocupar- su líder, Vicente 
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Lombardo. Es curioso que tratándose de un partido que se pre­
tende el más democrático de todos, como lo es el PP, resulte 
materialmente imposible hablar de que tenga líderes; de que ten­
ga, cuando menos, un líder más, aparte del propio Lombardo 
Toledano. Por eso resulta tanto más exacto circunscribir el pro­
blema a la persona de Lombardo, cuanto, por otra parte, un con­
siderable número de integrantes del PP difieren cada vez más 
de la orientación política que Lombardo ha impuesto a su parti­
do, y no sería justo hacer recaer sobre estos últimos las mismas 
caracterizaciones que corresponden, de un modo exclusivo y con 
todo derecho, al propio Vicente Lombardo. 

Para un aficionado a los grandes efectos dramáticos y a las 
paradojas impresionantes, la tragedia de Lombardo consistiría en 
el contraste entre lo que este hombre ha qüerido ser en la his­
toria y el papel, tan sarcásticamente opuesto, a que esa misma 
historia lo ha confinado. Sin embargo, y visto de cerca el pro­
blema, no existe tal tragedia: Lombardo no ha querido ser sino 
lo que es, puesto que si hubiera querido ser lo que con un poco 
de ingenuidad podrian suponérsele sus intenciones ideales, es 
decir el gran líder marxista de la clase obrera en México, a na­
die como a él se le presentaron oportunidades más brillantes para 
llegar a serlo. Así que el aficionado a los grandes efectos habrá 
de convenir en que lo que pudo ofrecérsele como una vida ex­
traordinaria, no se reduzca hoy sino a una historia vulgar, común 
y corriente, de las que tanto abundan en la azarosa existencia de 
nuestros pueblos. 

En realidad, si queremos ver los hechos de un modo objetivo, 
Lombardo ha llegado a la cumbre de su desarrollo histórico, 
después de que las leyes del movimiento, que rigen de un mis­
mo modo para los hombres tomados individualmente como para 
la sociedad y la naturaleza, lo han ido despojando, sin encono 
y sin crueldad, pero inexorablemente, de todo aquello que le era 
ajeno, que no se correspondía con su constitución interna real y 
verdadera, y que aparecía como una cambiante vestidura que Jos 
acontecímientos le prestaban para la correspondiente aparición 
en escena. Ahora el proceso ha terminado --después de que la 
historia lo hizo recorrer caminos tan sinuosos e inesperados­
y Lombardo Toledano consuma su destino final como líder in­
cuestionable e indiscutible de la pequeña burguesía. Con todo, 
todavía ésta es, sin duda alguna, una enorme gracia que la histo­
ria concede a Lombardo y que él debiera reconocer el primero, 
así no fuese sino a título de simple y cortés agradecimiento. Sin 
embargo, esto no se refiere sino a una cosa tan subjetiva como 
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e1 la urbanidad de Lombardo y por eso carece del menor interés. 
Vayamos al papel que Lombardo desempeña como líder de la 
pequeña burguesía. 

Como se sabe, l a  pequeña burguesía es un grupo social inter­
medio y_ue carece, dentro de la sociedad, de una base económica 
lo suficientemente estable y poderosa como para que pueda per­
mitirse el lujo de librar por sí misma la lucha por sus intereses 
propios. La pequeña burguesía se ve constreñida, en consecuen­
cia, a buscar el apoyo de las clases más fuertes y que le ofrezcan 
mayores perspectivas, en un momento dado. De este modo "se 
deja" arrastrar indistintamente por la alta burguesía o por la cla­
se obrera, según sus conveniencias. Es de comprenderse, así, lo 
complicada, ardua y fastidiosa que irá a ser, para el líder de un 
grupo tan incierto y oportunista, la tarea de dirigirlo. 

Visto lo anterior, ¿qué es lo que Lombardo Toledano ofrece 
a la pequeña burguesía de la que, abiertamente, terminó al fin 
por ser el  jefe más adecuado y representativo? Como Vicente 
Lombardo no está en condiciones de ofrecerle a la pequeña bur­
guesía el apoyo de la clase obrera, recurre, entonces, al expe­
diente más fácil y de más espléndida apariencia, aunque tam­
poco depende de su voluntad: le ofrece nada menos que el go­
bierno, y no ningún otro que el gobierno próximo, que será 
-que ya lo es- en virtud de quién sabe qué razones herméticas 
de las que Lombardo es el fiel depositario, y cuyo inviolable 
secreto metafísico no puede romper, un gobierno "revoluciona­
rio y representativo de todos los sectores progresistas" de México. 

Empero, lo anterior no es suficiente para comprender de un 
modo completo la actitud de Lombardo. Lombardo adolece de 
una costumbre -sin duda resultado de cierta deformación pro­
fesional común a los abogados- que resulta muy engorrosa 
para quienes tratan de descubrir la raíz de sus posiciones y de 
sus líneas políticas. O sea, que Lombardo no da un paso, ni adop­
ta una actitud ni toma una resolución, sin elaborar una "teoría" 
que la justifique, que en cierto modo lo transforme a él mismo 
en sociología viva y, más aún, en una cómoda e imponderable 
especie, por encima ya de toda crítica baja y terrenal, de "sujeto 
objetivizado", y como al margen y a pesar de la propia volun­
tad de Lombardo. sobre el que se proyectarían las leyes de la 
historia como hechos consumados que ya nadie puede modifi­
car. Es decir, que el abogado Lombardo procede en la vida po­
lítica como si estuviese litigando en un juzgado de primera ins­
tancia, e invoca siempre la augusta preexistencia de una ley que 
se adecúa a sus fines. Pero si la ley incurre en el maldito capricho 
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de no coincidir con ellos, esto no es obstáculo para que Lom­
bardo se detenga en algo de tan poca monta como es lo de in­
ventar otra ley menos inconsecuente y tozuda. 

Nos hemos de entretener, pues, en el análisis de la "teoría" 
electoral que sustenta la pequeña burguesía mexicana, tal como 
la expone su ideólogo Vicente Lombardo Toledano. 

VII 

El trabajo más reciente de Lombardo sobre la cuestión elec­
toral es un folleto -un intento de versión criolla de El prínci­
pe, de Maquiavelo, con la que Lombardo alecciona, aconseja, 
tranquiliza y presagia toda clase de venturas al príncipe herede­
ro de la "familia revolucionaria" que ocupará la silla presiden­
cial-, que contiene los articulos por él publicados en la revista 
Siempre! y que, según la advertencia editorial "tienen el valor 
de comentarios al documento aprobado por el consejo nacional 
del Partido Popular en su última reunión del mes de mayo pró­
ximo pasado". 

Esta advertencia editorial disipa cualquier duda respecto a 
que los artículos de Lombardo que en seguida comentaremos, 
pudieran- ser un simple escarceo irresponsable, o trabajos escri­
tos a impulsos de la urgencia periodística, pretextos que, con to­
do, Lombardo aún no tiene la debilidad de esgrimir como excu­
sa. Los artículos mencionados se agrupan -tal vez por una 
coincidencia y sin que se quiera ver en esto un deseo de Lom­
bardo de comparar el suyo con el opúsculo de Francisco l. Ma­
dero publicado en 1909-, bajo la denominación de La sucesión 
presidencial de 1958. 

El propósito de Lombardo en este folleto ha sido el de dar 
una visión de conjunto del problema que representa la sucesión 
presidencial en México y los fenómenos sociales y económicos 
dentro de los que tal problema se produce, a partir de determi­
nadas premisas, de las que su autor deriva el programa "de las 
fuerzas patrióticas"; el carácter del futuro gobierno como "re­
presentativo de los sectores progresistas"; cierta restructuración 
de la administración pública, amén de un nuevo sistema electoral 
y la política económica, social e internacional de México, para 
concluir en las perspectivas que ofrece el futuro para nuestro país. 

Nuestro propósito, sin embargo, no es entrar en un examen 
pormenorizado de todos y cada uno de los aspectos a que Lom­
banlo se refiere en su trabajo, sino tan sólo destacar dentro del 
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mismo las partes en que el pensamiento político de su autor tie­
ne un cierto significado o se expresa de un modo característico, 
por cuanto a descubrir cuál es la verdadera actitud que asume, 
y que, con diferentes grados de habilidad y de eficacia, tratan 
de mantener oculta las palabras. 

Destina Lombardo la introducción de su folleto a la descrip­
ción de las dos corrientes equivocadas que pretenden interpretar 
la realidad de nuestro país ("México y el panorama internacio­
nal") y en contraste con ellas expone un tercer punto de vista, 
el suyo, que sería el correcto conforme a las circunstancias ac­
tuales de México. 

Las dos corrientes erróneas están representadas, a juicio de 
Lombardo, por los "políticos ignorantes", que "se llaman a sí 
mismos revolucionarios", de una parte, y de la otra por los po­
Uticos conservadores. Los primeros sustentan el criterio de que 
el desarrollo de México estará siempre circunscrito a los límites 
que le permita el gobierno de Washington, por lo que sólo un 
cambio social definitivo en Estados Unidos será lo que determi­
ne la liberación de nuestro país del yugo que le impone el im­
perialismo. Los segundos sostienen, en resumen, que México debe 
someterse a la dirección del gobierno de Washington porque éste 
representa al "mundo libre" y es el "depositario y continuador 
de la civilización cristiana". Estos dos juicios "aparentemente 
opuestos, coinciden en el fondo" -según Lombardo-- pues 
ºuno afirma que no podemos avanzar; el otro que no debemos 
avanzar" y "los dos declaran que debemos vivir dentro del cua­
dro de la política internacional forjada por Estados Unidos". 

En contraste -<:orno decíamos- con estas dos tendencias 
equivocadas del pensamiento político, Lombardo formula su pro­
pia posición que es la de que México sí está en condiciones de 
desenvolverse de un modo independiente y que el instrumento 
para lograr este fin no puede ser otro que un gobierno represen­
tativo de las fuerzas progresistas y que se apoye en el programa 
de estas mismas fuerzas. Al parecer esta actitud de Lombardo 
es irreprochable. Examinémosla más en detalle para que poda­
mos ver cuál es su contenido real y cuáles son sus propósitos 
verdaderos. 

Comienza Lombardo por exponer el criterio de los "políticos 
ignorantes de nuestro país", para prevenir al lector respecto a la 
falsedad de dicho criterio. Dice Lombardo: 

Los políticos ignorantes de nuestro país, que se llaman a si 
mismos revolucionarios, suelen afirmar, a veces con una pena 
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sincera, que es una desgracia que México no pueda cambia . 
su ubicación geográfica, porque la vecindad de Estados Uni-' 
dos impide que nuestro pueblo avance sin obstáculos por el 
camino trazado por la revolución iniciada en 1 9 1 0. Partiendo 
de esta consideración, después de explicarla con argumentos 
adecuados a ella, concluyen que nuestras posibilidades de pro­
greso económico, de vida democrática y de acción internacio­
nal independiente, tienen como límite infranqueable la libertad 
que el gobierno de Washington nos permita en los diversos 
aspectos de nuestra evolución histórica. 

Tal manera de pensar -prosigue Lombardo- es la de per­
sonas que le otorgan a México el carácter de colonia de Esta­
dos Unidos y aceptan, aunque sea de mala gana, que nuestra 
suerte depende de ellos, de tal modo que es necesario esperar 
a que ocurra un gran cambio social en el interior de la po­
tencia del norte para que nuestro pueblo se libere del impe­
rialismo que lo oprime y desnaturaliza su propio desarrollo. 

Hay en este método expositivo de Lombardo Toledano algo 
que cada vez se vuelve más característico y sobre lo que quere­
mos hacer hincapié cuanto antes. Nos referimos al recursoi que 
tan a menudo pone en juego Lombardo, de establecer como pun­
to de partida de una tesis dada, lo que en lógica se llama una 
"petición de principio", o sea, una premisa que ya lleva en su 
seno la conclusión a la que se la quiere conducir, y que, por 
ende, ya no necesita demostrarse y se da como una verdad es·a­
blecida y aceptada. Después de una petición de principio el des­
arrollo lógico del piscurso podrá ser todo lo inobjetable que se 
quiera, pero nos conducirá siempre a un resultado preconcebido, 
previamente amañado y por ello falso, contrario a la verdad. El 
párrafo anteriormente transcrito del folleto de Lombardo cons­
tituye, fuera de toda duda, una petición de principio que desem­
peña un papel muy concreto y tiene una finalidad muy precisa 
en el cuerpo de la exposición, como veremos. 

Antes de examinar el problema, sin embargo, habrá que sacar 
de su ignorancia al mismo Lombardo Toledano, que parece ne­
cesitarlo mucho más, cuando menos en esto, que los políticos a 
quienes- se refiere. No son estos "políticos ignorantes" de nuestro 
país los que se lamentan por la ubicación geográfica de México 
y la wman a gran desgracia. Es decir, no han sido únicamente 
tales poJíticos, sino que esa actitud viene de mucho más atrás. 
Ya desde el siglo XIX y no un "político ignorante" sino uno de 
los más cultos e inteligentes con que México ha contado, don 
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Htián Lerdo de Tejada, se condolía del hecho con una frase 
a de ingenio. "La desgracia de México --decía Lerdo-- es 

tar muy lejos de Dios y muy cerca de Estados Unidos." Des­
'IClnocemos las consecuencias políticas que Lerdo de Tejada que-
1rrfa derivar de su aguda apreciación, pero ya esclarecida la fuen­
. 11, lo que nos importa por lo pronto mucho más, es darnos cuenta 
• aquellas que Lombardo trata de deducir de un hecho que da 
por sentado previamente como indiscutible, o sea el de que existe 
una actitud política que se sustenta sobre la "desgracia" de que 
M�xico sea vecino de Estados Unidos. 

Las personas que sustentan dicha política -siempre según 
Lombardo- otorgan � México el carácter de colonia de Estados 
Unidos y aceptan, "aunque sea de mala gana" que nuestra suerte 
depende de ellos (de Estados Unidos) , "de tal modo" (adviér­
tase que Lombardo dice "de tal modo" y no "en consecuencia", 
como debiera decir) que es necesario esperar a que en Norte­
américa sobrevenga un cambio social para que nuestro país pueda 
Ncr libre. 

Desde luego nadie va a negar que puedan existir políticos en 
México, ignorantes o no, para quienes constituye una gran des­
gracia la proximidad de nuestro país con Estados Unidos. Sin 
embargo, lo que ya no resulta ni tan evidente ni tan indiscutible, 
es que tales políticos deriven de la ubicación geográfica de nues­
tro país la imposibilidad para el mismo de un desarrollo inde­
pendiente a menos que la naturaleza social de Estados Unidos 
sufra un cambio definitivo. Una cosa no está llamada a traer 
indudable y forzosamente la otra, pese al sospechoso empeño 
de Lombardo para que así sea. Descompongamos el párrafo en 
las diversas partes que lo integran a fin de comprender mejor 
su mecanismo lógico. 

a] Las personas que tienen la actitud a que se refiere Lom­
bardo "otorgan a México el carácter de colonia de Estados Uni­
dos". 

b] Aceptan "aunque sea de mala gana" que nuestra suerte de­
pende de Estados Unidos. 

c] "De tal modo" hacen radicar la libertad de México en la 
esperanza de un cambio social "en el interior de la gran poten­
cia del norteº. 

Repetimos, cualquiera puede lamentarse y considerar una des­
gracia que México sea vecino de Estados Unidos, pero no es 
forzoso que de ahí concluya la imposibilidad de que México 
pueda tener, por ello mismo, un desarrollo independiente sino a 
condición de que Estados Unidos sea el primero en transfor-
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mar su régimen social. ¿Cómo es, entonces, que Lombardo lo 
presenta co� una evidencia? Muy sencillo, por medio de la.IGr­
ma viciosa en que está planteado el razonamiento b. 

Ciertas personas aceptan, "aunque sea de mala gana" un he­
cho que aceptan de todos modos, de mala o de buena gana, 
puesto que es un hecho que han reconocido previamente: la de­
pendencia de México respecto a Estados Unidos. Si esas personas 
consideran que México es una colonia de Estados Unidos, no 
pueden menos de admitir -a menos que no estén en sus caba­
les--- que tal situación implica una forzosa, obligada dependen­
cia de México hacia Estados Unidos. ¿Qué importa aquí la gana 
con que reconozcan esta circunstancia? ¿No es un absurdo men­
cionar esa reserva de la "mala gana"? Sí, es un absurdo, pero que 
tiende a sustentar la conclusión que le sigue, o sea la de que, 
"de tal modo", dichas personas remiten todo a una transforma· 
ción de Estados Unidos. El resorte que permite obtener este re­
sultado está en la frase cuya apariencia es la más inocente e 
inocua, pero cuya formulación no puede ser más mañosa, o sea 
la que "aceptan aunque sea de mala gana, que nuestro país de­
pende . . .  ", etcétera. Lo mañoso, lo tramposo de esta frase radica 
en la simple colocación del adversativo aunque. Lombardo no 
admite que México sea considerado como una colonia de Nor­
teamérica; correcto. Pero al mismo tiempo acepta que nuestro 
país tiene una cierta dependencia en relación con Estados Uni­
dos. Igualmente correcto. ¿Qué hará Lombardo para distinguirse 
de aquellos que aceptan el mismo hecho -la dependencia hacia 
Estados Unidos-- y que deducen de ahí la imposibilidad de un 
desarrollo independiente de México? Lombardo, como quien sa­
ca un conejo del sombrero, tendrá que sacar su maravilloso ad­
versativo aunque. Las personas que aceptan que existe una de­
pendencia de México hacia Estados Unidos --<ln lo que no difie­
ren de Lombardo-- se ven forzadas, mediante ese aunque a 
sacar una conclusión que sin el aunque no hubiera estado com­
prendida en sus intenciones. Como tienen que aceptar un absurdo 
lógico, es deeir, el absurdo de que exista una relación de causa 
a efecto entre la dependencia de México hacia Norteamérica y 
la imposibilidad de que nuestro país se libere del imperialismo 
sin una transformación social previa de los propios Estados Uni­
dos, entonces tienen que aceptar este absurdo, aunque vaya en 
contra de toda razón, y el que lo acepten de mala o de buena 
gana resulta ya por completo secundario, aunque Lombardo lo 
haya escrito. Lo vicioso de la formulación de Lombardo se ad­
vierte incluso en la cautela con que evita presentar, como aco-
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tación propia, el que la pretendida imposibilidad de un desarrollo 
Independiente de México aparezca como una consecuencia del 
carácter dependiente del país respecto a Estados Unidos. Cuan­
do atribuye esta actitud a las personas que inventa para susten­
tarla, usa la locución "de tal modo", que no lo compromete, en 
lugar de la que se imponía conforme a la lógica del discurso, 
que era la de "y en consecuencia" ("[ . . .  ] y aceptan, aunque 
Ka de mala gana, que nuestra suerte dependa de ellos, de tal 
modo que es necesario esperar", etcétera). Como se ve, cuando 
ae trata de analizar los escritos y las posiciones de Lombardo 
hay que estar muy prevenido hacia las sutilezas del abogado pres­
tidigitador, que nunca resiste a la maligna tentación de poner en 
juego las más inadvertidas chicanas. 

VIII 

Ahora bien. ¿Qué es lo que se propone Lombardo con esta 
última parte del párrafo que comentamos y que, evidentemente, 
constituye una premisa importantísima para sus razonamientos 
ulteriores? 

Lombardo se propone -mucho menos que refutar la actitud, 
tan deleznable en sí misma, que describe- fortalecer sus pro­
pias opiniones en proporción inversa a la debilidad, inconsisten­
cia, puerilidad, cretinismo, del fantasma que ha inventado a su 
gusto para hacerlo polvo también a su gusto. De aquí en adelante 
Lombardo se dedicará a construir su propia posición política 
sobre la base de lo erróneo que sería deducir una táctica a par­
tir de la "desgracia" que padece México en su condición de ve­
cino geográfico de Estados Unidos. En esta forma cree Lombar­
do poner a salvo de toda crítica el bien pertrechado sistema 
lógico con que apuntala la escandalosamente oportunista políti­
ca pequeñoburguesa -más allá todavía (o más bajo si se quie­
re) del reformismo socialdemócrata- que sustenta en materia 
electoral. 

He aquí algunas de las novísimas variantes, que con sólo lu­
char contra la falsa teoría de nuestra "desgracia geográfica", ha 
descubierto Lombardo Toledano respecto a la reciente benigni­
dad del imperialismo norteamericano. 

La proximidad física de Estados Unidos no desempeña ningún 
papel en la política imperialista de ese país, según Lombardo, 
pues el imperialismo -fenómeno que se caracteriza por la ex­
portación de capitales- no es una cuestión geográfica, sino eco-
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nómica. Corea y el Medio Oriente se encuentran muy lejos 
Estados Unidos y, "sin embargo, en esas regiones es en don 
ha librado y sigue realizando el imperialismo yanqui las batall 
armadas y políticas más grandes de los últimos años". La époc 
de las conquistas y atropellos imperialistas ha pasado a la hi,.L 
toria en nuestros días y el poder del imperialismo se ha limitadoi 
El Canadá, a causa de la inversión de capitales norteamericano8 
en su territorio, durante la segunda guerra mundial, se convirtió . 
en "uno de los principales países industriales del mundo" y ahO' 
ra, en virtud de un vigoroso movimiento de unidad nacional, ha . 
podido rechazar la intervención del gobierno de la Casa Blanca, 
lo cual éste no ha podido menos que aceptar. Finalmente, hasta 
el propio New York Times ha censurado la agresión yanqui a 
Guatemala afirmando que "otra victoria" como la que significó 
el derrocamiento de Arbenz, y Estados Unidos pierde "a la Amé­
rica Latina para siempre". 

Como puede verse, Lombardo, "'fiel a su espejo diario", no 
abandona el método de combinar un determinado principio vá­
lido y exacto con ciertas consecuencias que no le corresponden 
pero que parecen derivarse directamente del principio y adquie­
ren así el carácter de verdades demostradas. Es evidente que la 
acción imperialista no está condicionada por la proximidad geo­
gráfica del país imperialista de que se trate, puesto que funda­
mentalmente el imperialismo es un fenómeno económico. Pero 
de ahí concluye Vicente Lombardo afirmaciones que no pueden 
ser más peregrinas, como la de que la política imperialista se 
vuelve más agresiva mientras más lejos se encuentra su objetivo 
(como lo demostrarian Corea y el Medio Oriente) ;  que por el 
contrario, la vecindad de Estados Unidos facilita la industriali­
zación del país vecino (el Canadá se transformó en uno de los 
principales países industriales, en virtud de la "exportación de 
capitales" norteamericanos a su territorio, con lo que el impe­
rialismo no sólo ya no resulta agresivo, sino hasta progresista) ;  
y por último, en el colmo del delirio oportunista: que, en de­
mostración de todo lo anterior "y a raíz del derrocamiento del 
gobierno constitucional de Guatemala", el propio New York Ti­
mes tuvo que verse obligado a reconocer que otra "victoria" co­
mo aquélla y Estados Unidos perdería para siempre a Amé­
rica Latina, con lo cual Vicente Lombardo trata de absolver a 
Washington por el crimen de Guatemala y al mismo tiempo 
-haciendo el desventurado y lamentable papel de "ofrecido"­
deslizar la promesa -¿a nombre de quién?- de que el atentado 
no volverá a repetirse. 
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Lo que antecede no puede considerarse de otro modo que co­
DIO una franca tendencia a "dulcificar" Ja politica del imperia­
llsmo norteamericano con el fin de inducir a las fuerzas progre-
1lstas --de las que Lombardo pretende ser un representante-- a 
que "bajen la guardia" frente a l a  ofensiva del capital ex'tranjero. 
Pero no se trata solamente de esto. El folleto de Lombardo, 
mucho más que a las masas, está dirigido al futuro gobierno y 
al futuro presidente, a fin de tranquilizarlos respecto a que 
por el lado de "la lucha contra el imperialismo" no tendrán es­
collos, dificultades ni problemas, pues ni Lombardo ni quienes 
lo siguen presentarán exigencias, ni tratarán de que el país se 
lance a "saltos mortales" o pretenda "salvar las etapas". Lom­
bardo deja en manos del gobierno, del modo más absoluto y con 
la más ciega de las confianzas, la iniciativa en la lucha por el 
desenvolvimiento independiente de México, en la forma que el 
gobiernó quiera y como le plazca conducir o dejar de conducir 
esta lucha, sin otra garantía que Ja aceptación formal de un pro­
grama que no podrá tener siquiera el valor del papel en que está 
impreso, pues Lombardo se cuida muy bien de no invocar nin­
guna fuerza social capaz de imponerlo, aun cuando fuese a des­
pecho o francamente en contra del futuro gobierno de la Re­
pública. ' 

Dentro de esta situación --dice Lembardo refiriéndose a la 
situación mundial en que se encuentra el imperialismo-- la 
fuerza del gobierno de Estados Unidos, como factor decisivo 
para determinar la vida de las naciones, grandes o pequeñas, 
es una fuerza. limitada, debido a las múltiples contradicciones 
que definen al mundo de nuestros dias. De estas contradic­
ciones se valen los gobiernos que en verdad representan y de­
fienden a su pueblo, para avanzar por su propia ruta. 

Es decir, conforme al párrafo ante·ior y después de afirmar 
que la fuerza del imperialismo es "limitada" (como si pudiera 
existir alguna fuerza absoluta, una fuerza sin límites), la pers­
pectiva única que se ofrece a los pueblos -al nuestro en con­
creto- para avanzar por "su propia ruta", la única perspectiva 
que ofrece Lomba�do Toledano, es aquella que consistiría en 
aprovechar "las múltiples contradicciones que definen al mundo 
de nuestros días" y aun este aprovechamiento reducido a la ac­
ción de "los gobiernos". La finalidad de este párrafo es tan clara 
que casi no requiere que se la explique. Cuando "los gobiernos" 
-léase el futuro gobierno de México- "en realidad representan 
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y defienden a su pueblo", entonces "se valen" de las "múltiples 
contradicciones que definen al mundo de nuestros días" (o sea 
las contradicciones interimperialistas, Ja rivalidad entre las po­
tencias respecto a los mercados, la lucha por las "zonas de in­
fluencia" y demás) para conducir a sus países por una vía de 
desarrollo independiente. De aquí se deduce que México puede 
echarse a descansar sin la menor preocupación o inquietud por · 
su futuro, porque Lombardo ha reducido el problema de Ja lucha 
contra el imperialismo, de Ja defensa de la autonomía del país 
y del desarrollo independiente de la nacionalidad, a sus propor· 
ciones más simples y "cómodas", en relación con las cuales el 
pueblo no tiene por qué molestarse en desempeñar ningún pa­
pel: ¡basta con que el gobierno sepa "valerse" de las contradic­
ciones en que se debate el "limitado" imperialismo de nuestros 
días! El futuro presidente de los Estados Unidos Mexicanos de­
biera dar las gracias a Lombardo por lo poco exigente que se 
muestra el viejo líder ex marxista, en cuan o a Jo que el país 
espera del gobierno próximo. Resulta tan poca cosa para un go­
bierno que "en verdad representará y defenderá a su pueblo", y 
algo, por Jo demás, tan carente de ori�inalidad, que hasta el an­
ciano dictador reaccionario Porfirio Díaz ya lo contaba entre las 
piedras angulares de su política, al tratar de apoyarse en los ca­
pitales europeos para contrarrestar la influencia del capital nor­
teamericano. Así que Lombardo Toledano no ha hecho sino des­
cubrir el Lago de Texcoco, y El príncipe de Maquiavelo que 
soñara haber emulado con su servicial y obsecuente folleto, no 
vino sino a resultar el zarrapastroso y risible "enano del tapan­
co" de que nos habla· el cuento popular. 

Cuando considera uno la actitud de Lombardo un poco en 
perspectiva y a la luz del pasado de este hombre, que pudo haber 
tenido tan alta significación en Ja historia de México, no puede 
uno menos de pensar que Lombardo atraviesa una verdadera 
crisis de angustiosa desesperación política, tan aguda, que ya no 
vacila en chamarilear del modo más grosero con el último jirón 
que le queda de su antiguo honor revolucionario. Y bien, ¿a 
cambio de qué? A cambio de que lo usen, por misericordia; a 
cambio de que el futuro gobierno se sirva de él y de sus buenos 
oficios durante el sexenio, o durante "una etapa más larga", de 
ser posible. "Los grandes hombres --dice Lombardo con Ja des· 
enfadada modestia de un viejo servidor enterado de las intimi­
dades de la casa,. aludiendo al próximo presidente de Ja Repú­
blica a quien no vacila en llamar desde ahora grande hombre­
desean siempre grandes colaboradores. Los que padecen el com-
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Jo de inferioridad se rodean siempre de mediocres." iE1ocuen-
1dvertenda y no menos elocuente invitación a que lo inviten! 

•1Una "dejada" de a peso, en el taxi del oportunismo, al palacio 
nacional! 

No obstante, en la actitud de Lombardo hay un aspecto 
positivo que debe reconocérsele sin regateos. Este lado positivo, 
que despeja para siempre una incógnita fastidiosa, es el de que 
Lombardo, con una desenvoltura, cierto, que los recalcitrantes 
llamarían cinismo, pero de un modo abierto y más o menos 
claro por fin, abandona en forma expresa el punto de vista de la 
clase obrera y liquida así, en definitiva, el estorboso mito de su 
marxismo. Nadie con mayor entusiasmo que nosotros, los mar­
xistas, podrá agradecer a Lombardo, en la forma más sincera y 
efusiva, este noble gesto de desprendimiento. Pero analicemos 
en qué consiste, ya que a este noble gesto tampoco le falta su 
correspondiente ración de "teoría". 

Al enunciar su posición en la campaña electoral, Lombardo 
sostuvo la consigna de "un candidato único con un programa 
único", y las que siguen son sus palabras respecto a los linea­
mientos de este último: 

Ese programa no ha de ser exclusivamente el programa de los 
hombres que se hallan en el poder ---escribe Lombardo en 
otra parte del folleto que hemos venido comentando--, sino 
de todos los sectores democráticos y patrióticos, desde la clase 
obrera hasta la burguesía industrial nacionalista, para que 
cuente con el apoyo decidido y entusiasta de la gran mayoría 
del pueblo. Porque lo que se juega en las elecciones de 1958, 
no es el triunfo de un partido politico o de varios, o el interés 
de una clase o de varios sectores sociales, sino la suerte de la 
nación, la posibilidad de progresar con independencia, aspi­
ración suprema que no puede realizar el gobierno solo, por 
más eficaz que se le imagine, sino que debe ser la obra de 
todos los elementos progresistas de México. [Las cursivas son 
mías, J. R.] 

Pongamos de relieve en el párrafo transcrito, dos hechos ca­
pitales: 1) que Lombardo se coloca en el punto de vista (co­
rrecto) de una política de frente nacional; y 2] pero que al 
mismo tiempo remite la necesidad de esta política a la "suerte 
de la nación" y no al "triunfo de un partido político o de va­
rios", ni al "interés de una clase o de varios sectores socialts". 
Es decir, que Lombardo enfoca obviamente la política de frente 
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nacional, no desde el punto de vista de la clase obrera, sino desde 
el punto de vista de "la suerte de la nación entera". Esta con­
clusión de Lombardo ha necesitado de una premisa teórica, que 
el propio Lombardo expresa más arriba en los siguientes tér­
minos: 

El capitalismo en nuestro país -dice-- no surge ni se desen­
vuelve en la misma forma en que ese proceso ocurrió en Eu­
ropa y en Estados Unidos. No es un capitalismo que crea y 
consolida el poder económico y político de la burguesía na­
cional, sino un capitalismo interferido por la gran burguesía 
extranjera, que llegó hace tiempo al periodo del imperialismo, 
de la exportación de capitales. Por tal causa el desarrollo del 
capitalismo en México tiene un profundo sentido nacional, an­
timperialista, particularmente en las diversas ramas de la 
industria de transformación y del comercio dedicado al mer­
cado doméstico. 

Aquí Lombardo vuelve a hacer trampas, pese a que cada vez 
las hace con menos habilidad. Su técnica, como hemos visto, 
consiste en mezclar -ahora ya de un modo bastante burdo y 
sin la antigua brillantez de sus deslumbrantes sofismas de otros 
tiempos-- conceptos de diferentes categorías, donde Jo falso pa­
rece estar condicionado por lo verdadero y ser de este modo su 
consecuencia lógica. Examinemos el párrafo anterior a la luz de 
la técnica puesta en uso por Lombardo: 

a] "El capitalismo en nuestro país no surge ni se desenvuelve 
en la misma forma en que ese proceso ocurrió en Europa y en 
Estados Unidos." 

b] "No es un capitalismo [el de México] que crea y consolida 
el poder económico y político de Ja burguesía nacional [ . . . ]" 

e] "[ . . . ] sino un capitalismo interferido por la gran burguesía 
extranjera", etcétera. 

d] "Por tal causa, el desarrollo del capitalismo en México tie­
ne un profundo �entido nacional, antimperialista'', etcétera. 

Lombardo comienza por enunciar una afirmación justa, o sea 
la de que el capitalismo en nilestro plÚG llQ .  se desarrolla en la 
misma forma como lo hizo en Europa y Estados Unidos. Esta 
afirmación es, desde Juego, inobjetable. 

Pero continuemos. Si el capitalismo en México no se ha des­
envuelto en la misma forma como lo ha hecho en Jos países que 
ahora están convertidos en potencias imperialistas -puesto 
que, de haber sido asi, México también se habría transformado 
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en una potencia imperialista, en caso de que un tal señor Carlos 
Marx no nos haya engañado con su descubrimiento de las leyes 
del desarrollo de la sociedad-, si esto no ha sido así, repetimos, 
de cualquier modo el capitalismo debe haber adoptado alguna 
forma concreta de desarrollarse en México. Sin embargo, es de 
creerse que, por más peculiar que haya sido tal forma de desarro­
llo, no pudo haber sido, con todo, una forma al margen de las 
leyes universales que rigen la aparición y desenvolvimiento del 
capitalismo en general. Nadie que esté en su sano juicio puede 
negar lo anterior. Nadie, excepto Vicente Lombardo Toledano. 

Porque resulta que en el bienaventurado México, país de pri­
vilegio y único sobre la superficie del globo terrestre, el capita­
lismo no "crea y consolida el poder económico y político de la 
burguesía nacional". ¿Qué es lo que crea, entonces? No lo sabe­
mos, ni 'tampoco Lombardo se toma el trabajo de decírnoslo. 

Sin embargo, éste no es un. juego. Aquí es donde realmente 
se encuentra el gato escondido con la cola oportunista de fuera. 
Si a la noción de que en nuestro país el capitalismo "no crea y 
consolida el poder económico y político de la burguesía nacio­
nal", añadimos la de que "el desarrollo del capitalismo en Mé­
xico tiene un profundo sentido nacional, antimperialista [ . . .  ]" 
y demás yerbas estupefacientes con que Lombardo trata de per­
turbar la conciencia de la clase obrera, la conclusión no puede 
ser más clara: la clase obrera y el país entero deben abandonarse 
en manos de esta burguesía revolucionaria y antimperialista hasta 
el fin. He aquí la cola oportunista del "gato teórico" de Vicente 
Lombardo. Es fácil colegir lo que después se seguirá: apoyo al 
candidato del PRI y enajenamiento absoluto del movimiento re­
volucionario en las manos del futuro' gobierno, propósito en que 
sin duda Lombardo empeñará sus mejores energías . 

Como piadoso epitafio en memoria de Vicente Lombardo que 
desaparece para siempre del campo marxista donde, en virtud 
de un verdadero fenómeno contra natura, llegó a figurar de un 
modo relevante, habrá que recordar las palabras que pronun­
ciara el 5 de abril de 1955 -¡hace apenas dos años!- en el 
consejo del Partido Popular. Son éstas: 

La burguesía que ha gobernado a México en los últimos años 
-burguesía parasitaria aliada al imperialismo norteamerica­
no-- no debe continuar al frente de los destinos de nuestra 
patria [ . . .  ] Nosotros postulamos como un nuevo régimen po­
lítico para México, la democracia del pueblo [ . . . ] Un gobier­
no integrado por obreros, burgueses y pequeñoburgueses de la 
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ciudad y el campo, que sea insobornable por la reacción y el 
imperialismo, bajo la dirección de la clase obrera [ . . .  ] 

¡Olvide usted, ciudadano futuro presidente de la República, 
estas imprudentes palabras de Vicente Lombardo Toledano que 
en modo alguno -podemos jurarlo- están dichas con el co­
razón! 

IX 

Después de lo que llevamos expuesto resulta mucho más que 
obvio afirmar que el régimen imperante y la política del gobier­
no, han obtenido una de sus más rotundas, hábiles y al mismo 
tiempo insolentes victorias, antes siquiera de que se llegue a eso 
que nuestra cursilería electoral llama, en sobado lenguaje, la 
"justa electoral". Una victoria que consiste, ante todo y en pri­
mer lugar, en haber logrado imponRr la imposición; es decir, el 
haber logrado que todos acepten, a querer o sin ganas, el prin­
cipio de que la actual clase gobernante es la única que tiene de­
recho y la fuerza para seguir gobernando al país. 

Lo más curioso de todo, no obstante, continúa siendo que tal 
victoria la haya obtenido el régimen de acuerdo con sus "adver­
sarios", sin que pueda hablarse, en rigor, de que haya habido un 
"tongo", de que fuese una pelea "arreglada". No hubo tongo, 
cierto, pero porque tampoco hubo pelea -nos referimos a la 
pelea ciudadana que se libra en una democracia "occidental", no 
al estira y afloja interno del grupo gobernante-, y ya hemos 
visto qué triste pelea ofrecieron el PAN y Vicente Lombardo. 
El PAN ha andado por ahí, "haciéndose como que la Virgen le 
habla" y de Lombardo mejor ya no hay que hablar más. Que­
dan el PARM, el PNM y los llamados cardenistas, esa Iglesia sin 
Papa: todos se han sometido a la política gubernamental, nadie 
ha querido ofrecer una resistencia a fondo. No; no hubo pelea; 
pero sí hubo "programisrno", y programismo .. radical, "avanza­
do", por parte de algunos sectores. Esto constituyó el reverso 
cómico, grotesco, de la tragedia como siempre ocurre. Y preci­
samente en el "programismo" es donde radica el triunfo del 
gobierno, que pudo realizar sin contratiempos, y con la anuencia 
de sus propias "víctimas", esta gran _maniobra de "diversión" pa­
ra la que no es aventurado suponer que incluso se hayan abierto 
las arcas gubernamentales. 

Programas en ·vez de hombres. Pero ¿es que no estaban esos 
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hombres -los hombres que representan una fuerza que tal vez 
aún pudiera entrar en acción- en el lado donde. se agita la in­
conformidad con la política electoral del gobierno? ¿No están 
ahi gentes como Cárdenas, como Portes Gil, indiscutibles líderes 
de masas? ¿Acaso no podrían hombres como éstos figurar como 
candidatos a representantes populares en el seno del Congreso? 
¿Existe alguna prohibición constitucional expresa que impida a 
un ex presidente postularse o ser postulado para representar a sus 
conciudadanos en la Cámara de Senadores o en la de Diputados? 

La respuesta que se impone a todas estas preguntas es una 
sola: por lo pronto no existe en México ninguna fuerza polltica 
seria, que en materia electoral, a] quiera enfrentárse/e al gobier­
no; b] quiera, ni mucho menos, derrotarlo; e] crea estar o reunir 
las condiciones para hacerlo; d] pretenda romper, en su base, el 
monopolio polltico. 

:f:sta no es una afirmación subjetiva, sino que caracteriza una 
realidad evidente, demostrada por los hechos, y la causa de cu­
ya existencia debe ser analizada, por ello, en la misma forma 
objetiva en que dicha realidad existe. 

¿Cuál es esta causa, vista en su raíz sociológica, vista en lo 
que constituye su base social determinante? 

Nada tan útil para darse cuenta de las relaciones internas que 
existen en una sociedad dada, como el proceso electoral, pues 
en este proceso se ponen en evidencia siempre, por más engaiíoso 
y amaiíado que sea, la disposición general y las situaciones con­
cretas en que despliegan sus efectivos cada una de las fuerzas so­
ciales en pugna. Como la materia del proceso electoral es la 
materia misma de las relaciones de las fuerzas sociales (las cla­
ses) hacia el Estado, esta convergencia de todas ellas dentro de 
una materia común, permite, entonces, el examen de las relacio­
nes recíprocas de peso específico, operatividad, ventajas o des­
ventajas tácticas y estratégicas, que existen de una clase para 
otra, de un grupo a otro de clases, de una clase aislada hacia las 
demás y de todas entre sí. Las relaciones de clase que se han 
puesto de relie11e mediante el proceso eleétoral por el que Mé­
xico atraviesa en los momentos actuales, arrojan un saldo de­
cisivo a favor de la clase gobernante del país: en el presente, y 
tomando en cuenta el grado de desarrollo económico y de otra 
índole a que ha llegado dicha clase dirigente -que ya constituye 
algo más que la "familia revolucionaria" - no hay ninguna clase 
que se encuentre en condiciones inmediatas de poder hacerle con­
currencia política. 

La causa de esto radica en la circunstancia histórica de que 
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la clase dominante en el país, la clase que ejerce el poder eco­
nómico y político en México -no sólo la que tiene sus repre­
sentantes dentro del gobierno, sino la que lleva en sus manos las 
riendas del poder en su conjunto, desde fuera del gobierno---, 
es decir, la burguesfa, integrada por industriales, terratenientes, 
capitalistas, financieros, negociantes en el mercado de importa­
ciones y exportaciones, agricultores beneficiarios de los sistemas 
de riego gubernamentales, en suma, la clase poseyente, ha entra­
do en su franco proceso de consolidación. Esta consolidaci6n 
de la burguesía mexicana --que no marcha al. parejo, sin em· 
bargo, y esto es muy importante hacerlo notar, del desenvolvi­
miento econ6mico independiente del país- ha tenido la virtud 
de neutralizar las contradicciones internas de la propia burguesía 
y de convertir a ésta, junto con su gobierno, en la clase diri­
gente única de todas las demás clases, incluso, desgraciadamente, 
la clase obrera. Por ello la burguesía ya no se siente obligada a 
aceptar la concurrencia política de las clases no dominantes, el 
proletariado, los campesinos, la pequeña burguesía, y se limita 
a dominarlas al mismo tiempo que se apoya en ellas. 

La única clase llamada a hacerle al "gobierno revolucionario" 
una concurrencia politica, es aquella que también viene a ser la 
única que puede hacerle Ja concurrencia econ6mica a las clases 
poseyentes que el gobierno y su partido de Estado representan. 
Ésta es la clase no poseyente, la clase "desposeída", o sea la 
clase obrera, cuya fuerza radica en que, con sólo retirarse del 
mercado de la fuerza de trabajo mediante la huelga, paraliza el 
proceso de la producción, la conciencia de lo cual puede permi­
tirle el arrebatar a las clases poseyentes la hegemonía y destruir 
con ello el monopolio político. 

Sin embargo, éste no es un proceso simplista ni mecánico. El 
solo ejercicio de la huelga y de otras luchas económicas, no ten­
drá la virtud, por sí mismo, de promover la formac;ión de una 
conciencia de clase independiente en la mente de la clase obre­
ra. Sólo a través de su propio partido la clase obrera tendrá una 
noción completa del papel que desempeña en la sociedad y fos 
fines que e$1á destinada a cumplir. Así que el problema de su 
concurrencia política y de su consiguiente lucha por la hegemo­
nía social, incluso para ponerse a la cabeza de los sectores de la 
burguesía que aceptaran seguirla, se plantea ante todo, de in­
mediato, como el problema de conquistar su independencia. La 
independencia de no importa qué clase, sólo puede manifestarse 
en la acción; así que este problema es de orden eminentemente 
práctico. A través de su partido -la extrema izquierda marxista 
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unida dentro de un todo histórico-- la clase obrera desempeñará 
muy pronto el papel de oposición revolucionaria que los sectores 
vacilantes de la burguesía de izquierda se negaron a jttgar '<lil la 
presente lucha política. Estos sectores de burguesía de izquierdas 
-para darles una caracterización provisional- no tendrán otra 
perspectiva, tarde o temprano, que aquella que les ofrezca la 
propia clase obrera, a la cual se verán en la imperiosa necesidad 
de seguir a medida en que la vida se les vaya haciendo imposi­
ble dentro de la esfera de la clase gobernante. El partido de la 
clase obrera, por su parte, dentro de las condiciones en que se 
desenvolverá el futuro inmediato del país --sobre la base del 
aplastante triunfo de la burguesía- será el único partido que, 
en realidad, pueda desempeñar el papel de avanzada democráti­
ca. En el pasado la extrema izquierda marxista, en México, se ha 
caracterizado por sus oscilaciones pendulares, de un extremo a 
otro, en relación con la política que debía trazarse respecto al 
gobierno. El "apoyo condicional" que la extrema izquierda pres­
taba a los "gobiernos progresistas", concluía siempre por con­
vertirse en una entrega incondicional. La actitud a que los acon­
tecimientos conducirán a la "extrema izquierda", será sin duda 
la de desempeñar el papel de oposición condicional al gobierno, 
lo que no querrá decir, de ningún modo, oposición sistemática. 
Esta es, cuando menos, la perspectiva más visible e inmediata 
que se le ofrece al partido de la clase obrera para iniciar el res­
cate de ésta del dominio y la influencia de la clase dominante y 
el gobierno, lo cual será un servicio prestado a la causa de es­
tablecer en México una auténtica democracia. 

X 

Del cuadro que ofrece la situación política en México es fácil 
deducir el por qué de la aparentemente insólita sumisión de to­
das las fuerzas -si se exceptúa a dos partidos de la izquierda, 
el comunista y el obrero-campesino, cuya influencia es, por lo 
pronto, casi nula- ante la imposición electoral, y también el 
por qu6 ninguna de tales fuerzas políticas puede, ni está dispues­
ta, a tomar el toro por los cuernos de un juego tan estéril, hoy 
por hoy, como sería el tratar de hacerle la concurrencia a la ma­
quinaria electoral del régimen. 

Porque no se trataría de luchar contra las apariencias exte­
riores con que se manifiesta la "democracia mexicana", sino de 
atacar directamente la realidad interna de la clase gobernante, 
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de la propia burguesía como clase, la esencia de cuya política 
electoral es el refrendo permanente de su mandato en el ejercicio 
del poder, propósito del que no pueden· sino sentirse fuertemente 
solidarias todas las fuerzas políticas que, a causa de eso precisa­
mente y no porque tuviesen menos descontento contra el régimen, 
se vieron en la situación de capitular. 

La imposición, el fraude, los chanchullos, en suma, todo lo 
que constituye las apariencias exteriores de la política electoral, 
no son otra cosa que el reflejo secundario de una realidad inte­
rior, que es la que verdaderamente importa y donde está el 
resorte del mecanismo con que se mueve el conjunto de toda la 
complicada tramoya. 

Es a esta realidad interna, material, no visible, de la clase go­
bernante y no a la realidad metafísica que el hombre de la calle, 
el ciudadano común quisiera hacer material y tangible, de una 
"verdadera democracia", que no existe en México pero de la 
que siempre se llamará "a robado", a la que obedecen el tapa­
dismo, la imposición y demás chicanas de la política mexicana. 
No se pueden eliminar éstos, en consecuencia, sin transformar 
aquélla, y de aquí lo ilusorias y demagógicas que resultan esas 
reivindicaciones "democráticas" que pasan por alto o tratan de 
ignorar el contenido de clase que se esconde tras de nuestro 
viciado sistema político. 

La política gubernamental ha vencido ya desde ahora, por 
las causas apuntadas, en la cuestión de las elecciones presiden­
ciales venideras. En estas circunstancias, en realidad, ya nada 
importa, en sí mismo, el hombre que ocupará el cargo del poder 
ejecutivo. Este hombre, López Mateos, no es un ser subjetivo, 
sino un hecho objetivo, social, que merecerá el aplauso o la censu­
ra del pueblo según pueda y logre desempeñarse en su alto cargo. 
Su objetivización como presidente de la República es un hecho 
separado de su propia persona, ajeno a él como voluntad subje­
tiva que no podrá obrar sino en combinación con las circunstan­
cias y factores cuyo poder actúa por sí mismo y ofreciendo un 
margen relativo a Ja realización de las intenciones del hombre­
presidente. Cuando el ser humano se objetiviza en lo que sea, 
en el político, en el artista, en el escritor, al mismo tiempo se 
enajena '8 esa objetivización y en adelante deberá servirla. 

El programa de gobierno para el sexenio venidero será, en la 
práctica, el que mejor se acomode a los intereses de una bur­
guesía consolidada, próspera y desenfadadamente segura de su 
poder. Los políticos ingenuos -y otros no tan ingenuos- que 
se apresuraron, solícitos, a presentar sus programas, tendrán que 
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guardar éstos para cuando se presente un nuevo circo donde 
ellos puedan desempeñar algún papel. 

La democracia bárbara de México se ha vuelto a imponer una 
vez más y tendrá que transcurrir todavía algún tiempo para que 
pase de tal estado de barbarie al de la civilización. Sin embargo, 
no hay que culpar a nadie por esto, pues se trata de un hecho 
histórico, de una "fatalidad" histórica. 

México se ha desenvuelto con un retraso enorme en relación con 
las etapas de desarrollo del régimen social dominante en el mun­
do: como país feudal cuando el régimen ya se había convertido 
en capitalista desde mucho tiempo antes, y como país capitalista 
semicolonial cuando ya el mundo estaba dominado por el impe­
rialismo. 

Es de este modo, entonces, como nuestra superestructura ju­
rídica, política, religiosa, filosófica, se coloca en contradicción 
con nuestra realidad social y económica. La proyección ideoló­
gica de esta realidad, así, se expresa en el orden jurídico, políti­
co, religioso y demás, con nombres que no le corresponden o 
incluso son radicalmente opuestos a su naturaleza. La demo­
cracia es uno de los conceptos que se encuentran en este caso. 

La democracia nos vino a México de la Enciclopedia y los 
Derechos del Hombre --que representan la ideología de la clase 
burguesa revolucionaria- cuando en el país no teníamos aún 
una burguesía, ni lógicamente una industria. con su consecuente 
concentración de poblaciones y el incremento natural del alfa­
betismo que sobreviene con ello. En consecuencia, incorporada 
la democracia a nuestro sistema político, entró en contradicción 
inmediata con la realidad social y terminó por representar otra 
cosa muy distinta a lo que se considera convencionalmente como 
democracia. Fue entonces cuando la realidad mexicana, ese ge­
nio de nuestra historia, decidió crear por su cuenta y riesgo las 
formas nuevas capaces de contener al nuevo fenómeno, y ya no 
le importó que éste continuara llamándose con el nombre extraño 
y caprichoso con que sus padrinos europeos lo bautizaran desde 
antes de nacer en nuestras tierras. 

La democracia mexicana de nuestros días, por su parte, nació 
de una lucha armada que se prolongó durante cerca de diez años, 
hasta poder instaurar una nueva forma de gobierno, al triunfo 
de Carranza. Nacía así bajo un signo peculiar. Se había apro­
bado una Constitución y se trataba de organizar el nuevo Esta­
do. Pem había un Estado que no era el Estado jurídico, y ese 
Estado no era otro que el pueblo en armas. Se trataba, de este 
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modo, de una "democracia armada" donde el sufragio se ejercí 
por medio de las carabinas y en lugar de votos se disparab 
balazos. 

De continuar así las cosas el Estado como tal estaba en el· 
inminente riesgo de desaparecer. El Estado debía encontrar los• 
medios para defenderse, pero esos medios no estaban en la Con�. 
titución, insuficiente por sí misma para sostener al Estado, sino 
fuera de la Constitución y fuera del Estado: estaban en las ma­
sas, en los campesinos. El Estado se apresuró a organizarloS 
pero· al hacerlo se transformó a sí mismo en un Estado diferentti 
al que hasta entonces había sido. Los Comités Agrarios, previstos 
por la ley como los organismos creados para hacer realidad los 
repartos de tierras a los campesinos, es decir como organismos 
oficialmente reconocidos por el Estado, al transformarse en agru­
paciones de masas se convirtieron de hecho en órganos del po­
der en el campo, paralelos a los órganos constitucionales. Es así 
como el Estado se "desdobló" y las masas campesinas comen­
zaron a compartir, en la práctica, el poder del Estado, si bien 
éste se cuidó de que no extendieran dicho poder más allá de los 
límites que les fijaba su circunscripción agraria. El Estado no le 
tenía miedo a los campesinos -y aún hoy éstos constituyen la 
base social de sustentación en la que tiene mayor confi;¡_nza-, 
a causa del parentesco de clase que existe entre los campesinos y 
la burguesía. La conciencia de clase de los campesinos no podía 
ser otra que la misma conciencia burguesa del Estado, y por 
ende, jamás podría actuar como una fuerza independiente, sino 
en todo caso siempre bajo la dirección de la burguesía. 

No ocurría lo mismo respecto a la clase obrera. La clase obre­
ra en cualquier momento podía convertirse en una fuerza inde­
pendiente, incluso capaz de arrastrar tras de sí a los campesinos. 
La preocupación del Estado, en consecuencia, fue la de impedir 
por todos los medios la independencia de la clase obrera. 

El procedimiento para lograrlo ha consistido desde entonces 
-aparte la represión violenta, llegado el caso-- en una especie 
de vacunación de muy vasto alcance: el gobierllo se "identifica" 
con la clase obrera; apoya las demandas justas de los trabajado­
res, reprime la voracidad de los patrones, impulsa la legislación 
social, y aun pretende que se orienta hacia la implantación de 
un régimen de "justicia distributiva" que sería la forma "mexi­
cana" del socialismo. Este procedimiento es el más caro, pero 
al mismo tiempo el más eficaz y el que arroja mejores resulta­
dos, aunque no pueda aplicarse más allá de ciertos límites. El 
Estado, así, logró sus propósitos: al identificarse el gobierno con 
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la clase obrera ésta se desidentificaba consigo misma, perdía la 
conciencia de clase, olvidaba su propia capacidad y su fuerza 
para obtener por si misma sus reivindicaciones, y de este modo 
abandonaba la perspectiva de una acción independiente. 

El Estado mexicano completa su cuadro social con la organi­
zación de las masas populares flotantes y consuma su obra maes­
tra con la agrupación de todas esas fuerzas dentro de un partido 
único de Estado, PNR, PR.M, PRI . . .  Así se construye en de­
finitiva nuestra democracia bárbara, este mecanismo sui generis 
del que don Rodrigo de Llano -no sin admiración hacia el vir­
tuosismo de nuestro "genio" nacional- piensa "que no se ha 
creado hasta ahora en el mundo un artificio tan hábil y cuida­
dosamente elaborado". 

esta es, en suma, nuestra realidad, sin supercherías, sin defor­
maciones idealistas ni metafísicas. Es por demás inquietarse con 
exceso respecto al porvenir que nuestra "política a la mexicana" 
depara a la democracia. El curso del proceso electoral tomará 
su cauce y todas las cosas ocuparán el sitio que les corresponde 
en este bendito mundo de la política nacional creada para la 
mayor gloria del partido en el poder. 

En sus Reportajes politicos, escritos con tranquila .  objetividad 
y un realismo desapasionado, muy en consonancia con el pro­
pósi(o de no engañarse respecto a la naturaleza verdl!dera de los 
hechos, don Rodrigo de Llano termina por calificar la presente 
situación política de México remitiéndola directamente y con to­
da franqueza, al apacible desenlace a que la conducen los facto­
res económicos que la inspiran. Dice don Rodrigo en su artículo 
final de la serie que publicó Excélsior: 

La posición de México en esta hora, la firmeza de sus insti­
tuciones, el soplo suave y apacible de una prosperidad que 
alcanza con sus bienes a grandes sectores de la población, la 
expectativa de un desbordante crecimiento de los recurws eco­
nómicos, a la sombra de la tranquilidad pública y al amparo 
de normas que alejen los trastornos monetarios y las angustias 
contrictoras de los aprietos financieros; todo hace prever un 
feliz corolario, que sólo podría detenerse si la ofuscación wil­
viese la espalda a las voces razonadas y al intuitivo sentido 
crítico del pueblo. 

No; puede usted estar seguro, don Rodrigo: ninguna ofusca­
ción hará volver a nadie las espaldas en esta mue,lle aceptación 
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de los hechos consumados. . . y durante su sueño de justos va­
rones, el "soplo suave" de la prosperidad acariciará las fatigadas 
sienes de nuestros politicos mexicanos. 

México, octubre-noviembre de 1957 
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ANEXOS' 

PROPOSICIONES CONCRETAS SOBRE 
LA CUESTIÓN ELECTORAL EN EL DISTRITO FEDERAL 

1 .  Lineamiento polltico general: independencia de la clase obrera 
e independencia del partido comunista 

A. El priocipio inconmovible en que debe basarse Ja actividad 
del partido en Ja cuestión electoral ha de ser el de Ja indepen­
dencia de la clase obrera y, por. ende, del propio partido comu­
nista. Este principio, mucho más que como formulación abstracta, 
debe tomarse como un hecho práctico que se expresa en las 
actividades concretas y las acciones de masas que se deriven de 
las consignas lanzadas por el partido. Las consignas del partido, 
de este modo, deben tener presente, en todo caso, el problema de 
Ja independencia de la clase obrera y no apartarse de esta pers­
pectiva ni por un solo instante. Ahora bien, ¿qué es lo que deter­
mina, en términos generales, Ja independencia de la clase obrera? 
Aquello que la diferencia, en la acd6n, de las demás clases de 
Ja sociedad, y aun de sus aliados. A este respecto son esenciales 
las siguientes palabras de Lenin: "para impulsar Ja revolución 
hada adelante, esto es, más aliá del límite hasta el cual la em­
puja Ja burguesía monárquica, hay que preconizar activamente, 
subrayar y colocar en primer plano consignas que 'excluyan' la 
inconsecuencia de la democracia burguesa". 

Analicemos este concepto de Lenin. En el párrafo precedente 
Lenin da por supuesto que el proletariado y la, burguesía mar­
chan juntos en una determinada etapa de la lucha por la ·'de­
mocracia burguesa". Pero Ja burguesía no va más allá de cierto 
límite en esta locha: hay un punto en el que necesariamente 
se detiene. La tarea del proletariado entonces (para llevar la 
revolución hacia adelante) consiste en "excluir" Ja inconsecuen-
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r cia de la burguesía dentro del marco de la lucha por la d 
cracia burguesa, es decir sin que las consignas del proletaria 
se salgan de esta lucha. 

Se puede "excluir" la inconsecuencia de la burguesía media 
consignas más avanzadas que aquellas que presupone la lucha 
la democracia burguesa; pero entonces el proletariado habrá s 
tado las etapas y se encontrará solo, sin aliados. No habrá e 
cluido de hecho la inconsecuencia de la burguesía, sino que bah 
excluido a ésta como aliado suyo. El proletariado, enton 
debe formularse (en esta etapa) las consignas burguesas co 
cuentes, que la burguesía no es capaz de cumplir, aun cuan 
se trate de consignas que debieran serle propias. Al hacerlas s 
yas el proletariado arrastra tras de sí a la burguesía (históric 
mente la obliga a seguirlo) y entonces, en esta forma, conquis 
la hegemonía, se pone a la cabeza de la democracia burguesa 
ejerce, en la práctica, su independencia de clase empujando 1 
revolución hacia adelante. En el periodo a que Lenin se refie 
existían en Rusia dos corrientes de la burguesía en lo que ha 
a la lucha por la democracia burguesa: la corriente que repre 
sentaba la burguesía monárquica y la corriente que representab 
la burguesía republicana. En este periodo, lanzar la consigna 
"república democrática" significaba para el proletariado "ex 
cluir" la inconsecuencia de la democracia burguesa que quería 
quedarse en la monarquía constitucional. Al colocarse en el pun­
to de las consignas democráticas que la burguesía no quiere rea­
lizar, el proletariado anula la inconsecuencia de la burguesía, y 
ésta se ve obligada a seguirlo, puesto que en ese sentido se en­
camina el desarrollo histórico y los acontecimientos que la acción 
del proletariado desencadene, arrastrarán inevitablemente consi- . 
go a la burguesía. 

B. En la cuestión electoral, en México, el proletariado (es 
decir, el partido comunista) deberá plantearse aquellas consig­
nas burguesas que la burguesía no quiere realizar o que está in­
capacitada de realizar, pero que son consignas que están implí­
citas en el desarrollo histórico. De este modo, el partido será el 
de la iniciativa y el que arrastre forzosamente las masas tras de 
sí. Es evidente que el desarrollo histórico de México presup01ie 
un perfeccionamiento de la democracia. Sin embargo, la burguesía 
mexicana en el poder (la llamada "familia revolucionaria") no 
necesita este perfeccionamiento de la democracia, puesto que la 
democracia tal como se encuentra en México le basta y le sobra 
para mantenerse en el poder. En este punto es donde se mani­
fiesta la inconsecuencia de la burguesía, es decir la inconsecuen-
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a de la burguesía en relación con las tareas históricas de la 
llemocracia burguesa. Pero el proletariado no es ni puede ser 
ltnconsecuente en la lucha por la realización de las tareas histó­
ricas de la democracia burguesa. La realización de tales tareas 
lo beneficia y lo aproxima al cumplimiento de tareas históricas 
más elevadas. Por eso nuestro partido (aparte las cuestiones pro-
1ramáticas) tiene que formular las consignas electorales especí­
ftcas que tiendan a depurar, . a mejorar, a superar el estado en 
que se encuentra la democracia en el país, a fin de excluir la 
Inconsecuencia de la burguesía y arrebatarle la iniciativa. 

2. Perspectivas inmediatas y prerrequisitos 

A. Nuestro partido no deberá marchar solo en el cumplimien­
to de las tareas que se derivan de la línea general expuesta en el 
parágrafo anterior. Es preciso crear una alianza, o llevar a cabo 
un pacto de acción común entre el Partido· Comunista, el Partido 
Obrero y Campesino, el Bloque Obrero y las diferentes perso­
nalidades marxistas: Ramírez y Ramírez, Narciso Bassols, Santos 
Bárcenas y otros. 

B. Nuestro partido debe citar de inmediato a las entidades y 
personas señaladas, a fin de constituir la coalición o alianza in­
terna de las fuerzas marxistas, que actuará unida y sujeta a una 
misma plataforma, én el seno del movimiento democrático en 
general. 

C. Constituida esta coalición o alianza de las fuerzas marxis­
tas, ella debe ser la que convoque a la formación del frente de­
mocrático electoral. Al efecto deberá invitar a los siguientes par­
tidos y grupos: 1]  Partido Popular (en su conjunto y a sus miem­
bros individualmente ' tomados) ;  2] los núcleos cardenistas y 
Cárdenas en particular; 3] grupos obreros y campesinos que se 
formen como grupos afiliados al frente democrático; 4] indus­
triales progresistas y elementos democráticos como el Círculo de 
Estudios Mexicanos, grupos de la Cámara de la Industria de 
Transformación y otras agrupaciones industriales de resistencia . 

.. 

3. La consigna centrill del Frente Democrático deberá ser: 
"Contra el monopolio politico del gobierno en la cuestión 
electora/ y por la implantación de una verdadera democracia" 

La consigna anterior deberá concretarse en consignas parciales 
de inmediata realización, como las que siguen: 

A. Independencia real del poder legislativo. 
1]  Derecho al registro de candidatos aunque estén postulados 
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por partidos o coaliciones no registrados conforme a la ley 
toral; 2) derecho de los ex pres,identes a postularse como can 
datos a senadores y diputados; 3) derogación de la ley electo 
y su sustitución por un simple estatuto que norme el fw1cio 
miento práctico de las elecciones. 

4. Implantación ciudadana, por encima del gobierno, del 
sufragio efectivo 

A. Llamamiento al pueblo para que se abstenga de votar 
el candidato del PRI a la presidencia, sea cual fuere dicho ca 
didato. 

B. Campaña de intensa propaganda a favor _del voto libre, co 
el fin de que se instalen --el día de las elecciones o la víspera 
las mismas--, a título de protesta ciudadana contra la imp 
ción, "casillas populares", al margen de las casillas oficiales. 
recuento de los votos de las "casillas populares" será un ret 
réndum de masas que condene de modo aplastante la política 
gubernamental. Este movimiento de las "casillas populares" de­
berá ser organizado por el Frente Democrático como un amplio 
movimiento de grandes masas, y se hará la declaración pública· 
que no se trata de triunfar en unas elecciones previamente ama­
ñadas, sino de protestar justamente contra dichas elecciones y 
contra un sistema electoral viciado. 

C. El Frente Democrático deberá lanzar una segunda consig­
na central: "hagamos de las elecciones de julio una protesta. 
aplastante contra la imposición: votemos todos en las casillas 
populares; el resultado será una victoria moral del pueblo, que 
más adelante se convertirá en una victoria efectiva". 

D. Elaborar las instrucciones pormenorizadas respecto a la 
instalación y funcionamiento de las casillas populares, labor en 
la cual podrán participar todos los ciudadanos sin distinción 
de banderías políticas, credos religiosos o partidos a que perte-
nezcan. ., 
5. Abandono del PRI por parte de los sindicatos obreros 

El Frente Democrático deberá hacer una intensa campaña a fin 
de que los sindicatos obreros abandonen las filas del PRI. A 
este fin deberá promover: l] resoluciones adoptadas por las 
asambleas sindicales en tal sentido; 2) resoluciones sindicales en 
el sentido de que los sindicatos no deberán participar en política 
electoral. 
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fi. Implantación del Municipio Libre en el D. F. 

Pacto de lucha por el Municipio Libre, entre el Frente Demo­
crático y todos los partidos independientes. 

7. Celebroci6n de un gran mitin de masas del Frente 
Democrático 

México, D. F., octubre de 1957 

LÓPEZ MATEOS . • .  Y ALGO MÁS 

La candidatura de López Mateos es el arco de círculo con que 
se cierra, en consumación perfecta y a su modo magistral, el 
monopolio político que ejerce la burguesía, tomada como clase, 
en la vida del país. Conviene insistir en el hecho de que se trata 
de la burguesía en su condición de clase social, de clase histó­
rica, y que este monopolio no es fortuito sino la realización de 
un propósito, a su vez histórico, cuyas premisas fueron estable­
cidas desde 1929, a raíz d<. la más o menos última de nuestras 
asonadas militares, por uno de los burgueses mexicanos más 
ejemplarmente conscientes de su clase, el general Calles, al con­
cebir la idea de crear el Partido Nacional Revolucionario. La 
en otro tiempo "familia revolucionaria" ha entrado en la madu­
rez con López Mateos no tanto por la propia persona de López 
Mateos, que parece querer jugar al poco serio juego del lopez­
mateísmo, cuanto porque a!Bora actúa como un núcleo social uni­
do que coloca por encima de cualquier otra cosa los intereses 
de su clase. La candidatura de López Mateos, así, no aparece 
como la de este o aquel sector de Ja burguesía, sino como la 
candidatura de la burguesía en su conjunto, cuyo monopolio po­
lítico interesa conservar, igualmente a los sectores progresistas 
que a los reaccionarios, así como a toda la gama intermedia que 
existe entre estos dos. 

El 'llnzamiento de la candidatura de López Mateos y la :ir.­
creíble etapa de anhelante disciplina silenciosa que la precedió 
en todos los medios políticos sin excluir a los de izquierda y, 
en forma inexplicable aun para nosotros mismos, tampoco al par­
tido comunista, representa la más espectacular supresión de la 
libre concurrencia política, primero en el seno mismo de la bur­
guesía y luego en los demás sectores sociales. ¿Cómo fue posible 
que se produjera este fenómeno extraordinario y cuál era su 
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significado y contenido? Lo ocurrido no puede explicarse en otr 
forma, por cuanto a la burguesía, que como una neutralizaci 
o superación de sus contradicciones internas en virtud de un c 
bio cualitativo en su valor histórico que se reflejó en la conci 
cia de su aplastante poder, que adquiría cuerpo, se objetiviza 
dramáticamente con la proximidad de las elecciones. Los dem 
sectores sociales, la pequeiia burguesía burocrática, la burocr 

· 

sindical, los campesinos, los profesionistas, sólo compraba 
una vez más su falta de independencia -lógica y natural por' 
otra parte-- respecto a la burguesía, y la imposibilidad absolu 
de obrar por sí mismos. La clase obrera, desmoralizada, des­
articulada como clase, no dio seiiales de vida y su partido, el ' 
partido comunista, se comprobaba, en este momento decisivo, co- . 
mo inoperante, el pensamiento en blanco, sin acertar a librarse· 
de la aturdida perplejidad que lo invadía, pese a que en su sen 
hubo voces que intentaron despertarlo. 

De este modo, el conjunto del fenómeno ponía en evidencia,., 
en los término!!, más contundentes, su significado y contenido 
reales: el monopolio político se había podido consumar en esa 
forma absoluta, tanto desde el punto de vista interno de la bur­
guesía, como en el cuadro de la política nacional, porque no era 
sino la expresión práctica del papel hegemónico que como fuerza · 
dirigente única había terminado por conquistar la propia burgue­
sía. Esto representaba, en efecto, un cambio cualitativo para la 
burguesía en relación con el pasado inmediato: por primera vez 
no tenía enemigo al frente, éste era su momento estelar y después 
de este triunfo cualquier enemigo que intentara enfrentársele ya 
no podría desempeñar ningún otro papel que el de lamentable 
comparsa. 

Estos han sido los hechos irrebatibles, verdaderos. El proceso 
electoral puso al descubierto una correlación de las fuerzas de 
clase que arroja un saldo absoluto a favor de la burguesía a un 
extremo de tal naturaleza que lo que cuenta por ahora -y con­
tará durante un tiempo imprevisible--- es tan sólo la clase y no 
sus contradicciones internas. ¿Qué es lo que significa, dentro de 
este cuadro, caracterizar a López Mateas como el candi<Mto de 
la "burguesía reaccionaria"? Significa velar, desnaturalizar, fal­
sificar una realidad histórica e indicar a la clase obrera que tien­
da la mirada en busca de una burguesía progresista que lo ayude, 
en lugar de seiialarle el camino único que es el de la lucha por 
su independencia. 

Ahora sólo existe una burguesía triunfante, considerablemente 
poderosa y consciente en absolnto de su poder, que no es progre-
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1l1ta ni reaccionaria, sino que hará su propia política de clase, 
1 su antojo y conveniencia, por los caminos y con los métodos 
habituales de la burguesía. Calificar a esta burguesía como reac­
cionaria o progresista no tiene otro resultado, en cualesquiera 
de ambos casos, que remachar irresponsable, criminalmente, la 
mediatización de la clase obrera, confundiendo y oscureciendo 
a6n más su perspectiva histórica, no dejándosela ver, y aun arro­
jándole tierra a los ojos con esa grotesca monstruosidad política 
de un candidato independiente que oponer al candidato de la bur-
11uesía reaccionaria. 

¿Cuál es la política que hará López Mateos? López Mateos no 
podrá hacer sino la política de clase de la burguesía, es decir 
una política reaccionaria, progresista, inconsecuente, conciliado­
ra, de compromisos y simulaciones, a la derecha, al centro o a 
la izquierda, de acuerdo con el carácter de clase de la burguesía, 
hoy por hoy soberana dentro de su corral político, a causa de 
que el proletariado no está todavía en condiciones de ejercer su 
propia acción independiente, en virtud, sobre todo, de que carece 
de una. verdadera conciencia organizada, es decir de una verda­
dera vanguardia. 

López Mateos -como puede verse por la índole de sus dís­
cursos- trata de crear el lopezmateísmo aunque el primero que 
no podrá ser lopezmateísta es el propio López Mateos. Esto no 
es simple demagogia, sino que tiene un cierto sentido del que es 
preciso hablar con toda franqueza. López Mateos no hará lo­
pezmateísmo, claro está, pero con esto trata de dar una base 
de sustentación a las corrientes oportunistas qne se manifiestan 
en la izquierda, incluyendo nuestro partido. Son dos las co­
rrientes oportunistas dentro del movimiento revolucionario en 
materia electoral: la de derecha y la de izquierda. El oportunis­
mo de derecha está representado por la izquierda del lopezma­
teísmo -Vicente Lombardo Toledano, Partido Popular, Ramí­
rez y Ramírez-- que consideran al propio López Mateos como el 
"mal menor" o algo semejante que justifique el apoyo que te 
brindan, y el oportunismo de izquierda está representado por 
la derecha del partido comunista -la mayoría del comité cen­
tral- que opone a la "candidatura reaccionaria" de López Ma­
teas la inefable candidatura "independiente" de Mendoza López. 
Es casi seguro, de acuerdo con las premisas, si éstas se desarro­
llan en consecuencia, que muy pronto ambas corrientes opor­
tunistas encuentren un herbazal común donde pastar juntas. La 
derecha de · nuestro partido se ha caracterizado por su actitud 
diversionista, en el curso de la lucha interna, tendiente a evitar 
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una transformación del mismo. Es lógico que esta corriente d 
derecha se transforme en oportunismo de izquierda en el terren 
de la lucha electoral, al tratar de dar forma a sus maniob 
diversionistas, entre ellas la del candidato independiente a qu· 
colocan frente a López Mateos como candidato de la "hurgues! 
reaccionaria". Pero hay algo más: "nuestra" derecha necesita' 
con toda el alma dar visos de existencia a la ilusoria política del 
"frente democrático electoral", que constituye otra de sus manio-( 
bras de diversión en la lucha interna, De este modo, los cabos 1 
se van juntando. La dirección del partido ya empieza a hablar ; 
de la "izquierda'' del lopezmateísmo como susceptible pe ser 
atraída al frente único, lo que se expresará, dentro de muy poco, · 
en una consigna semejante a: "con López Mateos no, con la iz- · 
quierda lopezmateísta sr'. El oportunismo derechista de la izquier­
da de López Mateos, de este modo, podrá contraer honorables 
nupcias de conveniencia con el oportunismo de izquierda de la 
mayoría derechista de nuestro comité central. Sólo hay que desear­
les, con honrada sinceridad: ¡Qué Dios los tome confesados! 
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SEGUNDA PARTE 

ACERCA DE VICENTE LOMBARDO TOLEDANO 





LOMBARDO TOLEDANO, NOMBRE DE UN TIEMPO' 

A Lombardo Toledano re ocurre frente a sus contemporáneos 
lo que les ha ocurrido a todas las grandes figuras históricas fren­
te a los suyos. Disputadas por Ja pasión de unos y otros, tales 
figuras aparecen fragmentariamente expuestas, cuando no falsi­
ficadas dolosamente, y se precisan ojos nuevos, miradas nuevas, 
para que la personalidad se. discrimine de las pequeñas eventua­
lidades y aparezca total, íntegra, con todas sus raíces y su pro­
yección al descubierto. Hoy Lombardo no es otra cosa que un 
campo donde chocan los extremos más radicales del odio y del 
cariño. Los enemigos quisieraR destrozarlo, acabarlo, destruirlo 
hasta sus últimas partículas; los amigos estarían dispuestos a cam­
biar sus vidas y las de sus familiares por la suya. ¿Quién es 
este hombre poderoso, nutrido en lo más profundo de Ja tierra, 
capaz de promover reacciones de tal especie? Un hombre así no 
puede ser otra cosa que un hombre histórico, es decir un hom­
bre que en sí mismo refleja los choques históricos de su tiempo. 
Por eso es aleccionadora, reconfortante la presencia de Lombar­
do: nos indica que estamos viviendo, que estamos combatiendo, 
y que a México --este México en quien muchos mexicanos no 
tienen fe y a quien consideran en su fuero interno como país 
inferior- le ha tocado dar esa señal de madurez, de riqueza hu­
mana que es el contar con un Lombardo Toledano. Es Lombardo 
el mejor signo de México, su índice más limpio de vitalidad. 

Pero recordemos que los hombres no se dan por accidente, y 
que todo "hombre histórico" tiene a su vez una "razón histórica" 
de nacimiento. Lombardo nace en México, interpreta a México 
y en él se desarrolla, porque en México está su campo de cul­
tivo y el campo de desenvolvimiento de sus extraordinarias dotes 
personales. Quizá de haber nacido en otro país y en otro tiempo, 
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Lombardo no pasara de ser solamente un escritor y pensador ex­
cepcional; pero el tiempo y el país a que pertenece Lombardo lo 
han hecho romper esos límites y ser, no sólo un 'maestro, no 
sólo un pensaoor profundo, sino un personaje actuante, un rea­
lizador histórico vivo y viviente, que consuma en si mismo su 
propio ideal humano: "el hombre digno de su misión en la vida 
es siempre un acelerador del destino histórico" 

Hay que detenerse en estas últimas palabras de Lombardo 
Toledano para entender y penetrar su ejemplar vocación. Cons­
tituirse en un "acelerador del destino histórico", he aquí la tarea 
inmensa y constructora. Todo lo demás, la profesión concreta, 
el estudio, la cultura, la actividad pensante, la nutrición física 
misma y hasta las relaciones personales, subordinarlo a la tarea 
cósmica y alta; ser un "acelerador", un revolucionador perma­
nente e incansable. Empero, no todas las épocas ni todos los 
países crean un tipo poderoso de "revolucionador", de "acelera­
dor" del destino histórico. Ha habido épocas amodorradas, me­
diocres, grises, en que las fuerzas sociales se encuentran como 
sumergidas en una somnolencia perezosa y estéril. Esas épocas 
ahogan al "revolucionador", lo aplastan con su indiferencia y 
su cansancio. Hay, en cambio, otras -la nuestra, donde las trans­
formaciones por venir son las más profundas que ha contempla­
do la historia humana-, donde la misión de acelerar el proceso 
histórico se identifica de tal manera con las necesidades mismas 
de la propia historia, que el hombre actuante, que el ser vivo 
que entiende de manera cabal su misión, rebasa los limites de su 
propia persona para convertirse en un signo, en un símbolo, en 
el nombre de un tiempo. 

Lombardo Toledano es el nombre de un tiempo americano. 
Junto a otros grandes nombres, es el nombre de una época mun­
dial que se Uama transición del capitalismo al socialismo, tiempo 
de la revolución. 

De aquí la pluralidad, la intensidad de contenido que existe 
en el nombre de maestro que se da a Lombardo Toledano. Maes­
tro, no de filosofía, que también lo es; maestro, no de sociolo­
gía, que también lo es; maestro, no de derecho, que también lo 
es. Maestro de lo más importante, de lo más esencial: maestro 
de los mejores caminos hacia la dignidad del hombre, de los me­
jores caminos hacia la fecundidad del hombre, de los mejores 
caminos hacia la armonía y la plenitud del hombre. 

¿Cómo ha sido posible, desde el punto de vista del desarro­
Uo personal, digamos, el que Lombardo Toledano haya arribado 
a esa categoría de "hombre histórico", despersonalizado, de ace-
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lerador del devenir, que es? Uno de los representantes de la 
decadencia mental y de la senectud anímica en el campo de la 
filosofía, Antonio Caso, comentaba con mal contenida amargura 
que Lombardo Toledano "es el único caso que registra la his­
toria de las ideas en México, de conversión de un espiritualista y 
moralista cristiano, al materialismo crudo de los marxistas". 
Cuando Caso escribió estas palabras no pudo comprender 
que estaba extendiendo el certificado de defunción del es­
piritualismo. La quiebra de Lombardo con el espiritualismo, no 
fue sólo un signo de madurez ideológica del propio Lombardo, 
sino un signo de madurez del mismo México, que con Lombardo 
ganaba uno de los exponentes modernos más vigorosos y comba­
tivos del materialismo dialéctico. Al romper Lombardo con el 
espiritualismo indicaba que México quería encontrar otros caminos 
para explicarse, para encontrarse, de la misma manera que cuando 
Gabino Barreda introdujo el positivismo, México justamente desea­
ba una nueva forma de combatir y nuevas armas ideológicas, filo­
sóficas, para hacer frente a sus tareas de integración nacional. 

¿En qué radican la fuerza, el podt;r de Vicente Lombardo To­
ledano? Los po\)res e imbéciles reaccionarios están dispuestos a 
creer que Lombatdo está asistido por entidacfes sobrenaturales. 
Todos los días lo atacan, lo zahieren, lo calumnian, lo escarnecen 
y sin embargo Lombartjp está allí, sin abatirse, sin caer. ¿Dónde 
está su fuerza?, pregúnt\nse consternados, ¿quién lo apoya? 

Hay, en efecto, un cierto poder "sobrenatural" que otorga su 
validez y su vigencia a Lombardo Toledano: este poder es la 
historia. Pero Lombardo Toledano no hubiese llegado a formar 
parte de la historia, no hubiese llegado a ser un creador histó­
rico, si él mismo no condiciona su mentalidad y sus ideas para 
el cumplimiento de ta gran misión que tiene encomendada. Co­
mo espiritualista o como cristiano, Lombardo Toledano no sería 
el hombre que es hoy. Sus convicciones materialistas, marxistas­
leninistas, son las que le dan ese poder de colocarse a la altura 
de los acontecimientos históricos. "El problema de nuestro tiem­
po -escribió Vicente Lombardo Toledano en sus Apostillas so­
bre Platón-- es el de saber si lo que es puede conservarse o debe 
necesariamente .ser sustituido por otra realidad que surge del mis­
mo ser." "La teoría del �er permanente --continuaba- es la 
lógica del mundo estático. La teoría del ser y del no ser, como 
entidades coexistentes, es la lógica del mundo en movimiento. 
La lógica de lo estático es la explicación de la naturaleza y de 
la historia sin contradicciones. La lógica del movimiento es la 
explicación de la naturaleza y de la historia que discurren, resol-
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viendo innumerables antinomias." Entre ambas formas de expli­
carse el mundo exterior, Lombardo eligió la segunda: la que 
plantea, no la aceptación pasiva de una realidad inmutable, sino 
el reto valiente y agresivo de una realidad en continuo estado 
de cambio. Su filosofía no se contentó con explicarse el universo, 
sino que quiso transformarlo. Su filosofía no se detuvo en la 
especulación mental, sino que irrumpió hacia la vida, con juve­
nil pujanza revolucionaria. 

Lombardo Toledano es un intelectual que desprecia la "razón 
abstracta", es decir aquella que no comprueba las creaciones del 
pensamiento con la realidad. Pero a Lombardo no le basta esta 
comprobación. Él no sólo desea que el pensamiento se. comprue­
be e identifique con la realidad, sino qne el pensamiento influya 
sobre esa misma realidad. De esia suerte crea un "pensamiento 
mexicano'', una interpretación de la realidad mexicana, que no 
solamente coincide con esa realidad, sino que pretende trans­
formarla. Logra Lombardo Toledano así, como intelectual, dig­
nificar el pensamiento, al revés de los otros intelectuales que lo 
esterilizan y prostituyen. "La razón viva -afirma- no se de­
tiene .ante las antinomias, porque sigue el curso de las contra­
dicciones inherentes a la naturaleza y sabe que su tarea consiste 
en conocer la unidad superior que deben producir las opuestas." 

Esta "razón viva" es la fuerza de Lombardo. Esta razón viva 
es su porvenir. Es, también, el porvenir y la esperanza de México. 

EL PROBLEMA DE LA VANGUARDIA PROLETARIA 
Y LA "UNIFICACIÓN" DEL MARXISMO EN MÉXICO' 

Para proponer correctamente en México el problema de la direc­
ción política de la clase obrera y de las masas populares, es pre­
ciso ante todo plantearse la cuestión de si, en nuestros días, 
después de algunos años de disuelta la Internacional Comunista 
y cuando apenas ha terminado la segunda guerra mundial, con­
tinúa siendo válida -y teórica y prácticamente justa- la teo­
ría leninista de la vanguardia proletaria. El simple planteamiento 
de esta cuestión parecería ocioso en otro país que no sea México 
o en otro continente que no sea América. Mas, para nuestro 
país y nuestro hemisferio no sólo no es bizantino ni ocioso tal 
planteamiento, sino vital, decisivo y de una extraordinaria im­
portancia práctica. El que así sea se lo debemos agradecer a 
quienes les tocó desempeñar el papel de revisionistas del marxis-
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mo en esta segunda guerra mundial, desde Bar! Browder en el 
norte hasta Codovila en el sur, pasando por algunos dirigentes 
del Partido Comunista Cubano y, desde luego, del partido que 
con ese nombre funciona en México. ¿No fue Browder en Es­
tados Unidos quien intentó desbravar y liquidar al Partido Co­
munista Norteamericano tratando de convertirlo en una asocia­
dón inocua de amigos del imperialismo, bajo el rubro de crear 
un partido de "nuevo tipo" so pretexto de que el propio capital 
monopolista yanqui también se había transformado en un "ca­
pital de nuevo tipo"? ¿No fueron Jos señores de la dirección del 
Partido Comunista Mexicano quienes borraron de su léxico el 
lema con que finaliza el Manifiesto de Marx y Engels para su­
plantarlo torpe e ignorantemente por el de "proletarios de Mé­
xico, uníos", so pretexto de aproximarse a la "realidad mexicana", 
realidad que por otra parte y de paso confunden, digamos, con 
la realidad de Shangri-la? "Por sus frutos los conoceréis", dice 
la Biblia. A ellos, entonces, a Jos revisionistas del marxismo, 
les debemos el que pueda siquiera formularse, como sujeto a dis­
cusión, el problema de si es justa o no la teoría de Lenin sobre 
el partido de clase del proletariado. 

Lenin se apoyó en las concepciones de Marx y Engels sobre 
la sociedad dividida en clases y la consiguiente lucha entre éstas 
para elaborar su teoría en tomo a una moderna vanguardia pro­
letaria que se construyera a Ja vista de los nuevos elementos 
aparecidos en el desarrollo social : el imperialismo y las guerras 
imperialistas. Esto quiere decir que, si bien Marx y Engels sen­
taron el principio básico de la teoría sobre la dirección política 
de la clase obrera -principio que se enuncia con la fundación de 
Ja primera Internacional y en seguida con la lucha, dentro de esta 
primera Internacional, en contra de Bakunin-, correspondió 
justamente a Lenin modernizar dicho principio, enriquecerlo con 
las nuevas experiencias y, finalmente, sistematizarlo en una teo­
ría congruente, lógica y verificada por la realidad histórica mis­
ma. No obstante y para desgracia de nuestros buenos deseos aún 
existen el capitalismo y el imperialismo, de la misma manera 
como, para desgracia de los buenos deseos de los revisionistas 
actuales del marxismo -Browder y compañía-, los nuevos ele­
mentos de la presente situaciqn del mundo no contribuyen a in­
validar, ni siquiera debilitar, 'antes todo lo contrario, los princi­
pios marxista-leninistas y en particular la teoría leninista sobre la 
vanguardia del proletariado. Que con su pan se lo coman los re­
visionistas. 

¿En qué consiste Ja teoría de Lenin sobre la vanguardia pro-

79 



letaria? Lenin no forjó esta teoría en su gabinete de trabajo y 
"lejos del mundanal ruido". Muy al contrario de lo que se añora 
en el célebre poema de Fra:v. Luis, fue precisamente dentro "del 
mundanal ruido", en el centro de ese ruido y rodeado por la viva 
voz de los acontecimientos históricos, en lucha contra los popu­
listas, contra los "economistas", contra Martov, contra los men­
cheviques, contra Trotsky. 

La historia de todos los países demuestra que la clase obrera, 
por sus propias fuerzas, está en condiciones de suscitar pura 
y exclusivamente una conciencia tradeunionista, esto es, la 
convicción de la necesidad de agruparse en asociaciones, librar 
una Iucka al patrono o exigir del gobierno tal o cual ley ne­
cesaria a los trabajadores.• 

Estas palabras de Lenin están dichas contra el grupo llamado 
de los "economistas". Los "economistas" recibieron este mote 
en Rusia, durante el periodo de formación del partido bolchevi­
que, a causa de que sostenían .el criterio de que la conciencia 
proletaria de la clase obrera y, consecuentemente, la lucha por 
derribar el sistema capitalista, se formaría en la mente de los tra­
bajadores en una forma "natural", mediante las luchas econó­
micas, que devendrían por sí mismas en luchas políticas. El cri­
terio de los economistas negaba la necesidad histórica de una 
vanguaTdia proletaria, de un partido proletario que condujese a 
la clase obrera hacia su meta histórica. Los acontecimientos se 
encargaron de darle la razón a Lenin y de aplastar sin misericor­
dia los puntos de vista del economismo. 

Aún más: "el movimiento obrero espontáneo -afirmaba Le­
nin- es en sí y por sí únicamente capaz de crear el tradeunio­
nismo (y lo crea inevitablemente) ; pero la política tradeunionista 
de la clase obrera es justamente una política burguesa de la clase 
obrera". Las palabras tradeunión y tradeunionistas, las usa Le­
nin en un sentido muy especial. Son palabras tomadas del mo­
vimiento obrero de Inglaterra, donde los Trade Unión, dirigidos 
por los laboristas, siempre mantuvieron una actividad roma y 
estrecha que se limitaba rígidamente a la exclusiva defensa de 
los intereses gremiales de los trabajadores, sin preocuparse de in­
filtrar en éstos una más alta conciencia de sus intereses y su 
misión histórica. De aquí el sentido del término tr¡¡deunionismo 
que, traducido a nuestro medio, podría ser muy bien '·sindicale-

* V. l. Lenin, ¿Qué hacer?, ed. Claridad, Buenos Aires, sf, p. 37. 
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rismo". Al afirmar Lenin que la política sindicalerista de la clase 
obrera "es justamente la política burguesa de la clase obrera'', 
quiso decir que si los trabajadores se limitaran a recibir las mi­
gajas del festin del capitalismo -aun cuando las migajas fueran 
considerables-, el régimen de la burguesía podría estar seguro 
ya que la clase obrera, abandonada a sí misma y sin quien le 
inyectara la conciencia de su situación como clase, jamás podría 
sacar la conclusión de la necesidad de acabar con el capitalismo. 
El derrumbe del régimen capitalista --como, además, lo ha de­
mostrado la historia de otros regimenes sociales- no puede so­
brevenir espontáneamente, merced a un gracioso fatalismo, sino 
sólo mediante la organización consciente, meditada, estudiada, 
de ese derrumbe. Y la clase obrera sólo puede realizar ese de­
rrumbe si una vanguardia política, su propia vanguardia, su pro­
pio partido, sabe llevarla a la conciencia, a vida o muerte, de 
tal necesidad. 

Después de sentar este principio, Lenin deriva de ahí conclu­
siones orgánicas. "El carácter de la organización de toda insti­
tución -dice- está, natural e inevitablemente, determinado por 
el contenido de la actividad de esta institución." La teoría leni­
nista de la vanguardia proletaria implica, entonces, que dicha 
vanguardia, que el partido político de la clase obrera reúna cierto 
número de condiciones estructurales. Lenin preconizó para el par­
tido bolchevique, para el partido de la clase obrera rusa, "una 
organización centralizada, capaz de concentrar el conjunto de las 
manifestaciones de oposición política, de protesta e indignación, 
en un sole torrente común; una organización compuesta de revo­
lucionarios profesionales y dirigida por verdaderos jefes políticos 
de todo el pueblo". Desde luego que lo que Lenin preconizó en 
materia de organización práctica, de estructura concreta, para el 
partido bolchevique, no se puede tomar en modo alguno como 
valor absoluto e inalterable, susceptible de aplicarse ciega y me­
cánicamente a no importa qué país; él mismo nos previene al 
afirmar que la estructura de una institución está determinada 
"por el contenido de la actividad de esta institución'', lo cual 
quiere decir que si bien existen rasgos comunes e inalterables 
históricamente para cada uno de los partidos nacionales de la 
clase obrera --como inalterables y comunes son, en esencia, los 
rasgos de la lucha de clases en todo el mundo capitalista-, tam­
bién es posible y necesario deducir del "contenido de la activi­
dad" específica de los partidos proletarios en cada lugar las co­
rrespondientes formas de lucha y métodos de organización. La 
actitud de Jos revisionistas del marxismo en nuestro continente 
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-Browder a la cabeza- ilustra en forma ejemplar -aunq 
desde luego, en el aspecto negativo- el anterior principio 1 
nista: Browder, en Norteamérica, preconizó a partir de las j 
tas de Teherán, la convivencia pacífica del capitalismo y el s 
cialismo; la "dulcificación" gradual del sistema burgués de e 
plotación hasta su postrer almibaramiento definitivo en un ide 
Estado socialista al que se habría llegado idílicamente y sin vi 
!encías; preconizó también una curiosa y divertida situación 
simbiosis entre el imperialismo norteamericano y sus semicol 
nias de América Latina, situación mediante la cual nosotros not 
ocuparíamos de enviar graciosamente a los trusts yanquis nuestras 
materias primas, mientras los trusts, por su parte, nos mandarían 
los objetos manufacturados. A esta serie de majaderías "teóri­
cas" de míster Browder correspondieron las consiguientes y ló- " 
:gicas majaderías organizativas, y el partido norteamericano se 
transformó -eon gravísimo riesgo de desaparecer de la vida po- · 
lítica, riesgo que súpo conjurar a tiempo Foster- en una extra­
vagante "asociación comunista", amorfa e ineficaz, que no iba a 
desempeñar otro papel que el de traducir al lenguaje "rojo" el 
lenguaje de los capitalistas norteamericanos. 

Ha sido preciso hacer esta exposición de carácter más o menos 
teórico -que no sería de actualidad práctica si los principios del 
marxismo-leninismo no hubieran sido abandonados--- a fin de 
abordar en una forma correcta el problema del partido político 
de la clase obrera en México. Para evitar ulteriores confusiones 
diremos que el término partido político de la clase obrera se to­
ma aquí en su acepción ideológica más general y extensa; es 
decir, más como una noción doctrinaria que como una realidad 
concreta y organizativa. La formación de un partido político de 
la clase obrera, tal como lo concibe la teoría leninista, no se pro­
duce caprichosamente sino merced a la concurrencia de deter­
minados factores históricos y de determinadas condiciones favo­
rables: es obvio que, por ejemplo, en un país en estado de bar­
barie no puede existir un partido de la clase obrera, en primer 
lugar porque ahí no hay clase obrera. De esta suerte, el término 
debe ser entendido, en el curso de esta plática y según el caso, 
como "lo que hubiera podido ser", "lo que pudo ser", "lo que 
podría ser" y "lo que será" el partido político de la clase obrera 
mexicana. 

Un antecedente histórico del partido político de !a clase obrera 
mexicana se encuentra, sin duda; "'n el Partido Liberal Mexicano, 
que jefaturó Ricardo Flores Magón, uno de los más ilustres pre-
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res de la revolución de 1910. Los magonistas del PLM 
tentaban una especie de socialismo anarquizante y lleno de 
amada retórica, que no obstante prendió con seguridad en las 

asas explotadas por el porfirismo. Intentos armados contra la 
!adura, como los de Las Vacas, Acayucan, Valladolid, Cuen­

' Cananea y Río Blanco, fueron dirigidos y propiciados por 
111gonistas. Sus luchas, su generosidad, su desinterés, su devo­
ción por la causa del pueblo jamás deben ser olvidados por Mé­
alco y su clase obrera, y los nombres de Ricardo Flores Magón, 
Juan Sarabia, Librado Rivera, Práxedis Gnerrero, deben, sin 
duda, ser inscritos como los de los primeros mártires del socia­
ll1mo en nuestro país. El escritor porfirista, reaccionario y pol­
trón covachuelista, don Victoriano Salado Alvarez -gran parte 
de cuya obra literaria puede decirse sin embargo que ha prestado 
y presta valiosos servicios a México--, en sus Memorias, no tie­
ne empacho a tildar a los partidarios de Flores Magón como "co­
munistas". Con su carácter de diplomático de don Porfirio en 
Estados Unidos, Salado Alvarez tuvo la ocasión de mirar muy 
de cerca -y de perseguir también- al magonismo. Muy pers­
picaz y avisado, don Victoriano juzgó como el "peligro princi­
pal" a Flores Magón porque veía en él algo más que las simples 
declamaciones democráticas y antirreleccionistas de otros enemi­
gos del régimen. 

A mí me parece --escribe Salado Alvarez- que injustamente 
se acumula el mérito de Ja revolución sobre Madero y sus 
amigos. Los revolucionarios verdaderos fueron los magonis­
tas, que no sólo se mantuvieron en su posición constantemente, 
sino que lograron alzar a toda la frontera encendiéndola en 
odio contra el tirano Díaz, a quien aquellas gentes creían un 
verdadero aborto del infierno y hombre más perverso que to­
dos los que habían leído en sus anales de histoi;ia [ . . . ]* 

Por venir de quien viene, esta especie de diatriba no puede 
constituir mejor elogio. 

El partido magonista no llegó a cuajar en partido proletario 
en primer término porque sus dirigentes no tenían una verdadera 
conciencia proletaria y en segundo porque la impetuosidad y mag­
nitud de la revolución democrático-burguesa, cuyos líderes lo­
graron arrastrar tras de sí a las masas del país, los arrolló sin 

• Victoriano Salado Álvarez, Memorias, ed. EDIAPSA, México, 1946, t. 
u, p. 40. 
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pennitirles una verdadera y real participación directriz en el m°" 
vimiento revolucionario. Carente de un partido propio, el prole-. 
tariado se dejó conducir sin protestas por la burguesía y pequeña. 
burguesía democráticas. 

Durante el periodo carrancista de la revolución -y más tarde: 
con el obregonisrn(}- la clase obrera mexicana, a través de la 
Casa del Obrero Mundial y sus batallones rojos, defendió con 
las armas en Ja mano al constitucionalismo. En diversas opor­
tunidades, los líderes de la Casa del Obrero Mundial hicieron de­
claraciones habladas y escritas acerca de su "independencia de cla- , 
se; ellos defendían al constitucionalismo, decían, en tanto que éste 
garantizaba sus conquistas, esto es, la jornada de ocho horas, el , 
derecho de huelga y muchos de los principios ahora incorpora- , 
dos a Ja Carta Magna. Pero tal independencia de clase no exis- . .  
tía de hecho, porque los trabajadores no contaban con un partido . 
proletario como tal, un partido que les hiciera diferenciar cons- · 
cientemente sus propósitos de los propósitos de la burguesía y , 
ver en la revolución mexicana una ocasión de fortalecimiento y 
acopio de fuerzas para luchas venideras y para más altas reivin­
dicaciones. Tan es así que el proletariado no supo advertir en 
qué hecho histórico, a dilucidarse entre él y la burguesía revolu­
cionaria, radicaba el problema estratégico de la revolución. Este 
problema estratégico era el de las masas campesinas: quien con­
tara con la alianza de las masas campesinas sería el vencedor. 
Sin claridad política a causa de no contar con una verdadera 
independencia de clase, el proletariado "hizo Ja política burgue­
sa de la clase obrera", la política "sindicalerista" y dejó conducir 
sus batallones rojos a Ja lucha contra las fuerzas de Emiliano 
Zapata. En cambio, Ja burguesía democrática, que sí tenía un 
partido de clase -el partido de Jos constitucionalistas- supo 
ver el problema e hizo hábilmente su juego. Más tarde, la bur­
guesía revolucionaria pagó en forma por demás irónica y san­
grienta la deuda que tenía contraída con Ja clase obrera: Jos 
sicarios de Obregón y Arnulfo Gómez masacraron en la forma 
más salvaje y criminal a Jos trabajadores de Tranvías, terminan­
do por tomar a sangre y fuego el edificio de la CGT, en las ca­
lles de Uruguay. 

En 1 9 1 9  nació Ja sección mexicana de Ja Internacional Co­
munista, bajo Jos mejores .auspicios. El partido comunista reco­
gía, al nacer, las mejores tradiciones revolucionarias del magonis­
mo, de Ja Casa del Obrero Mundial, de los batallones rojos, de 
Ja CGT y de los campesinos zapatistas. Representaba en ese 
sentido una real superación histórica de la revolución mexicana 
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de 1910. Ningunas condiciones más prop1crns para un partido 
que, conforme a una estricta lógica histórica, debía llegar a ser, 
sin duda, el ''partido político de la clase obrera". Los mejores 
elementos del sindicalismo revolucionario, del campesinado y de 
la pequeña burguesía intelectual, ingresaron a sus filas. Las masas 
observaron, primero con interés y luego con júbilo, a este nuevo 
partido que les llenaba de esperanza y que en efecto, en un lapso 
relativamente breve, se convirtió en un partido poderoso y casi 
decisivo para la vida politica del país. Aquí cabe hacernos la 
pregunta: ¿El PCM era ya, había llegado a ser el "partido polí­
tico de la clase obrera"? La respuesta es negativa. Ni el partido 
ni sus dirigentes se habían preocupado de analizar. de caracteri­
zar a la revolución de la cual habían nacido, la revolución que 
había hecho posible su existencia y, de esta manera, aceptaban 
sin protesta la propia caracterización que la pequeña burguesía 
y burguesía en el poder hacían de la revolución mexicana como 
una revolución "socialista", que hasta "emparentaba'1 muy seria­
mente con la revolución rusa de octubre. Dejándose engañar opor­
tunistamente, el partido comunista no pudo llegar a ser, durante 
ese periodo --que finaliza diez años después, en 1929-, el par­
tido de la clase obrera, pero sí se convirtió, en cambio, en el 
partido del ala más radical de la pequeña burguesía revolucio­
naria, y al servicio de ésta puso a las masas que lo seguían. 

Pero el problema de la creación del partido político de la clase 
obrera continuaba latente, exigiendo su solución; la política opor­
tunista pequeñoburguesa del partido comunista impedía que tal 
problema encontrase salida pero, de otra parte, sólo dentro de 
los propios marcos del partido era posible buscar la solución y 
luchar por ella: otro camino hubiese resultado erróneo y funesto. 
Y fue en realidad dentro del propio seno del partido donde esta­
lló la crisis, crisis que fue posible debido a la circunstancia de 
que el PCM aún era un partido vivo, políticamente sensible y 
capaz de afrontar con valentía los problemas de su propia trans­
formación. 

Como resultado de ello, en el mes de julio de 1929 y ayudado 
por los consejos de la Internacional Comunista, el comité cen­
tral del partido se rennió en una asamblea plenaria para tratar lo 
relativo a un "viraje" de la línea política. Parece ser que en dicha 
reunión nació ese término náutico del "viraje", que ulteriormente 
y a lo largo de las diversas vicisitudes del partido comunista, a 
fuerza del uso, terminó por perder su contenido político para 
convertirse en una palabra hueca tras de la cual la dirección del 
partido pretendía ocultar su oportunismo y su chato y estéril bu-
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rocratismo. 
¿En qué consistió el viraje del partido comunista en julio 

1 929? En realidad, antes de entrar al problema, es necesario 
cir que la propia revolución mexicana, por los años de 1 929 
después de asesinado el caudillo Obregón, comenzó a realizar 
propio viraje, viraje que culminó durante el interinato de Po 
Gil y que no se corrigió sino hasta el advenimiento de Cárden. 
al poder. La burguesía democrática mexicana se sintió débil fr 
te al imperialismo y la reacción y decidió detener la marcha, . 
en algunos renglones no sólo eso sino dar marcha atrás en 1 
problemas mexicanos. 

El pleno de julio de 1929 del partido comunista decidió q 
la burguesía y la pequeña burguesía revolucionarias, en bloque 
definitivamente, habían claudicado; que los líderes sindicales 
habían dejado sobornar, todos, sin excepción, a no ser los miem 
bros del partido, y aun así, algunos a pesar de ello; que el m 
vimiento campesino había capitulado, etcétera. El resultado d 
este análisis erróneo muy pronto se dejó sentir, porque ni tod 
la burguesía y pequeña burguesía habían traicionado, ni ese 
riodo de la revolución mexicana era un thermidor de colores tan' 
sombríos. El partido perdió sus aliados naturales y se separó de· 
las masas encaminándose muy resueltamente hacia el más des­
atentado y suicida de los izquierdismos. 

La situación política del partido en aquel tiempo puede defi­
nirse a perfección con las palabras que Dimitrov pronunció en . 
el VII Congreso de la Internacional Comunista acerca de lo 
que es el sectarismo: "el sectarismo se manifiesta especialmente 
-dijo Dimitrov- en la apreciación exagerada de la radica­
lización de las masas, en la apreciación exagerada del ritmo 
con que se apartan de las posiciones del reformismo y en el in­
tento de saltar las etapas difíciles Y. los problemas complicados 
del movimiento". El partido, que consideraba a toda la burgue­
sía como traidora a la revolución, juzgó, muy simplistamente, 
que las masas, a su vez, tenían igual convencimiento. De esta 
creencia no había sino un paso a la acción consecuente y prác­
tica que debía ser su corolario: es decir, la lucha armada; y en 
efecto el partido comunista lanzó la consigna de luchar, de in­
mediato, por la existencia de un gobierno soviético de obreros 
y campesinos. Los frutos fueron el desencadenamiento de la re­
presión ---<:¡ue desde entonces se prolongó hasta 1 933- y el 
asesinato de los mejores · cuadros, entre ellos el inútil, estúpido 
y no por eso menos punible, de ese gran jefe que fue Guadalupe 
Rodríguez, cuya sangre cayó sobre Calles, Portes Gil y el torvo 
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general Medinaveytia. El partido comunista había olvidado aque­
lla advertencia de Lenin: "no considerar caducado para la clase, 
para las masas, lo que está caducado para nosotros". Se inaugu­
raba para el partido su segundo periodo de vida política: el del 
sectarismo y labordismo. 

En muy poco tiempo el partido se vio reducido a ser un grupo 
prácticamente insignificante de agitadores sin influencia entre las 
masas. Los obreros no quisieron seguir los consejos políticos del 
partido comunista, tanto porque esos consejos no les reportaban 
ningún beneficio económico inmediato cuanto porque tampoco 
significaban ninguna perspectiva histórica factible y de posibilida­
des prácticas reales. El gobierno democrático-burgués, por su 
parte, no seguía --como lo aseguraban a veces hasta amañada­
mente los documentos del partido-- una política unilateral de 
capitulación ante los reaccionarios y el imperialismo, ni de trai­
ción irremediable frente a los intereses de la reacción: en los 
separos de la policía, en el penal de las Islas y en la prisión de 
Lecumberri, comían el mismo rancho los cristeros y los comu­
nistas, claro que por diferentes razones, pero el hecho no deja 
de ser significativo. 

No obstante los errores gravísimos de que está plagado, el pe­
riodo de represión que vivió' el partido comunista tuvo enormes, 
extraordinarias virtudes. Durante ese periodo se templaron, se 
forjaron los mejores cuadros comunistas, irreductibles política­
mente, abnegados y devotos hasta la muerte a la causa histórica 
de la clase obrera. En realidad puede de.cirse que los más leales 
y honrados de esos cuadros constituyen hoy una de las bases 
más firmes para la futura existencia del verdadero partido polí­
tico de la clase obrera. 

La situación de sectarismo político y de aislamiento "místico" 
del partido en relación con las masas, con el pais y con los pro­
blemas de la vida práctica, vino a encontrar su punto de crisis 
con las resoluciones adoptadas por el VII Congreso Mundial de 
la Internacional Comunista, a donde México envió sus delegados. 
Como en el caso de la crisis promovida por el pleno de julio de 
1 929, esta nueva crisis de 1935 no podía encontrar su expresión 
sino dentro de los marcos del partido y otro camino hubiese sido 
erróneo puesto que el partido aún no había perdido su carácter 
obrero revolucionario y era aún posible, desde su seno, promover 
su conversión en el partido político de la clase obrera. 

Pero antes de analizar los efectos que sobre la vida del par­
tido tuvieron las resoluciones del VII Congreso, conviene hacer 
un examen de la situación del movimiento revolucionario en 
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general, por cuanto al problema -insoluto entonces como ins 
luto hoy- del partido político de la clase obrera. 

El partido comunista del periodo 1 929-35 no había podi 
resolver, por las circunstancias que hemos visto, el problema hi 
tórico de la creación de la vanguardia proletaria. Este problem 
no era, ni es, ni será, problema privativo de no importa qué 
po. Fue, es y será un"problema, una necesidad de la clase obrer 
en su cobjunto, de su destino, de su historia. Y la historia es u 
ama de casa muy rigurosa y sin miramientos: al sirviente inútil 
o que no cumple, lo pone de patitas en la calle y sin siquiera el 
consuelo de la indemnización. Así ocurrió con el partido comu­
nista del periodo 1929-35, a quien podría haberlo salvado del 
knock-out -de quererlo así sus dirigentes-- la campana del " 
VII Congreso. Durante el periodo a que nos referimos, los ele- · 
mentos más avisados, más sanos y capaces de la clase obreta, : 
al margen, o mejor aún a despecho de los comunistas, buscaron 
por su propia cuenta y sus propios medios la solución al proble' 
ma de dotar a las masas proletarias y populares de una dirección 
independiente, marxista y revolucionaria, capaz de conducirlas 
al cumplimiento de su misión histórica. Entre esos elementos ocu­
pa un lugar de honor Vicente Lombardo Toledano. 

La dirección Laborde-Campa, cuyos dos jefes, los propios 
Campa y Laborde, probablemente se sentirían como una especie 
de santones del comunismo o los únicos profetas autorizados por 
la Corte celestial, consideraron la actividad de Lombardo como 
una horrenda competencia sacrílega y entonces hicieron conver­
ger toda la actividad y las fuerzas del partido hacia la más ra­
biosa, estéril y estúpida de las luchas contra el propio Lombardo 
y sus amigos. 

Hemos visto ya que durante el periodo 1 929-35 el partido co­
munista, a causa de la política de su dirección, se cerró todas las 
perspectivas para convertirse en el partido político de la clase 
obrera; y no sólo eso, sino que su lucha contra Lombardo y el 
lombardismo lo condujo a ser más que un factor, el obstáculo 
principal para la formación de una verdadera vanguardia prole­
taria. Este delito histórico debe cargarse íntegramente a la cuenta 
de la dirección Laborde-Campa-Velasco. A la luz de las resolu­
ciones del VII Congreso, resoluciones que pretendían justamen­
te el fortalecimiento de los partidos comunistas y su transforma­
ción en grandes partidos proletarios del marxismo unificado, el 
delito de Velasco-Campa-Laborde no podría ser absuelto; pero 
he aquí el primer monstruoso contrasentido: ellos mismos fueron 
Jos encargados de ejecutar en México la política del .VII Con-
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gr eso; la cuenta de este error debe cargársenos íntegramente a 
los que lo permitimos. 

J. VII Congreso . 

a] Viraje mecánico. Formalismo. Burocracia. Porfirismo. 
b] Un nuevo periodo: el sectario-oportunista. Dirección 

cuartelaria, terror, espionaje. 
c] El centro de gravedad del problema de la vanguardia se 

traslada a Lombardo Toledano. 
d] ¿Era posible la lucha dentro del partido? Sí, y lo fue, 

tanto porque existía un núcleo sano dentro, como por­
que la IC ayudó. 

e] La crisis encontró su expresión en el congreso extraordi­
nario. Sus errores. El neolabordismo. Insuficiente pro­
fundización de la crisis. El asalto de la dirección por 
Sánchez Cárdenas y Fernández Anaya, edecanes de La­
borde y sus gendarmes políticos. 
Quedó planteada una lucha esencial -no concluida­
contra los nuevos representantes del labordismb. 

II. La disolución de la IC y la última crisis, distinta a todas 
las demás. Crisis de descomposición. 

a] La disolución agudiza el problema vanguardia hasta su 
grado máximo. Por qué se opuso direc. [sic] Sánchez Cár­
denas y Femández Anaya. 

b] Degeneración política dirección. Disgregación PC. Gru­
pos. Browderismo y blasroquismo. Confederación de frac­
ciones sin principios. 

Causas rea/es expulsión insurgentes (Ramírez, Checa, Torres) :  
porque Insurgente pugnaba por unidad y por solución problema 
vanguardia. 

e] La crisis final: adículo Duelos. Expulsión Browder. "No 
hemos sido browderistas." 
En los anteriores casos de crisis el problema podía ser so­
lucionado dentro PC. Ahora no, porque ha dejado de ser 
instrumento revolucionario. (Los miembros de base, hon­
rados y limpios, vendrán a nosotros inevitablemente.) 

La liga socialista. Hemos dicho que el centro de gravedad del 
problema se traslada a Lombardo. ¿Es un accidente? No. La linea 
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de Lombardo se ha comprobado como justa en el terreno de 
práctica histórica. Todos los grupos acudieron a Lombardo, 
mo a [ . . .  ]• 

LA REVOLUCIÓN MEXICANA, LA CREACIÓN DE UN 
PARTIDO POPULAR REVOLUCIONARIO Y EL 
MOVIMIENTO MARXISTA" 

Compañeros: 
Mi intervención se reduce a tratar un problema que se refie 

al carácter nacional de la revolución democrático-burguesa. 
En el momento oportuno, cuando le corresponda su tumo, el 

compañero Leopoldo Méndez, presidente del círculo marxista . 
Insurgente, hará una intervención de tipo global en la cual ana­
lice los problemas del movimiento revolucionario y manifieste 
nuestra adhesión entusiasta y profunda al gran informe rendido 
por el compañero Vicente Lombardo Toledano. 

Después de esta aclaración, voy a dar lectura al informe. 

Una de las afirmaciones hechas aquí por el compañero Lombar­
do, y hacia la cual quizá no se haya dirigido la atención de la 
conferencia con el énfasis suficiente, es aquella que se refiere a 
que ningún problema social concreto puede estudiarse con fruto 
sin basar estrictamente su estudio en una teoría política, y en una 
teoría política científica. Consecuente con su propia afirmación, 
el campañero Lombardo expuso, con certeza y profundidad, los 
principios en que, por ser científica, se basa la teoría política del 
proletariado, que no son otros que los del materialismo dialéctico. 

La circunstancia de que el compañero Lombardo haya usado 
este método para abordar el estudio del tema de la presente con­
ferencia, encierra dos importantes significaciones, una de orden 
teórico y otra de orden político. Por cuanto a la primera, el 
compañero Lombardo nos demostró con el ejemplo del método 
seguido por él en su exposición, la validez y eficacia, y el sentido 
profundamente revolucionario y creador del postulado marxista 
que establece la unidad de la teoría y la práctica, de la filosofía 
y la acción. O en otras palabras, el hecho de que la filosofía del 
materialismo dialéctico no se limita a la explicación del universo 
y de la vida, sino que además proporciona las armas necesarias 
para transformarlos. "Si Ja filosofía --dice Marx, citado por 
Mehring- encuentra en el proletariado sus armas materiales, al 
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proletariado le brinda Ja filosofía sus armas espirituales." Desde 
este punto de vista, entonces, el informe del compañero Lombar­
do es una demostración e ilustración perfectas de ese principio 
de unidad entre teoría y práctica, que puede permitir a los mar­
xistas de nuestro país abordar el cumplimiento de sus tareas his­
tóricas. Pero hay aún más: al desarrollar ante nosotros su mé­
todo -que, es obvio decirlo, no constituye su método personal 
sino el que pone en práctica toda inteligencia marxistamente 
organizada-, Lombardo nos dejó ver su propia naturaleza como 
filósofo militante, es decir, como verdadero filósofo marxista, 
pues el materialismo dialéctico crea ese nuevo tipo de pensador 
de la acción y realizador práctico del pensamiento, que elabora 
su propia conciencia como hombre de su tiempo y de su clase, 
en contacto con la realidad, y lucha por transformar la sociedad 
en que vive. 

Hago hincapié en esto último porque Lombardo Toledano, co­
mo ser político, es un hecho histórico; un hecho histórico cuya 
justa caracterización, que es al mismo tiempo una caracterización 
política, no hay que olvidar jamás a menos que se quiera incu­
rrir en los errores del pasado o no disipar radicalmente los del 
presente. Esto no significa, y sólo a los de muy corto alcance se 
les ocurriría pensarlo, que la actividad diaria, los puntos de vista 
tácticos y estratégicos, o las incidentales posiciones políticas del 
compañero Lombardo, sean intangibles, indiscutibles y estén más 
allá de la crítica. Todo lo contrario. Lo cierto es que, a la ausen­
cia de una justa caracterización del ser político que se llama 
Lombardo Toledano, o a la caracterización amañada y errónea 
por parte de ciertos círculos marxistas durante determinada épo­
ca, debemos una considerable porción de la crisis que actual­
mente sufre el movimiento revolucionario. 

Lo anteriormente expuesto es la significación de orden teórico 
a que me refería y que se desprende del informe del compañero 
Lombardo por cuanto atañe a su procedimiento, a la justeza de 
las apreciaciones derivadas de ese procedimiento y a la propia 
realidad del mismo Lombardo como jefe marxista mexicano. 

La significación de orden político que se infiere -aunque en 
otras partes del informe esté asentado explícitamente- del mé­
todo aplicado por Lombardo en su exposición es la relativa al 
olvido, a la deformación y a la falsificación de los principios del 
marxismo que se ha realizado en México, no sólo en el aspecto 
teórico general, sino en el de la aplicación práctica a la realidad 
del país y a los problemas internacionales. El compañero Lom­
bardo Toledano se vio en la necesidad de repetir postulados doc-
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trinales supuestamente conocidos, a fin de respaldar sus puntos 
de vista acerca de la táctica y objetivos del proletariado en la 
presente etapa histórica. Esta necesidad en que se vio el compa­
ñero Lombardo y que pudiera remitirse a las características po- .· 
lémicas que inevitablemente tiene todo informe político es, sin 
embargo, algo mucho más grave y trascendente que un simple 
recurso de discusión: representa la necesidad de luchar contra 
quienes deforman la doctrina, la necesidad de recordársela a 
quienes la olvidan;  la necesidad de despertar a quienes, como 
decía Lenin, no se apoyan sino se duermen sobre ella, y la ne­
cesidad, en fin, de aplastar a quienes la traicionan. 

Con todo, las deformaciones, los olvidos, las obnubilaciones 
oportunistas y las traiciones más o menos abiertas, no constitu­
yen sin embargo la visión completa del destino que les ha tocado 
seguir en México a los principios del marxismo. La brutal reali­
dad consiste en que no ha habido hasta ahora en México una 
aplicación consecuente, científica, certera, de los principios del 
marxismo por parte de ninguno de los núcleos que sustentan es­
tos principios como doctrina. Cuando decimos esto, se trata de 
apreciar un hecho histórico general y no cuentan, desde luego, 
los esfuerws individuales, venturosos o no, que se hayan hecho; 
pues el marxismo no constituye su propia aplicación a la vida 
social y política a través de un solo hombre, por más excepcio­
nalmente dotado que esté, sino que es su aplicación, su desarro­
llo y su profundización, a través de un ágil, capaz, inteligente 
e intrépido partido de clase del proletariado, partido que aún no 
existe como tal en nuestra patria. En consecuencia, creemos in­
terpretar justamente el informe del compañero Lombardo, como 
la comprensión definitiva por su parte de que él -como ser po­
lítico- no puede continuar siendo en la vida de México un 
marxista sin partido y que, sin embargo de que el partido popular 
revolucionario que él mismo ha propuesto no será marxista ni de 
izquierda, en todo caso constituirá un vehículo para la actuación 
organizada de la corriente proletaria marxista de nuestro país. 

La formación de un partido marxista del proletariado o, para 
usar el término clásico de que se vale el materialismo histórico, 
del partido de clase del proletariado, está comprendida dentro de 
los objetivos y táctica de lucha de la clase obrera durante la ac­
tual etapa de la evolución histórica del país. Y lo está en igual 
forma en que la presente etapa comprende, asimismo, la formación 
de un partido popular revolucionario. Por eso ambos problemas 
-partido proletario y partido popular- tienen cabida dentro de 
las discusiones de esta conferencia y, para su estudio, es preciso 
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profundizar el análisis de la actual etapa histórica de México, rea­
lizado por el compañero Vicente Lombardo Toledano. 

El análisis realizado por el compañero Lombardo acerca de la 
presente etapa histórica se sustenta sobre una doble consideración 
de tipo estratégico y táctico a la vez, con todas sus naturales de­
rivaciones políticas. Esta doble consideración consiste, primero, 
en el planteamiento de la revolución democrática de México y en 
el estudio de los factores que han hecho posible la existencia de 
tal dilema; y segundo, en el planteamiento de los métodos que hay 
que poner en juego para el uso adecuado de las fuerzas sociales 
que lo resolverán. 

O nuestro país logra superar las actuales dificultades -dice el 
compañero Lombardo- acelerando con Ja revolución industrial 
el desarrollo de las fuerzas productivas para ponerlas en con­
sonancia con las necesidades del pueblo, con las fuerzas, con 
las relaciones de producción, para superar esta contradicción 
en una forma de síntesis creadora que produzca un régimen 
nuevo, o el país puede caer en la órbita del imperialismo ex­
tranjero y sufrir las consecuencias de una regresión histórica. 

Sin embargo, no todo el movimiento revolucionario, ni aun todo 
el movimiento marxista, tiene una opinión unánime con respecto, 
por una parte a las características de la revolución mexicana de­
mocrática, y por otra con relación a las formas y métodos de 
resolver el dilema histórico en que dicha revolución se encuentra. 
Lombardo reconoce en este sentido dos tendencias principales 
-dos desviaciones principales en la aplicación del marxismo a 
esta realidad concreta- y que son la de derecha y la de izquier­
da. Estas dos desviaciones, justamente caracterizadas por el com­
pañero .Lombardo, consisten, la de derecha en pretender basar 
la actividad revolucionaria en un "fatalismo geográfico-históri­
co'', como él lo llama, y del cual se derivaría la ilµposibilidad 
del cumplimiento de los objetivos de la revolución democrática 
sin un entendimiento con el imperialismo. Hay que indicar, de 
paso, que la teoría del fatalismo geográfico no es nueva en nues­
tra historia, pues ya en el siglo pasado don Sebastián Lerdo de 
Tejada había acuñado la célebre frase de que "la desgracia de 
México es estar muy lejos de Dios y muy cerca de Estados Uni­
dos". Pero lo importante no es la antigüedad de la teoría y de. 
Ja desgracia de que exista, sino las consecuencias prácticas que 
su aparición ha traído en la vida contemporánea de nuestro país 
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y de los países de América Latina. 
El fatalismo histórico-geográfico se convirtió, durante la se­

gunda guerra mundial, en todo un sistema de revisión de los prin­
cipios fundamentales del marxismo y, si bien en México no tuvo 
repercusiones más graves, esto se debió, principalmente, a dos 
hechos que sin embargo fueron de opuesta significación e impor­
tancia. El primero de estos hechos es el de Ja circunstancia que 
México sea la sede de Ja Confederación de Trabajadores de Amé­
rica Latina (CTAL) y que ésta haya luchado, en la práctica y 
en la teoría, ardiente y terminantemente, contra todo intento revi­
sionista y contra todas las actividades derivadas del revisionis­
mo. Para demostrarlo están Jos discursos de Lombardo en diver­
sas ocasiones, pero particularmente el discurso del teatro Iris; 
las exhortaciones hechas por el mismo compañero Lombardo 
acerca del carácter del imperialismo a quien Ja guerra no había 
dado un nuevo contenido, como Jo pretendió Browder; el do­
cumento que se conoce como Ja carta de Cali y, finalmente, para 
no citar otros ejemplos, Ja actitud asumida por el presidente de 
la CT AL frente al Plan Clayton que los browderistas norteame­
ricanos se esforzaron vanamente en defender. 

El segundo hecho que restó gravedad a la aparición en Méxi­
co de Ja teoría del fatalismo geográfico y su consecuente evolu­
ción hasta convertirse en un sistema revisionista del marxismo, 
se basó en Ja circunstancia, sin embargo puramente aleatoria, de 
que el organismo encargado de aplicarla, o sea el partido co­
munista, no la pudo desarrollar en la arena de Ja política nacional 
a causa de su poca significación en Ja vida del país y a causa 
de su muy débil influencia sobre las masas. Cuando menos pa­
rece ser que éste fue el exculpante que los dirigentes del partido 
esgrimieron a su favor. 

La desviación de izquierda en la apreciación de la actual eta­
pa histórica del país consiste, según justamente Jo afirma Lom­
bardo, en la teoría de que "ha llegado el momento de Juchar por 
parte del proletariado y de las fuerzas revolucionarias que pue­
dan unirse al proletariado en ese empeño, contra todo Jo que 
no sea el cumplimiento inmediato, directo, mecánico, de Jos ob­
jetivos de la revolución mexicana". Esta desviación que, como 
dice el propio Lombardo, está pronta a reverdecer a cada ins­
tante como Ja mala yerba, adopta Ja forma práctica del oportu­
nismo sectario, de la fácil demagogia populachera y de la irres­
ponsabilidad. Dimitrov Ja caracterizó con gran acierto en el VII 
Congreso de Ja Internacional Comunista al decir qne "se mani­
fiesta especialmente en Ja apreciación exagerada de Ja radica-
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lización de las masas, en la apreciacmn exagerada del ritmo 
con que se apartan de las posiciones del reformismo y en el in­
tento de saltar las etapas difíciles y los problemas complicados 
del movimiento". 

En México la desviación de izquierda. el sectarismo-oportunis­
mo ha estado representado, con intermitencias de derecha, por 
el partido comunista y tradicionalmente, sin intermitencia alguna, 
por los ahora líderes del partido Acción Socialista Unificada, 
partido que como tal continúa, en el presente, representando esa 
tendencia. En esta reunión de mesa redonda, el representante 
autorizado del sectario-oportunismo y la desviación de izquierda 
lo ha sido el compañero Valentía Campa. Al respecto, es curioso 
señalar, aunque sólo sea a título de anécdota, lo placenteramente 
que se han recibido en las columnas de la prensa reaccionaria los 
conceptos aquí vertidos por el compañero Campa. Obligado por 
el agradecimiento político hacia Campa, el escritor reaccionario 
Aldo Baroni confiesa la identidad de Excélsior con Campa desde 
hace diez años. Debemos reconocer honradamente que el colum­
nista ex-italiano se fue corto en los años. Me anticipo, no obs­
tante, a la respuesta que pudiera venir de Campa: sí, es evidente 
que no son lo mismo Campa y el columnista de Excélsior; pero, 
anécdota a un lado, no deja de ser interesante un análisis del 
hecho. A Excélsior y a los intereses que ese órgano representa, 
les favorece e interesa la división del movimiento obrero y en 
particular de la CTM, y para lograr su propósito divisionista 
echan mano de hipócritas argumentaciones contra las indudables 
lacras que el movimiento obrero padece y que todos los revolu· 
cionarios sinceros y los marxistas consecuentes queremos extir­
par. Las coincidencias de opinión, pues, entre el compañero Cam­
pa y Excélsior no obedecen, indudablemente, a los mismos propósi­
tos. Podemos estar seguros entonces de que en lo subjetivo, como 
honesto revolucionario -o, en lo aún más subjetivo, como hom­
bre de buenos sentimientos-, Valentín Campa no desea la divi­
sión de la CTM; y, además, que tampoco sus argumentaciones 
contra la corrupción de los líderes son esgrimidas con hipocresía. 
Pero es aquí justamente donde surge el hecho político objetivo: 
lo que en nuestros enemigos abiertos es hipocresía, al trasladarse 
a los sectario-oportunistas, se hace demagogia, para que, de todos 
modos, los resultados finales sean los mismos: la división de la 
CTM. Esta coincidencia en los hechos, en la práctica, es la que 
regocija a Aldo Baroni.' 

Otro de los exponentes, en esta conferencia, del sectario-opor­
tunismo, de la demagogia y de la irresponsabilidad política es 
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David Alfaro Siqueiros, Aunque su método de exposición poli- . 
tica pretendió reflejar las ingenuas preguntas del hombre de la 
calle, cualquiera que no sea tan ingenuo como desearía Siqueiros . 
que sus oyentes lo fueran, comprende fácilmente que el extraor­
dinario pintor se redujo tan sólo a intentar un contrabando del , 
más simplista, burdo y deshonesto sectarismo. Lenin tenía razón , 
al insistir con frecuencia en la necesidad de no olvidar aquello , 
de que el camino del infierno siempre está empedrado de bue- · 
nas intenciones. 

Para preservar al movimiento marxista de los peligros que re­
presentan las desviaciones, tanto de derecha como de izquierda, 
el compañero Lombardo nos recuerda en su informe el espíritu 
del método dialéctico que consiste en apreciar los fenómenos, no 
en su reposo, sino en su movimiento, no en abstracto sino en 
concreto, no dogmática sino críticamente. En tal sentido y apo­
yado en la teoría marxista, Lombardo Toledano nos ha dicho 
aquí que el antagonismo entre las fuerzas productivas y las re­
laciones de producción, antagonismo que se expresa en la lucha 
de clases, adopta formas peculiares a través del tiempo y del 
espacio y en cada uno de los países; que, en consecuencia, la 
revolución democrática mexicana, como fenómeno concreto, tiene 
sus propios rasgos y sus propias características, diferentes a los ras­
gos y características de no importa qué otra revolución de su tipo. 

A medida que un régimen social de un país determinado 
-afirma Lombardo-- se aleja del régimen que caracteriza el 
desarrollo histórico, la lucha entre las fuerzas productivas y 
las relaciones de producción tiene características propias. Por 
eso podemos afirmar que hay diferentes grados en el desarro­
llo de las revoluciones por razones de tiempo, del mismo modo 
que existen diversos grados de desarrollo en las revoluciones 
por razones de su ubicación. 

Estos dos factores, entonces, el tiempo especifico de la apa­
rición de la revolución mexicana dentro del desarrollo histórico 
general del mundo y el espacio especifico, la geografía dentro de 
la cual nace y se desenvuelve la revolución, determinan funda­
mentalmente sus peculiaridades. 

La actual etapa histórica de México, ya se ha dicho, plantea el 
dilema de solucionar en un sentido progresivo o en un sentido 
regresivo, la oposición, el antagonismo existente entre las fuerzas 
productivas y las relaciones de producción. El análisis de este 
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antagonismo y su contenido, y el análisis de las fuerzas produc­
tivas y las relaciones de producción en sus manifestaciones his­
tóricas concretas, en sus manifestaciones reales dentro del tiempo 
y el espacio, permitieron descubrir al compañero Lombardo cuál 
es el camino para Ja solución del dilema en el sentido de que el 
desarrollo del país iguale al desarrollo histórico y establezca con 
ello las posibilidades para el advenimiento de una nueva síntesis 
dialéctica, para el advenimiento de un nuevo régimen social y 
político. 

Sin embargo, el dilema histórico de México se expresa ade­
más -aparte otros órdenes de la vida del país- tanto en el ya 
citado de las relaciones de producción --econonúa semico!onial 
o economía independiente- como en el propio orden de las re­
laciones de convivencia nacional, esto es, en la cuestión de si 
la nacionalidad mexicana puede conservarse y desarrollarse, per­
manecer y crecer, o si, por el contrario, no puede conservarse 
ni desarrollarse y está condenada a desaparecer como tal en aras 
del imperialismo. Con el surgimiento de los nuevos factores que 
han traído consigo la segunda guerra mundial y Ja victoria so­
bre el fascismo -nuevos factores positivos y negativos-, este 
hecho aparece en Ja historia de nuestro país con rasgos mucho 
más acusados y patentes y con una inminencia mucho más grave 
que la que pudo tener en cualquier otra época del pasado. El 
problema, que es de vida o muerte, reviste una importancia de 
tal modo profunda que sería imposible la elaboración de una 
táctica y una estrategia adecuadas para el presente periodo his­
tórico, si no se tuviese visible su existencia en todos y cada uno 
de los momentos políticos de nuestra lucha. 

La afirmación anterior no tiende a darle un carácter de ex­
cepcionalidad a nuestro país, sino tan sólo a poner de relieve el 
punto donde nos ha conducido la lógica de nu'l:stro devenir his­
tórico y del devenir histórico del mundo contemporáneo. Porque, 
en efecto, los problemas de nuestra constitución y existencia na­
cionales han incidido, desde fines del siglo xvm y principios del 
siglo XIX, con los problemas del antagonismo entre las relaciones 
de producción y las fuerzas productivas, es decir con Jos proble­
mas que engendra la contradicción entre una organización social 
retrasada y los factores que dentro de su seno luchan por esta­
blecer un orden nuevo que. haga posible la vida. De esta suerte, 
la revolución democrático-burguesa mexicana, desde sus orígenes 
en la revolución preburguesa de 1 810, ha sido siempre una revo­
lución nacional, una revolución donde la nacionalidad, al tiempo 
que se gesta, reclama su derecho a la existencia, su derecho a 
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establecerse y desarrollarse. 
La incidencia señalada entre lo social y lo nacional den · 

de la revolución democrática de México --e igualmente, 
más o menos diferencias, dentro de la revolución democrátic 
de los demás países de América Latina- no es tampoco 
excepción aunque, como todos los fenómenos de la sociedad, d . .  
la naturaleza y de los hombres, tenga sus peculiaridades priva" 
tivas. Y no es un caso de excepción porque fue justamente 1 .  
clase bruguesa, en la historia del desarrollo de la sociedad h 
mana, quien, al abolir las precedentes relaciones feudales de 
producción, instauró, de igual manera, los moderno-.; Estados na.e 
cionales. En su prólogo a la Dialéctica de la 11aruraleza, y at 
referirse a las colosales proyecciones que tendría el Renacimiento · 
-euya aurora iluminaba ya la segunda mitad del siglo xv­
sobre la vida del género humano, Federico Engels habla de la 
nación y las nacionalidades como resultantes de la lucha contra 
el feudalismo: 

La reyecía, apoyándose sobre los habitantes de las ciudades, 
o sea Jos burgueses, quebrantó el poder de la nobleza feudal y 
fundó las grandes monarquías basadas esencialmente en Ja na­
cionalidad. En ellas alcanzaron su desarrollo las naciones euro­
peas modernas y la sociedad burguesa moderna.* 

Conforme puede derivarse de las palabras de Engels, la pri­
mera peculiaridad, la primera característica del proceso de in­
tegridad nacional de México consiste, en consecuencia, en que 
se inicia considerablemente después no sólo de que Jos grandes 
Estados nacionales ya se han consolidado y Jos países más deci­
sivos del globo y¡¡ han consumado su revolución burguesa, sino 
qne, también, se inicia considerablemente después de que la so­
ciedad capitalista traspone sus primitivos linderos y entra con 
firme paso a lo que será en breve tiempo su impetuoso y tremen­
do desarrollo futuro. 

Establecida esta primera peculiaridad del proceso de integra­
ción nacional de México y la condición de interdependencia de 
este proceso respecto a los resultados del antagonismo entre las 
fuerzas productivas y las relaciones de producción, es posible 
describir con mucha mayor claridad y en el terreno concreto de 
la historia las características restantes que reviste el fenómeno. 

* Federico Engels, Dialéctica de la naturaleza, ed. Pávlov, México, sf, 
p. 12. 
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En la esclavitud, en el feudalismo y en el capitalismo --dice 
el compañero Lombardo--, las fuerzas productivas y las re­
laciones de producción han estado representadas por clases 
sociales; es decir, las clases sociales son un caso de represen­
tación de las fuerzas productivas y de las relaciones de la pro­
ducción. 

La validez de este principio marxista aplicado a la historia dé 
México no puede ponerse en duda, no obstante las dificultades 
que ofrece la formación primitiva e impura de las clases. Ahora 
bien; si desde fines del siglo XVIII y principios del XIX hasta el 
siglo xx y nuestros días, para no hablar sino de ese periodo es­
pecífico, el antagonismo entre las relaciones de producción y las 
fuerzas productivas es, al mismo tiempo, como hemos afirmado, 
la lucha de la nacionalidad mexicana contra sus oponentes, por 
integrarse como tal nacionalidad; las clases sociales que han re­
presentado, o que son "un caso de representación de las fuerzas 
productivas y las relaciones de producción'', se califican enton­
ces por su papel o revolucionario o conservador, o progresivo o 
regresivo, como Clases nacionales o antinacionales, patrióticas 
o antipatrióticas. 

La dominación colonial en Nueva España fue un empeño sá­
dicamente constante para impedir el desarrollo de aquellas fuer­
zas productivas que pudieran entrar en conflicto con las rela­
ciones de producción existentes, es decir con el feudalismo y la 
explotación feudal. Mientras en Norteamérica, la colonia anglo­
sajona de cuáqueros y protestantes progresistas desarrolla con 
agresiva celeridad y juveniles bríos las nuevas fuerzas producti­
vas, hasta llegar a la independencia política y realizar con ello 
su revolución burguesa, en Nueva España las puertas del país 
permanecen sombríamente cerradas, el polvo de la superstición y 
las telarañas del catolicismo medieval cubren los seres y las co­
sas, y las murallas de la intolerancia y del monopolio económico 
hacen de la Colonia una isla tétrica e inhabitable. La santa y 
espantosa Inquisición prohíbe en Nueva España la lectura del 
Quijote, mientras el Siglo de Oro -que fue posible en la metró­
poli merced a la existencia del imperio y a la riqueza y el des­
ahogo económico que el imperio llevó consigo-- esplende mara­
villosamente en la península. 

En una de las formas más penosas que se registran y con un 
lento ritmo que se distribuye a lo largo de tres siglos inmensos 
y terribles, se gestan y acumulan en Nueva España las fuerzas 
productivas que han de entrar en conflicto con las relaciones so-
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ciales de producción en la guerra de Independencia. Las 
sociales que representaron a dichas fuerzas productivas fue 
los indígenas, esclavos primero bajo la encomienda -si no · 
dicamente, sí de hecho-- y siervos después bajo el peonaje; 
artesanos y obrajeros perseguidos continuamente por el gobie 
colonial; los terratenientes dedicados a la agricultura y por 
en choque constante con el latifundismo parasitario; los crioll 
y mestizos que no tenían acceso a los puestos públicos; y el ba 
clero que estaba relegado a recibir tan sólo las migajas de 
fabulosa riqueza del clero superior. Es decir, todos los gru 
cuya vida era difícil o ya imposible, dentro de los marcos de 1 
relaciones de producción que la Colonia se esforzaba por co 
servar. 

A pesar de sus intereses diversos y aun opuestos, todos est 
grupos coincidían en mayor o menor grado en un solo objetivo� 
la destrucción de la Colonia y el establecimiento en su lugar 
un país nuevo e indeP!lndiente, de una nueva nación que fuera 
la expresión política del cambio en las relaciones de producción 
o el instrumento para la realización de ese cambio. De esta suer­
te y tomados en su conjunto, estos grupos representaban las 
clases nacionales, las clases patrióticas; pero tomados aislada­
mente y por cuanto a su propia capacidad e interés en llevar o 
no llevar hasta sus últimas consecuencias la transformación de 
las relaciones de producción, cada uno representó su propia y 
respectiva proporción variable de identidad con los intereses na­
�ionales. Esta proporción de identidad sólo podría medirse en 
su relación con los hechos históricos y en su relación con el desen­
volvimiento del proceso histórico mismo. 1821 y los aconteci­
mientos que sucedieron a esa fecha, demostraron que la más baja 
proporción de identidad con los intereses nacionales correspon­
día a la clase de los terratenientes criollos -de los cuales Itur­
bide era un representante- y que, en determinadas condiciones 
favorables, esa clase de terratenientes que había luchado contra 
ciertos aspectos del feudalismo, pero que no por eso dejaba de 
ser feudal, en ciertas condiciones propicias, repito --como los 
hechos lo demostraron más t.arde, durante la Reforma y la Inter­
vención-, podía reducir a cero su proporción de identidad y 
hacer desaparecer todo vestigio de cualquier coincidencia de sus 
propios intereses con los intereses de la patria. 

Si bien para antes de que finalizara el primer tercio del siglo 
pasado, México ya se había constituido, desde el punto de vista 
jurídico, en una nación, no obstante quedaban pendientes de 
resolver los problemas que había planteado el anterior periodo 
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histórico y que eran los de la transformación de las relaciones 
feudales de producción, cuya consecuencia inmediata en la vida 
del pais seria la integración de la nacionalidad mexicana por me­
dio de la fusión de sus elementos integrantes dentro de un gran 
todo único. 

Sin embargo, no es fácil burlar a la historia ni escamotearle 
sus derechos. Puestas en marcha por la revolución preburguesa 
de 1 810 las fuerzas de la nacionalidad mexicana ya no podían 
detenerse fácilmente en el camino de la lucha por su existencia. 
Después de 1821, en que la contradicción dialéctica de 1810 fue 
resuelta en un sentido regresivo, chocaron entre sí, en una gue­
rra a muerte, de un lado las clases nacionales y del otro las 
clases antinacionales. La trágica y colosal lucha, con treguas más 
o menos breves, se prolongó de manera increible hasta casi lle­
gar al medio siglo. El hecho así narrado, con la frialdad de lo 
objetivo, parece sencillo; mas, sólo un pueblo de raiz tan honda 
y sagrada, sólo un pueblo tan verdadero y antiguo, s6lo un 
pueblo tan patética y desesperadamente amoroso como nuestro 
pueblo mexicano, pudo sobrevivirse, silenciosamente triunfante, a 
su prometeica prueba del martirio, digna apenas de sus viejos 
dioses. 

El grupo social representado por los terratenientes liberales, 
por los profesionistas progresistas, por los jornaleros de la ciu­
dad y los jornaleros del campo, obtuvo considerables progresos 
en el periodo histórico posterior a lo que se conoce como con­
sumaci6n de la Independencia. Estos progresos tenían su expre­
sión en las leyes de desamortización de bienes de manos muertas 
y de la abolición de fueros, en la Constitución política de la 
República adoptada en 1857, y en las leyes de reforma expedi­
das por el presidente J uárez desde Veracruz. En suma, el con­
junto de estas disposiciones representaba uno de los golpes más 
poderosos asestados al poder del feudalismo y de la Iglesia. Pero, 
con todo, el proceso histórico de transformación de las relacio­
nes de prodncción propuesto desde 1 810 no se realiza completo. 
La desamortización de bienes de manos muertas, si bien lesiona 
a la Iglesia, como representativa más poderosa de la feudalidad, 
en cambio no afecta, en términos generales, al latifundismo civil 
-antes crea una nueva clase de terratenientes- y despoja por 
otra parte a las comunidades indígenas, reduciendo a los indios 
a la condición de parias. El proceso de integración de la nacio­
nalidad mexicana, entonces, durante el esencial periodo de su 
desarrollo a través de la Reforma juarista revolucionaria -y no 
obstante la prueba de fuego a que lo someten la Intervención y 
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el in1perio--, deja establecido, así, un principio de contradicciÓll 
--de contradicción dialéctica- que ha de tomar cuerpo en lo 
futuro bajo el porfirismo, para estallar más tarde en la revolu- · 
ción de 1910. 

La etapa histórica conocida en M�xico con el nombre de por­
firismo desarrolla en sus consecuencias lógicas y consolida al 
mismo tiempo los principios de la Reforma, agudizando así laa 
contradicciones que le legara el inmediato pasado anterior. So 
produjo bajo el porfirismo un proceso de acumulación territorial 
que devino rápidamente en feudalismo, y aparecieron en el es­
cenario económico, para proyectarse más tarde en el escenario 
histórico y político, dos fenómenos nuevos de singular importan­
cia y desconocidos hasta entonces: el imperialismo por una par­
te y la clase obrera por otra, acompañada de una débil, maltre­
cha e incipiente burguesía nacional. 

Durante el periodo qtle se comprende desde la revolución de 
Independencia hasta la revolución' de 1910, la proporción de iden­
tidad entre los interese1r particulares de cada una de las clases, 
en relación con el interés general histórico de integrar una na­
cionalidad mexicana homogénea, varía segón las circunstancias, 
los objetivos históricos particulares de cada una de las clases 
y la correlación 'de fuerzas entre el conjunto de todas ellas. Así, 
por ejemplo, durante ese· periodo álgido y de extraordinario pe­
ligro para la nacionalidad que; fue la intervención francesa, hubo 
un instante histórico, que pudiéramos llamar de unidad nacional, 
en que todas las clases -excepción hecha de una minoría trai­
dora- se unieron para la lucha por un objetivo común elemen­
tal, sin el cual les sería imposible la vida a cada una de ellas: la 
salvaguarda del país para evitar su desmembración y desapari­
ción. Las aspiraciones de Francia, en efecto, eran tan desmesu­
radas que es bastante conocido el. hecho de que Napoleón ID 
esperaba obtener. de Maximiliano la entrega del estado de Sono­
ra, el cual sería un territorio semiautónomo bajo la protección 
de Francia. 

· 

Lo importante, sin embargo, es que la historia de México du- · 
rante el periodo 1810..1910 pone de relieve, con extraordinario 
vigor, el hecho de que la nacionalidad mexicana como tal aún 
no había logrado integrarse pese a la fisonomía independiente de 
México como país autónomo. Aún más, que esa nacionalidad 
estaba en peligro de desaparecer si no encontraba el ámbito his­
tórico propicio y, dentro de ese ámbito, las relaciones de pr<r 
ducción adecuadas para poder sustentarse, desarrollarse y forta­
lecerse. 
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Pronto se pudo ver que las clases directoras de la Reforma, 
que se consolidaron después bajo el porfirismo, satisfechos ya 
sus intereses abandonaron el empeño, que no obstante fue el que 
las lanzó a la lucha, de transformar las relaciones de producción 
semifeudales del pasado. En la misma medida en qne abando­
naban este empeño histórico, su p.roporción de identidad con los 
intereses nacionales disminuía hasta desaparecer por completo, 
convirtiéndolas de esta manera en clases antinacionales. 

Empero, si el porfirismo resolvió regresivamente la contradic­
ción dialéctica planteada por la Reforma, del mismo modo que 
en 1 821 la contradicción del 1 0  se resolvió en una síntesis ne­
gativa, no por ello el desarrollo histórico iba a dejar de plantear 
nuevas oposiciones de contrarios, nuevas contradicciones y nue­
vos conflictos entre las fuerzas productivas y las relaciones de 
producción. Por ley natural de sn desenvolvimiento histórico las 
clases dominantes de la dictadura abrieron las puertas del país 
al imperialismo extranjero, transformándose en el mayor fren<> 
para el desarrollo e integración de la nacionalidad; pero también 
por ley natural surgieron, frente a esas fuerzas regresivas, otras 
fuerzas progresivas que ahora estaban integradas por el proleta­
riado, la burguesía y sus respectivos aliados, los campesinos y 
las masas indígenas, masas que hasta ese momento, a partir de 
tres siglos atrás, no habían encontrado aún la forma de su inte­
gración nacional. Sobrevino, de esta manera, la gran revolución 
mexicana de 1910, que se echaba a cuestas la enorme tarea, aún 
no consumada después de un siglo de luchas y tres siglos de opre­
sión, de integrar definitivamente la nacionalidad y transformar 
también definitivamente, las caducas y regresivas relaciones de 
producción. Aquí podemos repetir exactamente el principio que 
aplicamos a las clases sociales de 1 810: tomadas en su conjunto, 
las clases revolucionarias de este nuevo periodo estaban unidas 
por el mismo objetivo común de transformar las relaciones de 
producción y, como consecuencia, consolidar la nacionalidad y 
fortalecerla con la incorporación de las grandes masas indígenas; 
pero tomadas aisladamente y por cuanto a su propia capacidad 
e interés en llevar o no llevar hasta sus últimas consecuencias la 
transformación de las relaciones de producción, cada una de es­
tas clases representa su propia y respectiva proporción variable 
de identidad con los intereses nacionales. Esta proporción, ya lo 
hemos dicho, no puede comprobarse ni medirse de un modo teó­
rico y abstracto sino de un modo empírico y concreto en S\JSC 
relaciones específicas con la . realidad política y con el proces<> 
histórico general. Conviene citar a· este propósito un inapreciable 
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principio expuesto por Lenin, acerca del método a seguir por · 
clase obrera para orientarse en sus relaciones con las demás 
ses de la sociedad. 

La conciencia de las masas obreras no puede ser una verd 
dera conciencia de clase si los obreros no aprenden a obse 
a favor de hechos y acontecimientos políticos concretos y 
tuales a cada una de las clases sociales restantes en todas 1 
manifestaciones de su vida intelectual, moral y política; si ,' 
aprenden a aplicar el análisis y el juicio materialistas a t 
los aspectos de la actividad y de la vida del conjunto de 
clases, capas y grupos de la población. Todo aquel que diri 
la atención, el espíritu de observación y la conciencia de 
clase obrera exclusivamente o incluso sólo de un modo pre­
ponderante hacia ella misma no es un socialdemócrata [es 
decir, un marxista consecuente], pues el conocimiento propió 
de la clase obrera está indisolublemente ligado con la absoluta 
claridad del conocimiento teórico de las relaciones recíprocas 
del conjunto de las clases de la sociedad moderna, conoci­
miento no solamente teórico: mejor dicho, menos teórico que 
fundado en la experiencia de la vida política.* 

De acuerdo con las palabras de Lenin y de acuerdo con la 
experiencia que nos brinda nuestro pasado histórico, no podría­
mos elaborar la táctica y precisar los objetivos del proletariado 
en la presente etapa de la revolución mexicana democrática si 
orientáramos la atención de la clase obrera "exclusivamente o in­
cluso de un modo preponderante hacia ella misma"; en otras 
palabras, si ignoráramos que en la presente etapa histórica la 
clase obrera mexicana no es aún un factor decisivo en el desarro­
llo social, ni es tampoco --como no es posible que sea- el fac­
tor único en la transformación de las relaciones de producción, 
es decir en la consumación de la revolución burguesa. En este 
sentido se han confundido con frecuencia las tareas del proleta­
riado en su lucha por la dirección de la revolución democrático­
burguesa, con las tareas del proletariado en su lucha por una 
revolución socialista. La descabellada proposición que ha hecho 
aquí la izquierda sectaria, secundada vacilantemente por los com­
pañeros del partido comunista, en el sentido de fijar al proleta­
riado como meta para la presente etapa la del capitalismo de 
Estado, demuestra hasta qué punto puede llegar la ignorancia 

* V. l. Lenin, op. cit., p. 74. 
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de que en el país, aparte de la clase obrera, existen otras clases 
sociales; y de que el conocimiento teórico de la existencia de 
dichas clases y "las relaciones recíprocas del conjunto de esas 
clases", inclusive el proletariado, debe ser ''.menos teórico que 
fundado en la experiencia de la vida política". Es proverbial en 
el método de la izquierda sectaria sustituir la experiencia de la 
"vida política" por formulaciones escolásticas desprovistas de con­
tenido, y así se explica la proposición acerca del capitalismo de 
Estado; pero existe el riesgo, además, de que la izquierda sec­
taria, en su servilismo a la  letra y no al espíritu de los textos, 
quiera ir más allá• de sus límites y termine por encerrarse en el 
solipsismo y negar la propia existencia de la realidad. Digo esto 
porque ya se han presentado síntomas, y ha sido el propio com­
pañero Campa el que ha acusado aquí a la Constitución Política 
de los Estados Unidos Mexicanos de no ser una constitución le­
ninista y no compartir el criterio de Lenin acercá de lo que debe 
llamarse la pequeña propiedad territorial. 

A propósito de las tareas del proletariado en la revolución 
democrático-burguesa, el compañero Lombardo hace la pregun­
ta, que contesta afirmativamente, de si la clase obrera mexicana 
debe encabezar o no debe encabezar la revolución. La respuesta 
afirmativa del compañero Lombardo es irreprochable, teórica y 
prácticamente, pues se inspira en la experiencia internacional que 
pone de relieve la inconsecuencia política de la burguesía para 
llevar hasta sus últimos propósitos la revolución democrática. 
Sin embargo, para que el justo principio teórico general expuesto 
por el compañero Lombardo tenga una validez práctica y de 
aplicación a la realidad de nuestro país, es preciso que se deter­
mine -y 111enos teóricamente que fundándonos en "la experien­
cia de la vida política"- cuál es el grado de inconsecuencia de 
la burguesía y cuál, también, su grado de debilidad para, consi­
guientemente, saber hasta qué extremos pueden conducirla esa 
inconsecuencia y esa debilidad, si al compromiso o a la capitu­
lación o a la traición. Al revés también, es decir si la burguesía 
no ha agotadb aún sus posibilidades revolucionarias y, consiguien­
temente, qué puede esperarse de ella en el cumplimiento de los 
postulados de la revolución y hasta qué grado es posible, antes 
de arrebatarle la dirección de la revolución democrática, com­
partir con ella las responsabilidades de tal dirección. 

Si tomamos en cuenta el carácter nacional de la revolución de­
mocrática en México y la constante incidencia que ha habido, 
a lo largo de la historia del país desde 1810, entre la lucha por 
la transformación de las relaciones sociales y la lucha por la in-
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tegración nacional, hasta el grado de que sólo después· de 1910 
y hasta el México contemporáneo de la escuela rural, de las ca­
rreteras, de las presas y del reparto de tierras, podemos hablar 
propiamente de que el país ha entrado en su verdadera etapa de . 
integración, los problemas de la hegemonía del proletariado y 
de la oportunidad histórica para que el proletariado se lance 
a la conquista de tal hegemonía aparecen mucho más claros ante 
nuestros ojos. Es evidente, así, que mientras la burguesía no se : 
convierta en una burguesía antinacional el proletariado no puede . 
plantearse el problema de arrebatarle la dirección de la revolu­
ción democrática, pues el que la burguesía no haya abandonado 
sus posiciones nacionales indicará que el antagonismo entre las 
fuerzas productivas y las relaciones de producción aún no ha lle­
gado al punto crítico y la madnrez indispensables para que se 
produzca un cambio. 

En el caso opuesto, suponiendo que se pudiera dar el ejemplo 
de una burguesía que abandonara sus posiciones nacionales sin . 
abandonar sos posiciones democrático-burguesas, pese a ello sería 
una burguesía reaccionaria, pues la historia de México demuestra . 
que la lucha por la integración nacional es una lucha esencial­
mente progresista y revolucionaria. Cuando convergen dentro de 
una misma revolución democrática dos corrientes históricas, una 
social y otra nacional, que se desarrollan paralelamente, aumenta 
en forma extraordinaria la posibiliqad de las más inesperadas in­
terreacciones, complicaciones y combinaciones, que obligan al pro­
letariado a usar, cuando no a descubtir, las más diversas tácticas 
de lucha. Por esto es justo afirmar que el problema de la conquista 
de la dirección de la revolución burguesa por el proletariado es 
nn problema condicionado por los factores específicos de una si­
tuación dada y que, mientras esos factores específicos no se pre­
senten, el proletariado, sin perjuicio de su independencia y de la 
-defensa de sus intereses inmediatos y mediatos, debe compartir 
con la burguesía la dirección de la revolución democrática, hasta 
en tanto se creen las condiciones'" en que por su fuerza, su capa­
cidad de organización y las sólidas ligas con sus aliados naturales, 
pueda encabezar la revolución democrática, consumarla y trans­
formarla en revolución socialista. 

LA NECESIDAD DE NUEVOS PARTIDOS POL1TICOS 
EN MÉXICO' 

Corresponde a la Universidad Obrera el haber formulado la deno-
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minación de la presente conferencia y, por ello, el contenido que 
la normará a propósito de un tema como el de la necesidad que 
tiene México de nuevos partidos políticos. A primera vista, una 
generalización tan extensa como la que implica el referido tema 
podría inducir a equívocos y a juicios falsos, si no estuviera res­
paldada por una serie de discusiones y trabajos teóricos previos, 
entre los que merecen destacarse algunos discursos en la mesa 
redonda convocada por Lombardo Toledano, el propio discurso 
de Lombardo en dicha reunión y, finalmente, las palabras pronun­
ciadas por este último en el banquete que le fue ofrecido con mo­
tivo de su viaje a Europa. El estudio del material teórico a que 
hago mención justificaría plenamente, para quien lo dudara, el por 
qué esta formulación de nuevo tipo acerca de la necesidad de que 
aparezcan en la arena política de nuestro país otros partidos 
que respondan a las nuevas condiciones que han traído consigo, 
de una parte el desarrollo de nuestra revolución democrática y, de 
otra, la influencia de la segunda guerra mundial y de sus dos gru­
pos, positivo y negativo, de resultantes políticos, o sean, primero 
la victoria sobre el fascismo y el inicio de la revolución europea 
(sin contar el desarrollo y fortalecimiento de la revolución de los 
pueblos asiáticos) ; y segundo, el fortalecimiento del imperialismo 
yanqui y su rápida conversión en gendarme del mundo. 

Podría pensarse, por gentes necesariamente superficiales o mio­
pes, que el hablar de la necesidad de nuevos partidos políticos 
retrotrae a los marxistas a las posiciones del liberalismo. Sin em­
bargo, nada más lejos de ello. Desde un punto de vista teórico, 
los partidos políticos representan la conciem;ia organizada de una 
clase en particular o de un grupo de clases unidas entre sí por una 
afinidad eventual o permanente de intereses. Si los marxistas pre­
conizamos, entonces, la necesidad de que en México se formen 
nuevos partidos politicos, lo que queremos decir, y de hecho lo que 
decimos --.5Ólo que en el lenguaje adecuado--, es que el desarro­
llo histórico del país y la influencia que sobre tal desarrollo ejercen 
los factores externos, plantean la exigencia política de que la lucha 
de clases se profundice y amplíe, dentro de las nuevas condicio­
nes existentes y mediante nuevos instrumentos, a fin de que las 
clases progresistas y revolucionarias obtengan las metas históri­
cas que se han propuesto. Esto, y ninguna otra cosa, es lo que 
significa que los marxistas hablemos de "la necesidad de nuevos 
partidos en México". 

Un examen de la historia del país a partir de la Independencia, 
demostraría que los partidos políticos en México no han sido 
estricta y cabalmente, sino hasta después de la revolución de 
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1910, lo que pudiera llamarse con propiedad partidos de clase. 
Los partidos tradicionales de la primera etapa independiente, 
escoceses y yorquinos y, en seguida, liberales y conservadores, 
nunca representaron especificamente a clases definidas, asenta­
das o ya hechas del todo. Representaron o clases en formación . 
o clases en proceso de desaparición, y esto a causa de Ja fisonO­
mia peculiar de México y de su extraordinario atraso social. Es­
to último es lo que determina Ja increíble complejidad del pro­
blema, pero al mismo tiempo lo que la explica. Véase si no: Mé­
xico obtiene su independencia política de España antes de inte­
grarse siquiera como nación, en el sentido económico y social 
del término, y cuando ya existen en el mundo Jos grandes Esta­
dos nacionales: Inglaterra, Francia, Holanda, etcétera, y están . 
en proceso de culminación nacional los Estados Unidos de Nor­
teamérica, que precisamente consuman dicho proceso en el mo­
mento de anexarse Jos estados mexicanos de Texas, Nuevo Mé- · 
xico y la Alta California; México pretende desembarazarse del 
poder feudal de la Iglesia justamente cuando los más importantes 
paises del planeta no sólo han consumado ya su revolución de­
mocrática, sino que se encuentran en pleno desarrollo de la libre 
concurrencia y el capitalismo; y, finalmente, México intenta aca­
bar con el feudalismo para poder crear una economía moderna, · 
cuando en los más grandes países de la tierra no sólo el capita­
lismo ha florecido sino que rebasa las fronteras nacionales y se 
transforma en un sistema imperialista de dominación mundial al · 
que no pueden ser ajenos ni aun los más apartados rincones del 
mundo. Toda esta malla de contradicciones, de interferencias y 
desajustes, ha creado en la evolución histórica de México los ana­
cronismos más originales y desconcertantes, los problemas más 
abrumadores e inesperados y la más dramática agudeza de contras­
tes, no sólo en el orden de la vida política sino aun en los órdenes 
cultural y artístico y en Ja psicología colectiva del pueblo. Salta 
a Ja vista que dentro de este abigarrado proceso histórico, la socie­
dad mexicana no haya podido constituir sus clases integrantes en 
una forma definida, ni cabal, ni perfecta; y que los partidos políticos 
tradicionales del siglo XIX, como representantes a un mismo tiempo 
de diferentes sectores dentro de sus propias filas, hayan evolu­
cionado en apariencia por tan insólitos caminos y, as� en deter­
minados momentos, el partido liberal se colinda con Santa Anna 
o el partido conservador vuelva las espaldas a Maximiliano, pa­
ra no citar sino estos �sos. 

Las raíces del atraso histórico de México y de las aparente­
mente inexplicables contradi<;ciones del país -atraso y contra-
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dicciones qne no serán superados sino por la consumación plena 
y exhaustiva de la revolución democrática- hay que buscarlas 
en el régimen de dominación colonial y sns esfuerzos de tres 
sii¡los, primero para desarticular la que con el tiempo y por sí 
misma, hubiese devenido la nacionalidad aborigen y, después, 
impedir -aunque infructuosamente- la evolución de las fuer­
zas capaces de crear una nueva nacionalidad. La sumisión, opre­
sión y envilecimiento de los indígenas y mestizos -materia pri­
ma de cualquier nueva nacionalidad- fueron siempre la piedra 
básica sobre la que se sustentó la política de la Colonia. Es ne­
cesario poner de relieve este hecho, que tanta influencia ha tenido 
a lo largo de nuestra historia, porque precisamente la léntitud, 
los obstáculos, las dificultades y los rodeos en el camino de la 
formación nacional de México, han sido factores esenciales para 
definir, por su actitud ante ellos, el carácter regresivo o- progre­
sivo de los partidos políticos. En otras palabras, ante las difi­
cultades que ofrece la sociedad mexicana del siglo XIX, debido 
a su caótica estructura --cuando menos hasta los tiempos de 
Porfirio Díaz1 y eso aun en forma relativa-, para trazar una 
línea precisa de demarcación entre las diferentes clases que la 
componen y saber, mediante esta linea de demarcación, el con­
tenido de los partidos contendientes, ante eS\18 dificultades de tan 
diversa índole y que pueden conducir a juicios erróneos (por 
ejemplo, considerar "progresista" a don Lucas Alamán por su 
política a favor de la industria y la creación del Banco de Avío), 
la única forma eficaz de que puede disponerse para medir los 
alcances revolucionarios o reaccionarios, según el caso, de los di­
ferentes grupos sociales, el único "líquido revelador" que puede 
descubrir cuáles son dentro de la sociedad los núcleos represen­
tativos del progreso o del retroceso, es' ese cierto número de con­
diciones que hacen de un partido o un grupo o una clase, parti­
dos, grupos o clases nacionales o antinacionales. Al fundar don 
Lucas Alamán el Banco de Avío y la Dirección de Industria, 
realizaba, objetivamente, una política progresista; pero esta po­
lítica se anulaba cuando el mismo Lucas Atamán hacía radicar el 
progreso económico del país en el advenimiento de un príncipe 
extranjero que enajenaría la independencia nacional. Tomemos 
el caso contrario: en caso de haberse aprobado los tratados Mac 
Lane-Ocampo, en las épocas de J uárez, la política revoluciona­
ria de éste y el contenido eminentemente progresista de las leyes 
de Reforma se hubiesen desvanecido por completo -aun supo­
niendo que se conservaran intactas- hasta convertirse en reac­
cionarias a pesar de que objetivamente representaran un progreso 
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político, por el hecho de que su vigencia implicaría al mis 
tiempo la C\)nculcación ·de Ja . soberanía nacional de México 
parte de Estados Unidos. Tan esto es evidente que así lo co 
prendió desde luego Ja aguda perspicacia y el recto patrioti 
revolucionario de don Benito J uárez. 

A causa, pues, de las condiciones específicas de su desarro 
histórico y de las contradicciones y factores tan particulares q 
han influido en ese desarrollo, las nociones de patria y progr 
nacionalidad y revolución, en México se confunden, son consulM 
tanciales, no pueden existir una sin la otra. A través de eslll 
circunstancia, entonces, es cómo hay que analizar el problemf 
de las clases sociales y sus partidos políticos, tanto por lo que 
hace a las experiencias del siglo XIX cuanto por lo que se refiere 
a las tareas históricas planteadas en 1910 y en la época actual. 

Hemos establecido que durante ·todo el siglo XIX hasta la die· 
!adura, los partidos políticos de México no podían llamarse en 
propiedad verdaderos partidos de clase por el hecho de quo 
no existía tampoco una conformación precisa y rotunda de las 
mismas clases dentro de la sociedad y que, en consecuencia, para 
medir la política de dichos partidos era necesario aplicarles el 
reactivo de su actitud respecto a la nacionalidad, es decir, si 
tal actitud era en contra o a favor de la nacionalidad y si por · 
ende se trataba de partidos patrióticos o antipatrióticos, revolu­
cionarios o reaccionarios. Esto último tiene un estricto sentido 
social y económico desde sus orígenes. Ninguna nacionalidad 
puede nacer, desarrollarse, crecer y consolidarse sino mediante 
ciertos requisitos económicos y de desenvolvimiento social. La 
colonia española -por el contrario de lo ocurrido en otros lu­
gares como en las Antillas..- en México no tuvo la política de 
exterminar a las masas indígenas por la simple razón que nece­
sitaba su mano de obra en las minas y las encomiendas; este hecho 
permitió más tarde que, con Jos españoles que sí tenían propósito 
de arraigo en la tierra, se hiciera el mestizaje que constituyó el 
embrión de la nacionalidad mexicana. Sin embargo, esta nacio­
nalidad no podía desarrollarse sin antes sacudir el yugo colonial, 
por lo que, lógicamente, sobrevino la Independencia y, después 
de la Independencia, la Reforma, encargada de barrer con las 
supervivencias coloniales que continuaban siendo un estorbo pa­
ra el desarrollo nacional. 

La Reforma tuvo la virtud de sentar las bases económicas para 
que ulteriormente las clases de la sociedad mexicana adquirieran 
una fisonomía y perfil definidos, dentro de una organización re­
lativamente estable. De esta suerte, bajo el porfirismo, junto a 
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los terratenientes feudales herederos de la Colonia, el iturbidis­
mo y el santanismo, y junto a las irredentas masas indígenas que 
a su vez representaban, sin alteración, la supervivencia de la ser­
vidumbre colonial, surgieron dos nuevas clases sociales: la bur­
guesía y el proletariado. Sin embargo, estas dos nuevas clases 
aún no podían considerarse puras. Muchos de los burgueses due­
ños de fábricas, si no la mayoría de ellos, al mismo tiempo eran 
propietarios de grandes haciendas feudales y su sistema de ex­
plotación de las fábricas era asimismo un sistema feudal donde 
los obreros trabajaban en calidad de acasillados; y muchos de los 
obreros de las fábricas eran simultáneamente artesanos o campe­
sinos temporeros que trabajaban a medias en parcelas teórica­
mente suyas. A pesar de que esto significó un progreso social, no 
trajo aparejado ningún elemento que contribuyera a la solución 
del problema que había dejado pendiente el periodo histórico 
anterior, es decir el problema de la integración nacional. Por 
obra de la existencia del feudalismo, las grandes masas indígenas 
no sólo estaban imposibilitadas de incorporarse a la nacionalidad 
sino aun eran perseguidas y diezmadas como ocurrió con los ya­
quis en Sonora y los mayas en Yucatán. El hecho se agravó con­
siderablemente con la aparición del capital imperialista extranjero. 
Nuevamente la historia colocó a México frente a un dilema: o 
sacudía de sus espaldas el feudalismo y el imperialismo, enca­
minándose resueltamente por el sendero de su integración defi­
nitiva, o alejaba de su destino toda posibilidad de ser un pueblo 
libre convirtiéndose para siempre en una colonia del capital ex­
tranjero. México contó con la suficiente vitalidad para escoge• 
el primer extremo del dilema y así sobrevino la  revolución de­
mocrática de 1910. 

Después de los antecedentes que hemos visto, estamos en con­
diciones de caracterizar el movimiento de 1910 como un movi­
miento que es, a la par, revolucionario y nacional. Revoluciona­
rio por sus propósitos de transformar la sociedad precedente y 
nacional por su empeño de integrar de una vez por todas la na­
cionalidad mexicana. Ninguno de estos dos propósitos puede vi­
vir separado del otro, son términos cuya existencia no puede ser 
independiente --<:orno ha ocurrido en otros países-, porque no 
lo permiten las condiciones concretas del devenir histórico de 
México. A este respecto es interesante mencionar el símil de que 
Lombardo Toledano se valió en su discurso del restaurante Cha­
pultepec para indicar cuáles son los caminos que históricamente 
no puede seguir la revolución mexicana. Ni revolución "a la ca­
nadiense·· que, si bien consuma sus aspiraciones democrático-
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burguesas, no altera la dependencia del país con respecto al ex 
tranjero; ni revolución "a la japonesa" que, si bien realiza suai 
postulados de industrialización, por otra parte somete al pueblo 
al totalitarismo y la miseria. Revolución mexicana, dijo Lombar.., 
do, es decir, no obstante el pleonasmo, revolución revolucionaria 
y nacional, la única históricamente posible para salvar a México,} 

Tomadas en cuenta estas circunstancias, es preciso examinar 
el papel que hau jugado los partidos políticos ante el problema 
de la nacionalidad y de la revolución democrática -dos hechos 
indisolubles-- tanto durante los prolegómenos de las mismas, a 
partir de la Independencia, como más tarde, en y después de 
191 O. Si aplicamos la imagen usada por Lombardo sobre las re­
voluciones "tipo japonés" o "tipo canadiense", podríamos decir 
que en el primer periodo del México independiente Agustín de 
Iturbide encarnó un cierto tipo de revolución "a la japonesa" 
-aun más retrograda, desde luego-- y que Lucas Alamán, y 
quienes lo siguieron hasta no detenerse sino en Maximiliano de 
Habsburgo, representaron el "tipo canadiense". Sin embargo 
de no ser completamente exactas, desde el punto de vista his­
tórico, estas comparaciones, tienen su utilidad por cuanto pode­
mos advertir que, en efecto, las clases conservadoras de México 
sólo han discrepado entre sí por cuestión de detalles, pero se 
muestran de acuerdo en buscar una contrasalida al fluir lógico y 
consecuente de la historia, aun cuand<Y para ello --como ocurre 
en el presente-- simulen abanderarse de la revolución y defen­
derla. Los diversos fenómenos ocasionados por el atraso histórico 
de México -mucho más grave entonces que en nuestros días-­
impidieron a las clases liberales del XIX consumar la revolución 
democrático-burguesa, de cuyos postulados además no habían 
sino tomado una pequeña parte para inscribir en sus banderas. 
Las revoluciones del siglo pasado no fueron suficientes para dar a 
luz una clase o grupo de clases sociales, en nuestro país, lo ne­
cesariamente fuertes y audaces, ni lo necesariamente ligadas al 
porvenir más lejano de la patria, como para transformar radical­
mente Ja, sociedad y establecer en definitiva la nacionalidad me­
xicana. Esta profunda, grandiosa y singular tarea correspondería 
a la revolución de 191 O, no sólo por demandarlo así su raíz 
histórica, sino por la necesidad en que se ha visto, desde sus co­
mienzos hasta el presente --como también se verá en esa nece­
sidad para el futuro--, si desea sobrevivirse, salvarse y alcanzar 
las metas a que está destinada, de luchar contra sus vicios de 
origen -por naturales y congénitos que sean-, contra sus li­
mitaciones y sus retrasos, y contra las clases que se separen de 
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ella porque históricamente están llamadas, a su tiempo, a consu­
mar esta separación. 

En estos términos y no en otros se expresa la dinámica de 
nuestra revolución mexicana. La posición que, con respecto a 
estos términos, adopten los partidos políticos y las clases por 
esos partidos representadas, será el mejor instrumento para ca­
racterizarlos y para verificar, en proporción casi diríamos arit­
mética, la magnitud del papel que juegan como reaccionarios o 
como revolucionarios, como antinacionales o como nacionales, 
como patrióticos o como antipatrióticos. 

Cierto que no se puede considerar a los partidos precursores 
de 1910, ni a los que siguieron más tarde, como partidos coheren­
tes, disciplinados, estables, ni con un programa histórico cons­
cientemente elaborado. Esto no es sino el fruto de las contra­
dicciones y anacronismos de nuestro país, que hicieron posible 
que la propia revolución mexicana, con ser tan profunda y de 
alcances tan extraordinarios, recayese en el vacío caudillista de 
las revoluciones que la pre�dieron y se expresase no a través 
de los partidos sino a través de los jefes. Así, los partidos y las 
clases adoptaron los nombres de sus caudillos -hecho que a mi 
entender jamás se ha producido en ningún otro país del mundo, 
al menos en una fortna tan alucinante como la mexicana- y 
nacieron en esta fortna, casi como si no hubiese posible expli­
cación racional, el maderismo, el carrancismo, el zapatismo, el 
villismo, el obregonismo, el delahuertismo, el callismo y el carde­
nismo. Este desconcertante barroco político tiene, sin embargo, 
su explicación. La revolución mexicana fue, físicamente hablan­
do, digamos -aparte su complejo histórico y su naturaleza pe­
culiar de revolución en atras�, una revolución realizada por 
diferentes clases y subclases, grupos y subgrupos, y hasta espe­
cialidades, gremios, profesiones, cofradías, clanes masónicos y 
vecinos de manzana, cada uno de ellos con intereses propios que 
defender y ambiciones que lograr, pequeños o grandes, eternos 
o transitorios, trascendentes o intrascendentes, pero que bastaban 
para crear el fabuloso espectáculo que México contempló desde 
1910 hasta 1928, sin contar ya las fantásticas escenas de gran 
guiñol que contemplara en el siglo pasado. 

Por supuesto que ni el talabartero que surtía de arneses y cha­
parreras a los dorados de Villa, ni el sombrerero que dotaba de. 
tejanos a las tropas de Carranza, ni el almacenista --de no haber 
sido él mism� que prorrateaba garbanzos y maíz a los yaquis 
de Obregón, cuentan por nada en el proceso histórico de Méxi­
co. Por eso mueven a risa esos llamados viejos revolucionarios 
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que, sin comprender dicho proceso, nos miran conmiserativamen 
y con aire suficiente para exclamar aquello de "yo anduve c 
mi general Villa, yo anduve con el primer jefe", y a los q 
dan ganas de replicarles: "¡Pero señor! . . .  ¿Qué jijas andu 
usted haciendo ahí?" 

En el análisis de la revolución mexicana los caudillos tie 
importancia en tanto representan intereses y clases no transit 
rios, no episódicos, no superficiales ni anecdóticos. Puede decir 
más aún: que ningún caudillo, individualmente, ha represent 
los intereses en conjunto de Ja revolución, sino apenas algún fra 
mento de esos intereses, cuando no precisamente los 9puest 
como en el caso de Francisco Villa, que hubiese evoluciona 
sin duda hasta llegar a ser una especie de tenebroso presentimieoo, 
to del fascismo. Don Francisco J. Madero, con todo y ser al 
iniciador de la revolución, en los hechos prácticos no represent6 
sino a cierto género de ricos terratenientes que se volvieron e 
contra del movimiento revolucionario apenas éste se dispuso ·a 
repartir las tierras. Don Venustiano Carranza, que con tanto celo 
defendió los derechos de México frente al extranjero, no tuvo 
escrúpulos en lanzar a las masas obreras contra los campesinos . 
zapatistas; y Obregón, pese a sus méritos en otros órdenes, no 
vaciló en mandar ametrallar a los obreros tranviarios. Por estas 
razones, juzgar el desenvolvimiento de la revolución mexicana a 
través de los caudillos es un método erróneo. Por el contrario, 
la revolución mexicana debe ser examinada, primero, como fe­
nómeno que tiene sus antecedentes en los problemas no resueltos 
del pasado histórico del país y por ello posee una dinámica pro- . .  
pia y una trayectoria definida; y segundo, por las realizaciones 
logradas en virtud de esa dinámica y del tramo recorrido en esa 
trayectoria. En seguida es preciso examinar y descubrir cuáles 
son aquellas clases sociales que están en condiciones de impulsar 
la dinámica revolucionaria y de seguir su trayectoria, y en qué 
grado y por qué razones son capaces de ello. De esta suerte el 
consecuente problema de cuáles son los nuevos partidos políticos 
qu� México necesita, aparecerá mucho más claro ante nuestros 
ojos. 

Ahora bien; ¿cuáles son esas clases y por qué puede llamár­
seles revolucionarias y hasta qué punto? Si aceptamos, con los 
datos que la experiencia histórica atestigua, que el movimiento 
iniciado como lucha armada en 1910 es un movimiento nacional­
revolucionario que, por diferentes razones, no pudo alcanzar ca� 
bal y plenamente sus metas ni en 1 81 0  ni en 21, ni  en 24, ni en 
el 30, ni en el 57, sino que se vio obligado a posponer sus tareas, 
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afrontando nuevas condiciones sociales y políticas, para la si­
guiente etapa (1910- 1 920), que por otra parte era la etapa en 
que se iniciaba en el mundo el periodo -aún no concluido-­
de guerras imperialistas, fascismo y revoluciones proletarias y co­
loniales, las conclusiones que podemos obtener son las siguientes: 

J .  Las clases pacional-revolucionarias de 191 O serían, prime­
ramente, las herederas políticas de las clases progresistas y libe­
rales del periodo revolucionario anterior, o sea la Insurgencia 
y la Reforma. 

2. Estas clases nacional-revolucionarias fortalecerían sus re­
cursos políticos con la aparición de nuevas clases, asimismo na­
cional-revolucionarias, y con la incorporación a la lucha de las 
masas que hasta entonces habían permanecido al margen de 
las reivindicaciones históricas. 

3.  Todo este conjunto representaría a aquella parte de la so­
ciedad para la cual se había vuelto imposible la vida a causa de 
la inminencia en que se encontraba, no sólo de desaparecer en 
forma aislada, sino en compañía de la propia nacionalidad, la 
cual no podría subsistir tampoco, ahogada por la doble acción 
letal del feudalismo y el imperialismo. 

Al examinar la situación de México en 191  O, es posible darse 
cuenta que las clases comprendidas dentro de las tres caracte­
rísticas anteriores fueron justamente las clases que participaron 
en la revolución, o sea, la incipiente burguesía industrial, los 
terratenientes liberales (de quien Madero fue un representante 
típico) ,  la pequeña burguesía, el proletariado, los campesinos e 
indígenas. Otros núcleos, que pudiéramos llamar "sin clase", ta­
les como algunos intelectuales, profesionistas y artesanos, que 
indistintamente sirvieron a uno u otro sector social, tuvieron in­
dividualmente un papel destacado y, como ejemplo, podrían citar­
se a los abogados Antonio Díaz Soto y Gama y Luis Cabrera que 
ahora trabajan al servicio de los intereses precisamente opuestos 
a los que otrora defendieron, a veces hasta con entereza y valentía. 

Después de la etapa armada y cuando la revolución se conso­
lida en el poder, hasta los tiempos actuales, su propia dinámica 
histórica será la que señale hasta qué punto y hasta qué grado 
se conservará la coincidencia de intereses entre los integrantes 
del bloque de clases que inició el movimiento en 1910. Esta di­
námica del desarrollo histórico planteará en un momento dado 
a las clases no proletarias del bloque nacional revolucionario, es 
decir, a las clases que tienen propiedad y que por ello son sus­
ceptibles de convertirse en conservadoras así que hayan satisfecho 
sus intereses económicos -la burguesía industrial, los terrate-
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nientes no feudales y, en muchísimo menor grado, la peq 
burguesía y los campesinos- planteará a dichas clases, repi 
la necesidad de que rompan el mencionado bloque nacional 
vclucionario, aun a despecho de que la revolución democrá · 
burguesa no se haya cumplido. 

Aquí es cuando entramos de lleno en el por qué de la nec 
dad de nuevos partidos políticos en México. 

Dijimos al principio de esta conferencia que el hecho de que 
marxistas hablemos de "la necesidad de nuevos partidos 
ticos" implica una formulación de tipo nuevo, no planteada n . 
ca en otras circunstancias, sino justamente a la vista de las • 
cunstancias, asimismo nuevas, que se han creado con motivo 
la terminación de la segunda guerra mundial. Las referidas 
cunstancias, limitándonos a las más importantes, y sin olvid 
las opuestas y a veces inesperadas influencias que llegarán 
ejercer y desde ahora ya ejercen sobre los acontecimientos, 
las siguientes: 

a] El nazi-fascismo fue derrotado en el mundo. Las nacio 
de democracia capitalista y el país del socialismo resultan 
toriosos. 

b] Se inicia en Europa una revolución democrática de n 
tipo, fuera de los marcos del capitalismo, Entre los pueblos a • 

ticos se fortalece la revolución antimperialista. 
c] El imperialismo norteamericano sale considerablemente 

forzado de la segunda p:uerra, a costa de sus antiguos rivales • 
perialistas (Inglaterra, Francia, Alemania, Japón) .  

d] El imperialismo norteamericano emplea la fuerza nucl 
como arma de guerra, deviene rápidamente el �endarme del m 
do y se prepara a encer.der una nueva conflagración. 

e] El imperialismo yanqui toma medidas para liquidar la 
lítica de buen vecino y se propone el monopolio militar de 
rica Latina. 

Estos son los hechos. Unos de naturaleza positiva y otros 
naturaleza negativa. Por lo pronto, y de inmediato, los últim 
pesan en forma gravísima y sin precedentes en la historia, so 
los destinos de nuestro país. México constituye el punto ne 
rálgico en el sistema imperialista yanqui. Sin género de d 
das y sin incurrir en exageraciones, puede afirmarse que nues 
revolución democrática está en peligro de desaparecer y con elJ 
la propia nacionalidad mexicana, tal como ha ocurrido en 

· 

momentos históricos en que nuestro pueblo ha sabido encon 
el camino de su victoria y salvación. 
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Ante tal perspectiva, nada sería tan peligroso como una rup­
tura del bloque nacional-revolucionario. Ni el proletariado, ni 
los campesinos, ni la pequeña burguesía, solos, podrían hacer 
frente a las dificultades. Ellos necesitan de sus aliados, de la bur­
guesía industrial y de los terratenientes no feudales, de todos aque­
llos sectores no corrompidos por el imperialismo. Es por eso que 
los marxistas preconizamos la forrnación de nuevos partidos po­
liticos que, por no existir ahora en México, servirían de núcleo 
orgánico a través del cual se expresaría la existencia física del 
bloque nacional-revolucionario. No nuevos partidos de los adver­
sarios de la revolución democrática, no nuevos partidos de Ac­
ción Nacional, ni sinarquistas, es obvio que no; sino nuevos par­
tidos, que antes no existieron, de nuestros aliados, los industriales 
progresistas y los terratenientes de tipo burgués. Por nuestra'. par­
te, la iniciativa está ya lanzada: contribuiremos al fortalecimiento 
del bloque nacional-revolucionario --que, como ha quedado dicho, 
no tiene una existencia orgánica, pero que debe tenerla mediante la 
creación de los partidos de las clases que lo integran-, contri­
buiremos al fortalecimiento de dicho bloque, repito, por medio 
de la formación de un partido popular que agrupe a Jos mejores 
elementos del proletariado, los campesmos y la pequeña bur­
guesia. 

Casi resulta inútil decir aquí que el partido popular no será 
en modo alguno el disfraz bajo el cual se oculte un nuevo partido 
del proletariado, en primer término porque tal partido ya existe 
representado por la gloriosa tradición de lucha del partido co­
munista de México y en segundo térrnino porque los marxistas, 
como dijo Lenin, no tenemos por qué ocultar nuestros fines. El 
problema --que no compete a los propósitos de esta plática aun­
que interesa vitalmente a todos los marxistas por igual- de la 
transforrnación y, consecuentemente, el fortalecimiento del par­
tido comunista de México, deberá convertirse, si hay el propósito 
serio de abordarlo con profundidad, en el problema común del 
marxismo mexicano, que discutan y resuelvan los comunistas 
miembros del partido y los comunistas que no son miembros de él. 

Junio de 1947 

MEMORANDUM SOBRE "LA SITUACIÓN DEL PA1S Y LAS 
TAREAS DEL MOVIMIENTO MARXISTA EN MEXICO'' • 

l. Después de la segunda guerra mundial el hecho más notable 
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y característico en la situación del país es que la hegemonía de • 
la revolución mexicana ha pasado en su totalidad a la burguesía, 
después de un periodo de auge revolucionario ( 1933-40) en que 
dentro del bloque progresista el proletariado y los campesinos 
tuvieron la mayor influencia. En virtud de esta circunstancia ha 
llegado el momento de preguntarse hasta qué límites llegan las . 
reservas revolucionarias de la burguesía y qué factores detenni· 
nan la magnitud en que tales reservas pueden ponerse en uso. 
En el pasado más inmediato ( antes y durante la guerra) estos 
factores, como se dijo, estaban representados por la clase obrera 
y su creciente papel hegemónico. Al presente, esos factores se han 
reducido casi exclusivamente al impulso que se deriva de las con­
tradicciones internas de la propia burguesía. La contradicción 
--que sin embargo no es insoluble- entre el sector progresista 
de la burguesía (industriales, terratenientes capitalistas, accionis­
tas y tenedores de bonos del gobierno) y el sector reaccionario 
representado por el capital financiero y comercial, ha hecho po­
sible que la burguesía progresista aún no abandone como inúti­
les o peligrosos: 

a] la profundización de la revolución democrática desde el 
punto de vista burgués, no necesariamente popular (industriali­
zación del país e introducción del capitalismo en el campo) ,  y 

b] la lucha contra el imperialismo, igualmente desde el punto 
de vista de sus intereses de clase. 

Sin embargo, la marcha progresiva de la revolución democrá­
tica no puede cifrarse tan sólo, para los revolucionarios, en el 
impulso que esta lucha en el seno de la burguesía pueda impri­
mirle, puesto que las perspectivas de tal contradicción son harto 
limitadas, en particular a causa de dos razones: 

a] que se trata de una lucha en el seno de la clase posee­
dora, dispuesta siempre, en cualquier momento, a una entente 
cordiale, y 

b] que se produce sin intervención y al margen del proletaria­
do, el cual no participa ya ni influye decisivamente en la direc-
ción de la revolución democrática. · 

El punto de apoyo, entonces, de la revolución democrática se 
ha reducido en el periodo actual a un factor deleznable sobre 
el que no hay que hacerse demasiadas ilusiones. La perspectiva, 
por otra parte, de una guerra imperialista, contrarrevolucionaria 
y antisoviética (que ya se ha desatado en el terreno político y 
aun en el militar contra pueblos como Indonesia· y el griego) pa­
rece ofrecer a la burguesía mexicana la posibilidad de realizar 
sus fines por la vía re.accionaria, antipopular, aun cuando esto 
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no signifique su capitulación ante el imperialismo. De esta suerte, 
una coyuntura histórica de tal naturaleza permitiría a la burgue­
sía mexicana traicionar la revolución democrática sin dejar, por 
ello, de seguir siendo una burguesía "patriótica". (La revolución 
burguesa de 1 848 en Alemania, por ejemplo, cuando las clases 
populares fueron eliminadas de la dirección por la burguesía, per­
mitió a ésta consumar sus fines por la vía reaccionaria, resultado 
de lo cual fue el Estado gendarme de Bismarck y, muchos años 
después, con la derrota del proletariado en 1 933, el 111 Reich 
de Hitler. Aunque el paralelo no pueda ser exacto, habría que 
estudiar este problema en relación con la revolución mexicana y 
el peligro en que se encuentra México de transformarse en una 
fuerza contrarrevolucionaria continental. Tenemos, más cercano, 
el ejemplo de Ja Argentina de Perón, quien indudablemente re­
presenta la revolución burguesa desnaturalizada, convertida en 
factor reaccionario.) 

Hay que distinguir entonces entre los fines de Ja revolución 
democrática y los fines de la burguesía. El proletariado está in­
teresado en ios fines de Ja revolución democrática, porque la con­
sumación de ésta lo aproximará al socialismo, pero también está 
interesado en los fines de Ja burguesía hasta cierto punto y no 
más allá de este punto, mientras tales fines puedan consumarse 
dentro de la revolución democrática. El factor nuevo, que no ha­
bía aparecido sino hasta después de Ja segunda guerra mundial, 
es que la burguesía mexicana podrá realizar sus fines prescin­
diendo de la revolución democrática y aun con la tolerancia 
---euando no Ja ayuda- del imperialismo, situación que no exis­
tía antes ni durante la segunda guerra. 

2. La 'clase obrera está abandonada a sí misma, mediatizada por 
el Estado a través de los líderes traidores; sus fuerzas están 
desarticuladas y su conciencia oscurecida y atrofiada por el co­
laboracionismo. La clase obrera no constituye en la actualidad 
un factor político independiente. Los últimos vínculos de la clase 
obrera con los campesinos- se han roto, pues la burguesía es quien 
ha conquistado su dirección, y los campesinos han podido obte­
ner gran parte de sus demandas sin el proletariado. Merced a 
este cúmulo de circunstancias -y otros factores históricos que 
habrá que analizar en su momento--, los sectores marxistas no 
han podido convertirse en líderes del proletariado, sino que han 
devenido, por una "fatalidad" dialéctica, en líderes de la peque­
ña burguesía revolucionaria y democrática, apoyados por una 
opinión .liberal flotante de eficacia circunstancial en Jo político. 
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3. El Partido Popular no ha logrado aún realizar la tarea estra­
tégica que se impuso de formar un bloque nacional-revoluciona­
rio con la burguesía industrial, la pequeña burguesía, el prole­
tariado y los campesinos, a fin de profundizar la revolución de­
mocrática. La tarea de formar este bloque se hará cada vez más 
difícil ( hasta que llegue a perder su validez política y práctica) ,  en 
la medida en que la burguesía se sienta en condiciones de poder 
prescindir de sus aliados nacionales para apoyarse sin peligro en su 
aliado del exterior: el imperialismo, en particular el norteamerica­
no. Las oscilaciones de la burguesía favorables a la revolución de­
mocrática, así, dependen en un todo de factores aleatorios (con­
tradicciones internas y cambios imprevisibles en la política inter­
nacional) ,  en los cuales no se puede apoyar de ningún modo 
una política. El Partido Popular deberá tener a la vista, para 
muy pronto, un viraje fundamental: transformarse en el gran par­
tido de masas, dirigente de la pequeña burguesía y los campesi­
nos. Por lo pronto y tal vez antes que nada, debido a nuestras 
circunstancias peculiares, ésta es la tarea inmediata y más im­
portante de los marxistas. En la lucha por crear un partido de la 
pequeña burguesía y los campesinos, los marxistas asegurarán al 
proletariado, para las luchas venideras, un vínculo orgánico con 
sus aliados naturales. Pero esto no tiene sentido alguno si los 
marxistas no luchan, al mismo tiempo, por encabezar al proleta­
riado y por transformarse en sus dirigentes, desde ahora. Ambas 
tareas deben plantearse entonces como simultáneas y paralelas. 
En consecuencia, nada más peligroso que seguir aplazando el 
problema de la organización independiente de los marxistas. 

4. México está en el umbral de una situación extremadamente 
compleja, difícil, llena de tortuosidades y escollos, en la cual, si 
no se toman de inmediato las medidas adecuadas, el movimiento 
revolucionario estará en la inminencia de naufragar y hundirse 
por largo tiempo, no sólo en perjuicio de sí mismo, lo cual es 
obvio, sino en perjuicio del movimiento revolucionario continen­
tal, pues ni aun la perspectiva del triunfo del socialismo en la 
mayor parte de los países no americanos o una transformación 
revolucionaria de Norteamérica, podrian impedir que México y, 
con él, América Latina se transformasen, durante cierto periodo, 
en el baluarte de la reacción mundial. Debe comprenderse que 
la responsabilidad histórica de los marxistas de México es In­
calculable. Las medidas que se proponen, en consecuencia, son 
las siguientes:  

Primera. El sector marxista-lombardista debe decidir que es 
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una necesidad inaplazable la de crear un partido marxista único 
del proletariado en México y dar los pasos conducentes a ello: 

a] Discusión teórica interna, con exclusión de cualquier otro 
grupo o personas, que comprenda un análisis profundo, desde 
el punto de vista de los principios y desde el punto de vista prác­
tico, del problema, con un enjuiciamiento crítico, como punto de 
partida, de la hlstoria del Partido Comunista de México. 

b] Campaña de prensa, mediante un órgano especial, que pro­
mueva y actualice Ja cuestión del partido marxista desde el punto 
de vista doctrinario y teórico. 

Segunda. Convocatoria a una conferencia de consulta en que 
estén representados el partido comunista, los marxistas-lombar­
distas y los marxistas sin partido, cuyas tareas sean las siguientes: 

a] Análisis de la actividad marxista en México desde 1919 
-año de la fundación del partido comunista- a la fecha. 

b] Análisis de la situación actual y de las tareas del marxismo. 
c] Discutir las posibilidades para los grupos marxistas, 1 ]  de 

acción conjunta, y 2] de fusión orgánica. 
El espíritu que debe animar esta conferencia es el de que l a  

unidad por sí misma no significa ni vale nada. Esta conferencia 
no debe ser en modo alguno un intento de conciliación con los 
errores del pasado o del presente, ni una especie de "paz sagra­
da". Todos deben pagar por sus culpas sometiéndose a las con­
secuencias históricas de las mismas. Los marxistas-lombardistas 
deberán estar dispuestos a romper radicalmente con todos aque­
llos elementos que se empecinen en sus desviaciones, de cualquier 
clase que ellas sean. Naturalmente que los marxistas-lombardis­
tas deberán estar dispuestos también a someter su actividad a la 
más honrada y rigurosa autocrítica. 

Tercera. Declaración conjunta de los grupos marxistas de Mé­
xico ·y convocatoria a una conferencia o congreso de unidad. 

De no ser posible que se llegase a adoptar la tercera medida, 
el marxismo-lombardismo debe hacerse cargo, bajo su responsa­
bilidad y por separado, de la tarea de unificación del marxismo, 
llamando, por encima de sus dirigentes, a los marxistas de México, 
a la clase obrera e intelectuales, a la formación del partido del 
proletariado.• 

México, D. F., febrero de 1949 
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RESPUESTA A LOMBARDO TOLEDANO"' 

l .  LOS PROBLEMAS DE LA CONCIENCIA Y DE LA IDEOLOGÍA 

VICENTE LOMBARDO TOLEDANO 

Hasta ahora la hi!itoria de todas las sociedades ha sido 
historia de las luchas entre las clases que las compo 
llombres libres y esclavos, patricios y plebeyos, nobles 1 
siervos, gremiale.<. y compañeros, en una palabra, opr 
res y oprimidos, han estado sien1pre en oposición direc 

La lucha, ora sorda. ora declarada, ha sido contin 
Batalla incesante que ha terminado siempre por una trans­
formación revolucionaria de la sociedad entera, o b' 
por la destrucción de las clases hostiles. 

Marx�Engels, Manifiesto del partido co1nunista., 

Si la historia se toma desde el punto de vista de su devenir so­
cial, o sea desde el punto de vista de que una sociedad dada es 
sustituida por otra, en virtud de leyes objetivas existentes, ¿cu& 
deberá ser nuestro criterio de análisis? ¿Analizaremos la historia 
como si ésta fuese un proceso de integración de las ideas o· 
como la historia de lu lucha entre las clases que se produce, hasta 
el presente, en todas las sociedades humanas, a partir de la apH 
rición de las propias clases después del comunismo primitivo?. 
La respuesta parecería ser lo suficientemente obvia como para · 
no detenerse en ella, si el trabajo de Vicente Lombardo ToledanO\l. 
"La izquierda en la historia de México", no nos obligara a ello.¡; 

Es evidente que si la historia se estudia desde el punto d4 
vista del devenir social, ante todo deberá tomarse en cuenta lo .  
que constituye el motor de dicho devenir: la lucha de clases. No · 
son las ideas las que originan la lucha de clases, sino que ésta se 
produce al margen de las ideas y con independencia respecto � 
su desarrollo. 

., 
El problema de la izquierda es ideológico -afirma Lombar� 
do Toledano, y prosigue-: porque son las ideas en todos los · 
tiempos las que encarnan el pensamiento de la clase social en 
el poder y el de los sectores sociales que se hallan en oposi:. 
ción a la doctrina dominante en los diversos aspectos de la 
vida pública. Y, además, porque si es cierto que las ideas re- .· 
flejan los antagonismos sociales, los intereses de las clases en · 
pugna. también influyen en la sociedad de la cual surgieron, . 
contribuyendo a su orientación, al conocimiento del futuro in­
mediato y al señalamiento de la última meta. 
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Al parecer, el párrafo preinserto es inobjetable. Lombardo no 
elude el planteamiento de las ideas como un reflejo de los an­
tagonismos sociales, de una parte, y de la otra, como un factor 
que influye sobre la sociedad de la que ha surgido y la orienta 
en el sentido que le señala su derrotero histórico. O sea, si 
Lombardo Toledano reduce la cuestión de la izquierda a un "pro­
blema ideológico" no ignora, sin embargo, las raíces sociales de 
éste. Hasta aquí, pues, sus enunciados tienen todos los visos de 
ser correctos. Pero no creo que nos debamos sentir del todo 
tranquilos con esto. Reducir el problema de la izquierda a una 
pura cuestión ideológica es l ícito siempre y cuando el examen 
del sujeto (en este caso las ideas y su desarrollo histórico) no 
trate de derivar de ahí conclusiones ajenas al sujeto mismo, co­
mo si dichas conclusiones le correspondieran de un modo causal 
y directo, de tal suerte que las ideas terminen por proyectarse en 
la historia como un todo homogéneo, en progresión escalonada 
y continua, de una fase de desarrollo determinada a otra supe­
rior, en la forma en que lo dice el propio Lombardo Toledano. 

Si por izquierda debemos entender toda idea de progreso en 
beneficio de la humanidad, vinculada a un sector de una so­
ciedad determinada en un momento concreto de su evolución, 
podríamos decir que la izquierda en el siglo XVI está repre­
sentada por Bartolomé de las Casas, y que la derecha corres­
pondió a quienes, en nombre de la Iglesia, por conducto de 
los reyes de España, conquistaron a las tribus indígenas, las 
dominaron y cometieron tales crímenes contra ellas que con­
movieron a la opinión más esclarecid& de Europa. 

Lo ajeno al movimiento real de las ideas y a su contenido so­
cial e histórico, en las palabras que preceden, de Lombardo To­
ledano, resulta de ese prestablecido trait d'union que arranca 
de Bartolomé de las Casas y culmina, en nuestros días, con las 
ideas y el pensamiento del Partido Popular Socialista (léase el 
propio Lombardo Toledano) y del gobierno de la República, 
como concluye Lombardo. 

Tal resultado -al margen de las ideas progresistas de Fray 
Bartolomé de las Casas o del gobierno de la República- es, des­
de luego, anticientífico. Pero, para desentrañar el por qué son 
anticientíficas y ajenas al marxismo las conclusiones de Lombar­
do en el trabajo de que nos ocupamos, es necesario desentrañar, 
ante todo, lo que ocultan, disimulan y eluden, con sutileza in­
comparable, sus enunciados previos. 
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Cierto -repetimos- que Lombardo no excluye el contenido 
de las. ideas como encamación del pensamiento de las clases¡ 
bien se encuentren éstas en el poder o se hallen "en oposición i 
la doctrina dominante". Añadamos todavfa un párrafo más del . 
trabajo de Lombardo, donde éste redondea su concepto de la 
izquierda en la forma que sigue: 

· 

La izquierda ha sido, en todas las épocas, la actividad politicá 
fundada en una concepción revolucionaria del desarrollo de la 
sociedad, que expresa los intereses de los sectores resueltos a 
sustituir en el poder a los que lo detentan. Es siempre, en con- , 
secuencia, una clase social nueva, que emerge del régimen 
establecido y se propone la transformación progresiva de la 
sociedad, a la que debe considerarse, con su doctrina filosófica, 
como la fuerza de izquierda, dentro de las características pe­
culiares de un momento histórico determinado. 

El lector desprevenido ha de preguntarse, perplejo, dónde pue- · 
den estar, en los párrafos que llevamos transcritos de Lombardo 
Toledano, las premisas de sus conclusiones anticientíficas y opor­
tunistas. Bien; como decíamos, Lombardo hace derivar sus con� 
clusiones, de un modo causal y directo, del examen de las ideas 
progresistas como ideas vinculadas a "un sector de una sociedad 
determinada". O, dicho con más claridad por el propio Lom­
bardo, del examen de tales ideas o de la izquierda misma, como 
"la actividad política fundada en una concepción revolucionaria 
del desarrollo de la sociedad" por lo que, en consecuencia, la 
fuerza de izquierda debe considerarse como aquella que corres­
ponde a "una clase social nueva, que emerge del régimen esta­
blecido y se propone [su] transformación progresiva". 

De tal modo, entonces, para resumir, la existencia de las ideas 
tiene, por si misma, las siguientes virtude¡¡ intrinsecas: por cuan­
to a las ideas en genecal, la de que éstas reflejen, por su sola 
presencia, Jos intereses de las clases en pugna, los antagonismos 
sociales; y, por cuanto a las ideas progresistas o de izquierda, Ja 
de que éstas se encuentren siempre vinculadas a los sectores re­
sueltos a "sustituir en el poder a los que Jo detentan", mediante 
una actividad política que se sustenta en "una concepción revo­
lucionaria del desarrollo de Ja sociedad". 

Si se quieren descubrir, así, las premisas anticientíficas. y opor­
tunistas de Lombardo Toledano, no sólo hay que buscarlas en 
lo que dice, sino en Jo que, con toda intención, calla. Cualquier 
aprendiz de marxista sabe con absoluta claridad que la existencia 
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de las ideas, por si misma, no puede reflejar Jos antagonismos 
sociales; ni que la aparición de las ideas de izquierda o progre­
sistas, por sí misma, ya indique Ja presencia de una actividad 
política de una o más clases revolucionarias de Ja sociedad. Un 
determinado contexto ideológico en sus momentos de equilibrio 
interno, por ejemplo, no refleja directamente Jos antagonismos 
sociales o las pugnas de intereses de clases opuestas, sino hasta 
cuando aparecen los factores o premisas condicionantes de tal 
reflexión. La ideología refleja, indistintamente, según las circuns­
tancias, los estados de equilibrio social transitorio --en que los -
antagonismos sociales se encuentran inactivos- o los estados de 
crisis revolucionaria, en que las contradicciones internas de la 
sociedad emergen violentamente a Ja superficie. Incluso. Ja ideo­
logía anticipa la aparición social de estas contradicciones. Las 
ideas revolucionarias, avanzadas o de izquierda ("la concepción 
revolucionaria del desarrollo de la sociedad" ) no aparecen pa­
ralelamente o como resultado de la actividad política de los sec­
tores sociales resueltos a arrebatar el poder a quienes lo deten­
tan, ni de la actividad política de Ja clase nueva que tienda a 
una transformación social. Por el contrario, las ideas avanzadas, 
la ideología revolucionaria radical, precede siempre a la actividad 
política consciente de la clase o clases que en ellas se verán re­
presentadas : se trata, precisamente, de que las clases nuevas y 
revolucionarias se vean a sí mismas proyectadas (como clase 
o c!a·es para sí) en estas ideas o ideologías, para que puedan lan­
zarse a la actividad, a la acción política. Esto es lo que Lom­
bardo Toledano no intenta esclarecer, o mencionar siquiera. Exa­
minémoslo. 

Lombardo Toledano nos dice que "el problema de la izquier­
da es ideológico" y contrapone esta afirmación a quienes pre­
tenden que se trata, en cambio, de un problema filológico, pues 
los partidarios de esta definición presentarían a las personas y 
a las ideas de dichas personas, sin tomar en cuenta su raíz social 
ni "las clases sociales a las que pertenecen". Lo curioso de esta 
actitud de Lombardo es que endosa. de buenas a primeras, con­
tra un contendiente ima�inario (el que representarían los parti­
darios de la definición "filológica" de la izquierda) el "desl;z" 
anticientífico en el que él mismo incurre, bien que encubierto en 
enunciados formales sobre los antagonismos de clase: el ignorar 
deliberadamente el punto de la ideología donde radica la activi­
dad de su contenido de clase, o sea la conciencia. No; Lombar­
do, en efecto, no niega el contenido de clase de lo que es la iz­
quierda "como problema ideológico'', lo cual sería demasiado 
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para un sedicente marxista, así se trate de alguien como él. Lo 
que Lombardo Toledano hace, simplemente, es eliminar el factor 
conciencia, suplantar el concepto de ccnciencia diluyéndolo, ha­
ciéndolo desaparecer, disimulándolo en lo que constituye l a  iz· 
quierda en la condición de un conjunto de ideas cuyo vehículQ 
de realización histórica, cuyo instrumento de práctica, Lombardo 
se cuida con el mayor tacto de no precisar o cuando menos insi­
nuar. Tanto vale esto, pues, a que Lombardo presentara la ideo­
logía al margen o por encima de las clases y sus antagonismos, 
si despoja a las ideas de su concreción social que se expresa en, 
con y por la conciencia histórica de cada una de ellas como con­
ciencia organizad!l en una forma u otra, a través de las diversas 
etapas del desarrollo. 

En su empeño, pues, de excluir el fenómeno de la conciencia 
de clase como instrumento de realización de la ideología -al 
servicio, tal exclusión, de una tesis determinada respecto a estra .. 
tegia y táctica políticas contemporáneas- a Lombardo Toledano 
ya no le importa caer en las más burdas aberraciones teóricas, 
indignas de un principiante, pero no indignas, al parecer, de un 
sistemático y consciente deformador oportunista del marxismo. 
Analiza así la historia, como decíamos al principio, al modo 
idealista, antidialéctico -y groseramente subjetivo, por ende-­
en que no lo haría el más iletrado y ramplón de los politiquillos 
liberales de provincia, esto es, como un proceso -incluso inin ... 
terrumpido-- de integración de las ideas y, en última ins•ancia 
-pese a curarse en salud al respecto-- como si las ideas fuesen 
las determinantes únicas -por algo parecido a cierta ósmosis 
revolucionaria- del devenir y los cambios sociales. 

Lombardo Toledano se sirve de la historia como coartada po­
lítica del oportunismo o, más en concreto, de su oportunismo. 
La sustitución ---<¡ue hemos señalado-- del problema de l a  con­
ciencia por la ideología, no es sino el intento que hace por evi­
tarse el trago amargo de la h¡cha de clases, y sustentar sobre ello 
su concepto colaboracionista y antidialéctico de lo que se ha da­
do en llamar "frente nacional patriótico" o "frente de liberación 
nacional". (Como si el país estuviese en estado de guerra con 
alguna potencia extranje�a, o estuviese ocupado militarmente, 
en cuyo caso estas formulaciones sí encerrarían un contenido 
táctico inmediato, digno de consideración, pero siempre de acuer­
do con las circunstancias peculiares que se presentasen.) 

Analiza¡-emos, entonces, a continuación, cada una de las afir­
maciones contenidas en el trabajo de Lombardo Toledano sobre 
la izquierda en México, para concluir con el candente problema 
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de la alianza de clases en un "frente de liberación" y, paralela­
mente, lo que significa la conciencia organizada del proletariado 
como su partido de clase único. 

2. LAS RELACIONES DE CLASE EN LA HISTORIA DE MÉXICO, VISTAS 
POR LOMBAROO TOLEDANO 

La primera afirmación de Lombardo Toledano en su trabajo "La 
izquierda en la historia de México" -si descontamos las premi­
sas ya vistas en nuestro artículo anterior y de ]as que él se ha 
servido como de indudable petición de principios- consiste en 
decir que "nuestra historia comienza en el siglo XVI" en razón 
de que la conquista "produce instituciones, métodos de gobierno, 
cambios profundos en la composición social de la población e 
ideas que habrían de contribuir tanto a la formación de un pue­
blo nuevo, distinto al indígena y al español, como al nacimiento 
y al desarrollo de una nación con caracteres propios e incon­
fundibles". 

Maravilla no tanto, en este párrafo de Lombardo, que se ignore 
y se dé por clausurada la etapa prehispánica de lo que hoy es 
México, como historia que también le pertenece, cuanto se pase 
por alto, con una ligereza que no puede tacharse sino de frivoli­
dad intelectual, lo que es el México de hoy, que apenas si · acaba 
de consumar, en lo que va del siglo XX, su proceso de integra­
ción nacional. 

Cierto que Lombardo no dice que en el siglo XVI haya apa­
recido ya la nación mexicana (aunque la conquista sienta las 
bases de su maduración, según el propio Lombardo, en el siglo 
xvm) ,  pero el hecho de que sitúe el comienzo de nuestra historia 
en el siglo xv1 pone a las claras su franca tendencia a desemba­
razarse, como engorrosa impedimenta, de las contradicciones he­
redadas por México y que sobreviven en la actualidad bajo mu­
chos aspectos, de nuestro pasado indígena. Contradicciones, sobre 
todo y precisamente, de integración nacional. Lombardo sacrifica 
de este modo el método científico --en bárbara degollina pre­
hispánica- ante el gran teocalli de su definición de una izquier­
da del siglo XVI como "protesta encendida contra los encomen­
deros", de una parte, y de la otra, ante su concepto de una na­
ción mexicana que, como tal nación, "ha madurado ya" en el 
siglo XVIII. 

Las consecuencias del sacrificio que consuma Lombardo To­
ledano no se dejan esperar, en contradicción flagrante con la 
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tesis que ha venido sosteniendo sobre lo que representa la izquicr• · 
da en nuestra historia. En primer lugar -y a costas, por su. 
puesto, del materialismo histórico--, Lombardo tendrá que COID• · 
partir el "indigenismo" (reaccionario desde el punto de vista 
científico) de nuestros historiógrafos contemporáneos, sobre la ' 
naturaleza que reviste la conquista. Así, mientras Bartolomé de· 
las Casas representa "la izquierda" del siglo XVI, las ideas de pro- , 
greso vinculadas "a un sector de una sociedad determinada en 
un momento concreto de su evolución" (¿cuál sector, cuál societ. 
dad y cuál momento?) ,  según Lombardo, éste sólo ve en la con• 
quista a "la derecha" que comete toda clase de los crímenes que 
"conmovieron a la opinión más esclarecida de Europa". Pera · 
analizadas las relaciones sociales que plantea el choque histórico , 
de la sociedad, en el estadio superior de la barbarie, del Anáhuac, 
con la sociedad europea feudal representada por los españoles 

' 

de la conquista, las cosas resultan diferentes en absoluto. La con­
quista del Anáhuac es, de hecho, un fenómeno progresista, avan- · 
zado y revolucionario, pese a sus crueldades, que sustituye unu 
relaciones de producción inferiores por otras de tipo superior. 

Empero, Lombardo Toledano prosigue, al referirse en breves 
líneas al siglo xvn en el antiguo Anáhuac, con las siguientes pa­
labras: 

La conquista se consuma -afirma-. Los españoles organizan 
el gobierno de su colonia. Los descubrimientos de nuevas tie­
rras y la posesión de ellas en nombre del monarca al que sir­
ven. amplía el ámbito de la Nueva España. Pero el siglo XVII 
es, también, la centuria en que el mestizaje, fruto de lá unión 
de los españoles e indígenas, se consolida como un hecho de­
mográfico y social imposible de impedir. Es, asimismo, la eta• 
pa del desarrollo de una clase social que habría de tener una 
gran importancia hasta la revolución de independencia, la de 
los criollos, hijos de padres españoles, nacidos en México. 

El párrafo preinserto no representa de tal suerte, sino la de­
rivación lógica de la renuncia al método marxista en que por 
sí propio naufraga Lombardo Toledano dentro de las más pe­
regrinas e insostenibles afirmaciones. Antes ha tenido que cerrar 
los ojos ante el carácter social e histórico objetivo que reviste la 
conquista y en seguida, como resultado de su "concesión" pre­
cedente, se ha visto en la necesidad de olvidar las relaciones de 
clase en Nueva España para sustituirlas por una pretendida ma­
durez de la nación mexicana y, todavía peor, la aparición de una 
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nueva clase social, "la de los criollos" ( ! ) , como la clase más 
progresista o que 11egaría a representar las ideas más progresis­
tas en las condiciones de la época. 

Decíamos que Lombardo no advierte, en la conquista, los ras­
gos fundamentales que ésta tuvo como un proceso social e his­
tórico no coincidente con las ideas más progresistas y avanzadas 
de su tiempo. Pero la salvedad que debe hacerse aquí no debe 
dejar lugar a dudas sobre la argucia metodológica de que se sirve 
Lombardo a despecho del análisis marxista, a despecho y en contra 
del materialismo histórico. Esta no coincidencia de la conquista 
con las ideas universales más avanzadas de su tiempo no signi­
ficaba de ningún modo que la propia conquista dejase de ser 
avanzada y progresista, ella misma, respecto a la sociedad indí­
gena con la que entraba en choque (incluso desde el punto de 
vista ideológico, si se toma en cuenta que introducía el monoteís­
mo, como forma superior de la ideología religiosa en relación 
con el politeísmo prehispánico) .  La conquista introdujo en el 
Anáhuac nuevas relaciones de propiedad y de producción, así co­
mo nuevos instrumentos desconocidos, corno lo fue el caballo, 
si se descuentan la pólvora y las armas de fulminante, todo ello 
factores revolucionarios en la transformación social e histórica 
del Anáhuac. 

Por lo que se refiere al proceso del mestizaje, la comprensión 
de Lombardo Toledano no pasa más allá del punto de vista que 
han venido sosteniendo, de siempre, nuestros historiadores libe­
rales, si acaso más "revolucionarios" y de "izquierda", tan anti­
científicos como los conservadores, aunque menos rigurosos y 
serios que estos últimos. El fruto que recoge Lombardo de su 
consciente y deliberado olvido del marxismo viene a ser, así, de 
lo más extraordinario: descubre una nueva clase social, ¡la clase 
de los criollos, hijos de padres españoles, nacidos en México! 

Veamos cómo ocurren las cosas. Lombardo Toledano nos dice 
que el siglo XVII en Nueva España es la centuria en que "el mes­
tizaje, fruto de la unión de españoles e indígenas, se consolida 
como un hecho demográfico y social imposible de impedir". Con 
esta afirmación solemne y plana ("un hecho demográfico y so­
cial imposible de impedir", como si hubiese habido quien tratara 
de impedirlo) ,  Lombardo Toledano se considera a salvo de la  
obligación en que se encuentra, como sedicente ideólogo marxis­
ta, de analizar las causas reales, objetivas e históricas del mesti­
zaje, o sea, las causas económicas que lo determinaban inevita­
blemente. Causas cuya acción no sólo no trataron de impedir los 
españoles conquistadores ni sus aliados indígenas, sino que los 
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primeros, ya asentados en Ja tierra, trataron de acelerar y pr 
teger por todos los medios. Baste comparar el carácter que revis ' 
el asentamiento de los españoles en Cuba con el que adopta � 
Nueva España. En la primera no les importa a los españoles el 
exterminio de la población indígena, al grado de que más adelan� 
se verán obligados a importar mano de obra, brazos african�: 
para las plantaciones. En Nueva España, por el contrario, apa-, · 
rece la necesidad de conservar la mano de obra indígena -cuan.;, 
do el asentamiento español hace indispensable Ja explotación pro- · 
ductiva de la tierra y no el simple saqueo de las riquezas natura.., · 
les- y el mestizaje se produce e incrementa como una necesidad, 
económica ineludible y no tan sólo "como un hecho demográfico. 
y social". 

Por Jo que se refiere a "la clase" de los criollos, que Lom• 
bardo descubre en Nueva España, hay que decir algo que, desde 
luego, el primero en no ignorarlo es el propio Lombardo Tole­
dano. Ni los criollos -ni Jos mestizos-- y bien, ni los españoles, 
constituían clases sociales determinadas en la Nueva España Ot 
ulteriormente, en el México del siglo xix. Los indígenas y los 
mestizos constituyeron Ja gran masa despojada, explotada y opri· 
mida, en grados diferentes, por españoles y criollos. Por cuanto 
a las relaciones de pr<>piedad, pues, había una minoría poseedora 
de los medios de producción y una inmensa mayoría carente de 
los mismos, por más esquemático que pueda parecer este cuadro 
a los "marxistas" que, por aversión a las "fórmulas", prefieren 
mejor prescindir de Jos principios generales de J a  ciencia. Los 
criollos, si bien deben considerarse como un estrato social dis­
criminado por los' españoles peninsulares en una serie de aspec­
tos, pertenecían a las clases explotadoras y opresoras. No cons­
tituían una clase social por separado, en la misma forma que 
tampoco los mestizos, ciertos de los cuales comenzaron a per­
tenecer a las clas€s y capas sociales dueñas de la tierra, en las 
postrimerías de Ja Colonia y más tarde se beneficiaron grande­
mente, como nuevos propietarios, con la desamortización de bie­
nes de manos muertas, en el movimiento de Reforma. 

El problema de los españoles, criollos y mestizos, tanto como 
el de los indígenas, no se puede abordar, en el análisis histórico 
de la Nueva España -si se quiere hacer luz sobre ello con un 
criterio marxista- sino desde el punto de vista de las relaciones 
de propiedad, que será el único que nos esclarezca el panorama 
para entender las estratificaciones sociales, es decir las clases. 

Miguel Othón de Mendizábal, el ilustre investigador desapare­
cido, enfoca Ja cuestión de españoles y criollos de Nueva España 
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en dicha forma, disipando de una vez por todas las nebulosidades 
de un problema que historiadores liberales e "indigenistas" han 
abordado de un modo tan confuso y superficial. Dice Othón de 
Mendizábal en su ensayo sobre El origen de nuestras clases me­
dias: 

El número total de fincas rústicas existentes en la Nueva Es­
paña, incluidas las provincias internas, en 1 8 1  O, según don 
Fernando Navarro Noriega, Contador Mayor de Arbitrios y 
eminente estadístico, era de 1 O 438 (3 749 haciendas y 6 689 
ranchos) .  Suponiendo que las propiedades de la Iglesia llega­
ran a 438, quedarían 1 0  000 fincas rústicas de propiedad par­
ticular. 

Y más adelante: 

Estas diez mil propiedades eran poseídas, en casi su totalidad, 
por españoles y criollos, sin que se pueda saber en qué pro­
porción, pues las propiedades españolas en una generación, 
eran criollas en la siguiente y volvían a ser españolas, con 
muy contadas excepciones, a la tercera o la cuarta generación, 
particularmente por matrimonios de los españoles peninsula­
res con las herederas criollas. 

Hasta aquí Othón de Mendizábal. Como puede verse, al mar­
gen e independientemente de que los criollos fuesen una capa 
social, repetimos, víctima de exclusiones en el usufructo de los 
puestos públicos y las canonjías del gobierno virreinal, amén 
de otros tipos de discriminación, formaban parte de la clase pro­
pietaria y explotadora de las mayorías. Esto no representó, em­
pero, obstáculo alguno para que entre los criollos se produjeran 
y destacaran algunos de los ideólogos más representativos en 
dicho periodo histórico, fenómeno que también aborda Lombar­
do, con todo, igualmente en forma equivocada y con una meto­
dología falsa, como esperamos demostrarlo. 

3. LA MADUREZ NACIONAL E IDEOLÓGICA DE NUEVA ESPAÑA EN 
EL SIGLO XVIII, SEGÚN LOMBARDO TOLEDANO 

Hasta lo que llevamos visto del trabajo "La izquierda en la his­
toria de México", Lombardo Toledano ha hecho algunas afir­
maciones que, por el papel que desempeñan en la fundamenta-
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c10n de una actitud política actual del dirigente del Parti 
Popular Socialista (PPS),  deben ser resumidas y recordadas. ' 

Lombardo ha hecho los siguientes enunciados : a] en el sigl 
XVII se consolida el mestizaje, fruto de la unión de españoles 
indígenas, y se desarrolla la clase social de los criollos, fenóm . 
nos, ambos, que serán los ingredientes de la madurez de la n11-
ción mexicana en el siglo siguiente, o sea el siglo xvm; b] en er 
siglo XVIII, la nación mexicana ha madurado ya, porque constl,. 
tuye una "comunidad históricamente formada"; e] es esta nación,. 
y no el régimen colonial en decadencia, la que crea a los ideó!<>-' 
gos y a los hombres de letras y ciencia durante dicho periodo; · 
d] los criollos más capaces son los que comienzan a ver en la 
"nueva filosofía" el arma de que servirse para la conquista del 
poder político. .:· 

Transcribimos a continuación el texto en que Lombardo se: 
refiere a la madurez nacional e ideológica de México en el siglo · 
XVIII. Dice Lombardo : 

· 

Se ha dicho, con razón, que el siglo XVIII es el "siglo de oro" 
de la época colonial de nuestro país. Pero Ja mayor parte de 
los historiadores atribuyen el florecimiento intelectual de la 
Nueva España a la aparición espontánea de hombres de cul­
tura superior preocupados por la suerte de México. Esta afir­
mación es válida sólo en parte porque si es verdad que este 
siglo representa en el viejo mundo no sólo el desarrollo de la 
filosofía racionalista y el avance de la ciencia, basada en 
Ja doctrina materialista cuyos principios llegan hasta aquí, tam­
bién es cierto que lo fundamental en el siglo xvm es que 
la nación mexicana ha madurado, porque ya es una comuni .. 
dad históricamente formada, una comunidad de territorio, de 
vida económica y de carácter psicológico que se expresa a 
través de la lengua española difundida en todo el país, con 
una conciencia propia hecha en trescientos años de evolución 
llena de constantes contradicciones. 

Es Ja nación que surge la que produce a los ideólogos y a 
los hombres de letras y de ciencia más desta¡:ados del virrei­
nato y no el régimen colonial en completa crisis. 

Hay que poner de relieve, en el párrafo precedente de Lom­
bardo, lo que constituye su concepto esencial, para estar en 
condiciones, luego, de darnos cuenta del funcionamiento de los 
conceptos secundarios o aparentemente secundarios. Porque re­
sulta que el sistema discursivo de Lombardo tiene características 
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muy curiosas que necesitan, siempre, ser esclarecidas, pues de lo 
contrario se está en el riesgo de que pasen inadvertidos los esca­
moteos ideológicos que con tanta habilidad practica y que cons­
tituyen ya, como modo de ser, la segunda naturaleza verdadera, 
el modo doble de estar· ideológicamente constituido Lombardo 
Toledano. Tal sistema discursivo, con mucha frecuencia, consis­
te en que Lombardo opone dos conceptos análogos, uno al otro, 
pero como dejando entender que encierran cierta condición an­
tagónica, excluyente, aún imprecisa, pero que, cuando el lector 
menos lo piensa, brot�, como por ensalmo, en un tercer concepto 
o factor ajeno en absoluto a los dos precedentes, lo que aparece, 
entonces, como una inobjetable relación causal. 

El concepto-eje en el párrafo preinserto de Lombardo, a sa­
ber, es el que sigue: la mayoría de los historiadores atribuye el 
florecimiento intelectual de la Nueva España en el siglo XVIII a 
la generación espontánea de hombres de cultura superior preo­
cupados o interesados por los destinos de México. Pero lo cierto 
es que, al margen del desarrollo ideológico universal, en virtud 
de la madurez de la nación mexicana en el siglo xv111, ésta dis­
pone de una "conciencia propia" que le permite producir a sus 
ideólogos e intelectuales. 

Ahora bien; aquí es donde comienzan a hacerse palmarias las 
contradicciones -y Ja¡¡. intenciones- de Lombardo. Como no 
es exacto, en modo alguno, que la nación mexicana haya madu­
rado ya como tal en el siglo xvm, Lombardo tiene que sostener 
su afirmación remitiéndola a la madurez de las ideas dentro del 
propio país, madurez que identifica, sin el menor fundamento 
objetivo ni verdadero, con la madurez nacional. 

Nadie podrá suponer, evidentemente, que Lombardo incurra 
en tamaña ligereza por incapacidad suya de aplicar el materialis­
mo histórico a determinadas condiciones específicas del desarro­
llo de México. Si Lombardo demuestra, por el contrario, una ca­
pacidad casi sin límites para deformar el método marxista, bien 
podrá valerse de estas dotes singulares para aplicarlo con rigor 
y honestidad científicas. Pero no; se trata de otra cosa. 

Lombardo Toledano necesita de una madurez nacional en el 
siglo XVIII que explique el desarrollo a que han llegado las ideas 
en dicho periodo, porque sustentándose en éste y otros enuncia­
dos semejantes, pretende fortalecer su punto de vista -en rela­
ción con la política actual- de que siempre ha existido, a lo 
largo de la historia del país, una ideología nacionalista de izquier­
da (o sea, que la izquierda deberá haber sido siempre naciona­
lista),  de hecho sin solución de continuidad, ideología que cu!-
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minaría en el presente con los gobiernos progresistas emanados 
de la revolución mexicana. democrático-burguesa de 1 910-17. 

Es por ello que, con gran cautela y suavidad, Lombardo opo­
ne dos causas del desarrollo ideológico en el siglo xvm de la 
Nueva España: la causa del desarrollo universal de las ideas (en 
el viejo mundo) y la causa del florecimiento de las mismas en 
el país como una resultante obligada de la madurez de la nación, 
para, de pronto, salirnos con una tercera conclusión negativa, 
ajena a los componentes del proceso: es la nación mexicana que 
surre y no el régimen colonial "en completa crisis", la que pro­
duce a los ideólogos de aquella etapa del virreinato. Lombardo, 
así, al presentar una tercera oposición ( pero no dialéctica de 
ningún modo) , que se cifra en el elemento: "régimen colonial 
en completa crisis", fortalece -aunque sólo sea en la aparien­
cia discursiva- con dos hechos objetivos reales (la crisis del ré­
gimen y el fortalecimiento de las ideas y la cultura) ,  un tercer 
hecho inexistente e irreal aun: l a  madurez de la nación mexicana 
cuando ésta todavía se encuentra muy lejos de prcducirse en el 
terreno de las realidades históricas. 

¿A dónde quiere conducirnos Lombardo Toledano con esta 
actitud? Quiere conducirnos -y ya lo hemos dicho en la prime­
ra parte del presente trabajo-- a la negación del contenido de 
clase de la ideología y, más precisamente, de la ideología de 
izquierda, pero no tanto en relación con el siglo xvn1, cosa que 
lo tendrá bien sin cuidado, sino en relación con nuestro siglo XX 
y con nuestra clase obrera mexicana del siglo XX. Es claro que si 
Lombardo limita a sus extremos más estrictos, en el siglo XVIII, 
la influencia del desarrollo ideológico universal sobre las ideas 
de Nueva España, haciéndolas depender, "en lo fundamental", de 
una nación mexicana "ya madura", explique en el siglo xx, a la 
inversa, la inoperancia de la ideología proletaria universal sobre 
una clase obrera inmadura, como hace suponer a la de nuestro 
país, clase obrera cuyos "derechos fundamentales" han sido sal­
vaguardados y protegidos, desde el Congreso Constituyen e de 
1 91 7, bajo el manto de la revolución democrático-burguesa. Lo 
que no añade es que esta protección y salvaguarda se han rea­
lizado siempre con las beatíficas intenciones de que los obreroJ 
no lleguen a conquistar ni su madurez ni su independencia como 
clase proletaria. 

Decimos que en el siglo XVIII la integración nacional de Mé­
xico está muy lejos de consumarse y que tal integración apenas 
inicia en firme su proceso en el siglo xx, y sin duda alguna con 
la revolución democrática de 1 9 1 0. Pero Lombardo Toledano, 
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como los demás "marxistas" democrático-burgueses de la "iz­
quierda mexicana", confunde deliberadamente los términos y las 
relaciones históricas, a fin de oscurecer el problema esencial que 
preside el carácter peculiar de desarrollo social y político que tie­
ne esta primera mitad --e inicio de la segunda- de nuestro 
siglo xx mexicano. Tal problema no es otro que el que se deriva 
de la falta de independencia de la clase obrera y, consecuente­
mente, de la ausencia histórica de un autén•ico partido del pro­
letariado en México. 

Acerca de la mencionada confusión de los términos y las re­
laciones históricas -por parte de Lombardo y otros demo-mar­
xistas nacionales- hablaremos en nuestro siguiente artículo.11 

LA ENAJENACióN DE LA SOCIEDAD CONTEMPORANEA 
Y EL CANTO DEL CISNE DE LOMBARDO TOLEDANO" 

En la víspera d� la matanza de Tlatelolco y un mes con dieciséis 
días antes de su propia muerte, el primero de octubre de este 
año de 1968, Vicente Lombardo Toledano dictó una conferencia 
sobre los problemas que agitan a la juventud del mundo y de 
México, problemas que quiso enmarcar dentro de la cuestión 
--que la rebelión juvenil, cuando menos la más significativa: 
Francia-México, qo se ha planteado- de si el marxismo se con­
fronta o no con su envejecimiento como filosofía y como doc­
trina social. Esta conferencia fue pues el último trabajo teórico 
que Lombardo produjera antes de morir el 16  de noviembre, 
lo que le da cierta jerarquía de un testamento político, y en otro 
aspecto se aviene a la imagen proverbial del canto del cisne, ave 
de la que es fama entona una postrer melodía como su modo de 
despedirse de la vida. El Cisne que muere con Lombardo (Cisne 
con mayúscula, a la manera de Daría) anuncia con su canto, 
empero, algo más que la muerte de Lombardo mismo: dentro 
de las circunstancias históricas contemporáneas del mundo y de 
México, no es sino la despedida de un sistema de ideas en quie­
bra, que intenta todavía dar unos pasos más y decir unas cuantas 
palabras más ante un público que ya no es el suyo y ya no com­
prende su lenguaje, en tanto comienza a caer el telón con que la 
comedia habrá terminado. 

La juventud ya no escuchó el canto fúnebre de Lombardo To­
ledano: aquél se dirige a las máscaras deshabitadas de abstractos 
jóvenes vacíos inventados por el comediante mismo, como si és-
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te, en una pósruma aberración antropomórfica, intentase que en 
el envejecimiento y desgaste de sus propias ideas y persona, h1 
juventud debiera mirar el desgaste y envejecimiento de las idea$ 
y metodología del marxismo como tal. De aquí que dentro del · 
cuestionamiento de la problemática en que la juventud de nue5' 
tro tiempo se encuentra, Lombardo haya querido insertar una 
presunta rebeldía de los jóvenes contra una no menos presunta 
caducidad del marxismo, rebelión que a impulso de su actitud 
crítica se habría colocado, por obvia inev!tabilidad. en las nosi· 
ciones de una curiosa mescolanza ideológica repartida alícuotá­
mente en las correspondientes posiciones de trotskismo, freudi!r. 
mo y existencialismo -que le fuesen necesarias- para integrarsé 
como ncomarxismo. Del neomarxismo a la neorrevolución o Nue­
va Revolución ( únicamente que Lombardo no la pone con ma­
yúsculas) no habría pues ni un solo paso de distancia, ni el grueso 
de un cabello de diferencia. De tal suerte que es contra ellos 
-la nueva revolución y el neomarxisrno-- contra los que Lom­
bardo endereza el fuego más graneado de sus baterías, suma y 
esencia de ese canto del cisne que habría de preceder como fú­
nebre melopea democrático-burguesa --en garganta de ave mar­
xista-oportunista- al coro alucinante y descamado de las balas 
fascistas con que soldados de la burguesía mexicana masacraban 
a la juventud l a  noche del dos de octubre de 1968 en Santiago­
Tlaltelolco y sobre la plaza grotescamente llamada de las Tres 
Culturas. 

Comencemos pues por decir que, en efecto, la problemática 
que plantea la juventud ,de hoy encierra las premisas de una 
Nueva· Revolución y que también, en efecto, se trata de asumir 
una nueva actitud ante el marxismo: nueva por cuanto a ·  la asu­
mida a partir de los últimos cuarenta años por'los, ésos sí, neo­
marxistas que mediatizaron la doctrina y la manejaron y_ la de­
formaron a su antojo después de la muerte de Lenin y la liqui­
dación -física o política- en el mundo. entero de los enemigos· 
revolucionarios del stalinismo. 

Pero antes de tocar esta materia, escuchemos con · detenimien­
to el canto de Lombardo Toledano, para que así podamos re­
gistrar debidamente sus desafinaciones. 

Los ideólogos de la Nueva Revolución, y de los cuales pro­
vendrían los últimos movimientos juveniles de impugnación en 
todo el mundo -según Lombardo--, parten de un grupo de con­
sideraciones teóricas que se resumen en los siguientes postulados: 
a] la generación adulta, dueña de los mandos del poder político, 
es insensible a las transformaciones que exigen la juventud y las 
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masas populares; b] el desarrollo vert1gmoso de la técnica y 
de la ciencia han dejado atrás a las formas tradicionales de go­
bierno; c] las ideas revolucionarias del pasado ya no tienen vigen­
cia y han dejado de servir para la conducción del pueblo; d] 
los "partidos ortodoxos de la clase obrera" han caducado y tam­
poco desempeñan un papel en la dirección revolucionaria y por 
ello se necesitan nuevos partidos, nuevas ideas y nuevos dirigen­
tes pues la humanidad ha entrado en la fase de una nueva re­
volución. 

Conviene detenemos aquí por lo pronto, para analizar mucho 
menos que el contenido de lo que Lombardo Toledano expone 
como el pensamiento de los ideólogos de la Nueva Revolución, 
la forma y el método en que los expone, ya que ante cualquier 
clase de escritos de Lombardo esto ha terminado por convertirse 
en un requisito forzoso para comprender la dirección en que se 
encaminan sus intenciones y el arriere-pensée que se oculta tras 
de los enunciados de apariencia más inocente. 

En efecto, antes de emprender la lucha contra el adversario 
ideológico y a fuer de "combatiente leal", Lombardo formula 
los puntos de vista que aquél sostiene, sólo que mediante cierta 
aliteración poco discernible para el lector desprevenido y por 
medio de la cual los pensamientos opuestos adquieren un matiz 
diferente por cuanto a la forma estricta en que -0riginalmente 
fueron enunciados. Este sistema de aliteración ideológica de las 
posiciones del adversario, le permite a Lombardo, como si ya 
pisara el más sólido terreno, emplear en seguida el método de la 
inferencia, deformación profesional que como abogado habrá ad­
quirido Lombardo de los procedimientos con que el fiscal in­
duce las contradicciones de su víctima para después condenarla 
a su entera satisfacción. 

Así, del hecho -por él anotado como tesis de los ideólogos 
que colocan. a los jóvenes al frente de la "sociedad más avan­
zada"- de que l.a generación adulta "es insensible a los cambios 
que exigen las masas ·populares y la juventud", Lombardo infiere 
que la "teoría" de la Nueva Revolución sustituye el principio 
científico de la lucha de clases por el de la pretendida aparición 
de un fenómeno histórico nuevo que sería el de la lucha entre 
generaciones. Del hecho de que en el mundo contemporáneo se 
haya producido un "desarrollo vertiginoso de la ciencia y la téc­
nica", infiere que las nuevas generaciones deducen la inoperan­
cia de "las formas tradicionales de gobierno", a las que conside­
rarían "como nn timón enmohecido e inservible para dirigir a 
una nave que se enfrenta a una borrasca", en lugar de lo que el 
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fenómeno representa en la realidad objetiva como un divo 
radical y una contradicción cada vez más aguda entre la cien 
y la técnica, tanto en el mundo capitalista como en el socialis 
Finalmente -y aquí es donde se encuentra la piedra angular 
que Lombardo apoya toda la estructura de su argumentación 
defensa de una supuesta "ortodoxia" marxista-, del hecho de quf . 
los viejos par.idos comunistas hayan traicionado los principios dél 1; 
marxismo revolucionario y del internacionalismo, infiere que lOf . 
ideólogos de la Nueva Revolución optan por decretar que es la·· 
propia teoría marxista la obsoleta y a la que debe sustituirse con' " 
ese Hneomarxismo" que Lombardo inventa, a su modo, parí 
consumar mejor la hazaña de convertirlo en cenizas, ya que se 
trata de un fantasma imaginado precisamente para desaparecer 
en el momento mismo en que su creador lo exorcise con toda la 
suerte mágica de sus conjuros doctrinarios. 

Pero el método de Lombardo Toledano no se queda en el ám­
bito de las abstracciones puras y como tiene que descender al 
terreno de la baja política -y de la muy baja o bajísima política 
mexicana- infiere también, pero aquí derivándolo de la propia 
realidad objetiva, a la que tampoco tiene escrúpulos en retocar 
y recrear en provecho de sus aseveraciones teleológicas, que las 
causas de la rebelión y el descontento juveniles en algunos casos 
no son otros que los "factores de imitación de lo que ha ocmorido 
en otros países" o de la influencia de '"elementos extraños" que 
tratan de convertir los movimientos de la juventud en disturbios 
subversivos para derrocar a los gobiernos, simplemente por el 
jovial impulso deportivo de derrocarlos, sin que a cambio de tal 
cosa se señale qué habría de ser aquello que los sustituyera. 

La transparencia con que se hacen evidentes las intenciones de 
Lombardo Toledano en esas falsas notas de su canto fúnebre es 
tan obvia que resultaría gratuito ponderarla en toda la medida 
de su desenfadado cinismo político. Aquí Lombardo, que pretende 
mantenerse dentro de la entonación solemne de una disertac:ón 
sociofilosófica, no vacila ya en deformar y calumniar al movi­
miento revolucionario de la juventud, pero no de una juventud 
etérea o inaprehensible de cualquier país del mundo, sino del 
movimiento de la juventud mexicana al que el gobierno del pre­
sidente Díaz Ordaz intentaría aplastar en sangre por medio de 
una de las fusilatas más abominables y espantosas de que se haya 
tenido jamás memoria en la historia del México moderno, al día 
siguiente de la conferencia de Vicente Lombardo Toledano. "Fac­
tores de imitación", "elementos extraños" o influencia pertur­
badora de quién sabe qué misteriosos "filósofos de la destruc-
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ción", fueron, a falta de un examen racional, objetivo, científico 
o siquiera medianamente culto -lo que por otra parte hubiera 
resultado excesivo pedir-, los ingredientes con que el primer 
magistrado de la nación, en su informe anual de gobierno el pri­
mero de septiembre, intentó cocinar el Hcompuesto ideológico" 
que explicaría el carácter subversivo de la huelga estudiantil, con 
el propósito de correr una cortina de humo que ocultara sus cau­
sas reales y verdaderas. Este "compuesto ideológico" insosteni· 
ble, intonso, de pueblerina mediocridad, que aparecía espolvo­
reado por el azúcar de una información cultural de segunda o 
tercera mano, necesitaba la consagración académica de un filó­
sofo de circunstancias -algo más válido y de un desprestigio 
menor, digamos, que un Emilio Uranga-, papel que se apresuró 
a desempeñar, apenas con un mes de tardanza, con obsequiosa y 
gratuita docilidad -pues ignoraba que moriría unas semanas más 
tanlc--, el ideólogo de la dictadura burguesa, Vicente Lombardo 
Toledano, quien pudo aparecer entonces, a través de estos con­
ceptos vertidos en su conferencia del primero de octubre, y a 
mayor abundamiento desde lo alto de su nivel en la jerarquía 
que ocupa dentro de la cultura mexicana, como el hombre cuyas 
apreciaciones sociológicas sobre la  inquietud y descontento estu­
diantil habrían sido tomadas de las fuentes mismas del profundo 
y documentado saber presidencial. Como puede verse, con sólo 
establecer la relación de vasos comunicantes que existe entre el 
informe del presidente Díaz Ordaz del primero de septiembre 
y la conferencia de Lombardo Toledano del primero de octubre, 
las disquisiciones filosóficas -sobre las cuales se volverá más 
adelante- de este último, no vienen a resultar ot'a cosa que el 
"aroma espiritual" -al modo en que Marx lo decía- de las des­
templanzas políticas y amenazas represivas contra el movimiento 
estudiantil, contenidas en el informe presidencial -satisfechas 
después por el gobierno y sus sicarios con tan amargas creces 
para el pueblo--, ni representan tampoco ningún empeño que 
no sea ni haya sido otro que el de diluir, disf-azar, reduciéndola 
a sus expresiones menos alarmantes, bajo el ropaje de una apa­
ren'.e si tematización ideológica, la his eria menopáusica que se 
ha adueñado, hoy por hoy, de la  burguesía mexicana, a causa de 
que no puede comprender, aunque lo quisiera, el nuevo proceso 
revolucionario en el cual no tiene ya cabida en razón misma de 
que el devenir histórico se le niega. 

Regresemos ahora al examen de la problemática que plantea 
la indudable Nueva Revolución Mundial, cuyos primeros sinto­
mas, dentro de las circunstancias específicas que se dan en esta 
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segunda mitad del siglo xx --en México y los demás países ele 
la tierra, incluso los países socialistas-, son las explosiones de 
inconformidad militante, de que la juventud se ha hecho el deto­
nador más activo. 

Tal problemática no podría comprenderse, empero, sin exami­
nar la significación que tienen los factores característicos, dentro 
de los que se mueve la realidad contemporánea de la segunda 
mitad del siglo xx y que a su vez son el resultado del curso que 
toma el proceso histórico a partir del fracaso de la revoluciÓIJ 
europea y el aislamiento de la revolución rusa dentro de sus con­
fines territoriales ( 1924-27), con la consiguiente derrota de la 
oposición en la Unión Soviética, de la que el destierro de Trotsky 
no es sino el símbolo de un destierro mayor: la renuncia, por el 
stalinismo victorioso, a la perspectiva de la revolución mundial. 

Para comprender en consecuencia las singulares y al parecer 
aberrantes contradicciones del mundo contemporáneo, que se en­
trelazan y confunden unas con otras, se condicionan mutuamen­
te y atrapan dentro de su complicada red hasta el último rincón 
del planeta, resulta imprescindible referir los fenómenos que se 
producen en la sociedad actual, no a su inmediatez política ni 
a sus correlaciones de poder y de decisión circunstanciales, sino a 
lo que podría llamarse una geología de la lucha de clases que 
nos permita damos cuenta de que a la subsumisión de los pro­
cesos históricos por obra de los obstáculos de superficie --en 
considerable medida voluntaristas y resultado de la situación 
existencial de las grandes individualidades que han protagonizado 
el drama ( Lenin, Trotsky, Stalin, Hitler, Mao Tse-tung)- co­
rresponde una reaparición de lo que sustancialmente son los mis­
mos procesos, pero bajo fonnas, recursos y aun contenidos nue­
vos, condicionados asimismo por nuevas y originales interpenetra­
ciones y exclusiones recíprocas, antes imprevisibles. 

Por el orden de su aparición en la escena histórica, podemos 
citar los siguientes factores característicos de la realidad contem­
porán�a: 

a] renuncia a la perspectiva de la revolución mundial por parte 
de la URSS, en aras de la construcción del socialismo en un 
solo país; b] guerra interimperialista ( 1939-45) entre las poten­
cias occidentales aliadas, contra la Alemania hitleriana, con la 
participación de la URSS junto a uno de los bandos imperialistas 
contendientes; c] descubrimiento de la disociación artificial del 
átomo y su uso inmediato para finalidades bélicas genocidas por 
parte del imperialismo norteamericano; d] reparto de "zonas de 
influencia" entre las potencias victoriosas de la segunda guerra 
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mundial, incluso la Unión Soviética; e] aplicación de la energia 
atómica para finalidades bélicas por parte de la URSS y estable­
cimiento de las premisas para un condominio del mundo y el 
espacio cósmico por los super-Estados nucleares; y f] contradic­
ciones internas de los Estados socialistas en los términos de una 
contradicción antagónica de fuerzas entre la Unión Soviética y 
China Popular. 

La evidente subversión de la tabla de valores, el cambio de con­
tenido de las categorías ideológicas, la confusión de las lenguas 
políticas, son apenas el resultado superestructura] de estos facto­
res característicos, sin cuyo papel condicionante la realidad del 
mundo contemporáneo y de su porvenir inmediato, antes de que 
se inicie el siglo XXI, resultarían inexplicables. La pregunta de si 
estos factores podrían haberse producido de otra manera y, en 
lugar de ser lo que son, hubiesen sido como esperaban que lo 
fueran los ideólogos y jefes políticos del primer tercio del siglo 
XX, resultaría una pregunta vacía desde el punto de vista de la 
metodología histórica y, desde un punto de vista doctrinario 
-ajeno en absoluto a la naturaleza real del proceso--, no ven­
dría a ser otra cosa que un ensarte de las más necias argumenta­
ciones eticistas. Se trata de que nos Confrontamos con resultantes 
objetivos y que no son resultantes que permanezcan quietos, sino 
que están en continuo movimiento y progresión hacia su desen­
lace en la catástrofe nuclear hacia la cual se encaminan -to­
madas en su conjunto-- las diversas sociedades establecidas sobre 
la tierra, independientemente de los sistemas económicos y po­
líticos en que se sustentan . 

Examinemos pues, en concomitancia con sus causas, la dia1éc­
tica de estas resultantes. 

El primer Estado proletario, a causa de su renuncia a la pers­
pectiva (podríamos decir "clásica") de una revolución socialista 
mundial, deviene en una potencia naciona1, con intereses propios 
nacionales -y aun de nacionalidad- y una estrategia geopolí­
tica privativa y muy precisa, no diferente en esencia a la estrate­
gia tradicional del viejo Estado ruso. 

Esto� doctrinariamente, es una "traición" a los principios del 
socialismo científico y del internacionalismo proletario. Aceptado. 
Pero hay algo más grave que la traición simple: aquí se trata de 
un "dejarse ir" del Estado soviético y el Partido Comunista de 
la Unión Soviética por el lado de la dialéctica deformante del 
desarrollo. (Entre paréntesis -y es así como lo ponemos-, es 
preciso referirnos al fenómeno superestructura! donde se trans­
parenta de una manera tan diáfana este "dejarse ir", que se an-
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toja tan no-opcional, de la burocracia soviética, por el camino de 
las deformaciones ideológicas. La victoria y el afianzamiento de la 
facción stalinista de la URSS significa, tanto dentro de las fron­
teras soviéticas como a escala mundial, una verdadera subversión 
de las sobrestructuras ideológicas y el intento más peligroso y 
más grave que se haya hecho en la historia del mundo contem­
poráneo, por subvertir a la filosofía misma, mediante su conver­
sión en "filosofía de Estado", como lo fueran antes las religio­
nes. Así, la enseñanza de la dialéctica en la URSS se constriñó 
al aprendizaje artesanal y romo de aquello que no podía cono­
cerse fuera de los epítomes amañadamente escritos por los filó­
sofos oficiales, lo que no significó, empero, una "falsificación" 
flagrante de la dialéctica, sino --de donde se explica la aberra­
ción- un fenómeno superestructural que se correspondía de una 
manera tan exacta con la realidad objetiva de una dialéctica de 
la deformación, como las dos imágenes coincidentes que refle­
ja la superficie de un espejo.) 

Esta dialéclica de la deformación, que al actuar sobre la rea­
lidad objetiva se convierte sin transiciones en una dialéctica de­
formante del desarrollo, no funciona ni puede funcionar de un 
modo distinto a la dialéctica misma como tal. El secreto de su 
funcionamiento -si hay o puede haber algún "secreto" en estas 
cosas- reside en la dilución de las contradicciones que existen 
entre la realidad sensible, inmediata y objetiva, y el contenido 
mediato que la trasciende (contenido, por supuesto, no sensible 
ni objetivo), dilución que ensanchará al máximo posible el cam­
po del ejercicio de la actividad pragmática, hasta que no sobre­
venga la inexorable negación de la negación. Visto en el lenguaje 
de los hechos cotidianos y "sensibles", el problema aparece co­
mo sigue. 

La URSS renuncia a su perspectiva de una revolución inter­
nacional del proletariado y con esto ensancha al grado óptimo 
las posibilidades para la construcción del socialismo dentro de los 
límites de sus propias fronteras. De aquí se sigue la necesidad 
de un reforzamiento del Estado y su aparato y de una preserva­
ción, a toda costa, de la integridad del país (lo diametralmente 
opuesto a la actitud asumida por Lenin ante la paz de Brest­
Litovsk) ,  lo que da por resultado el establecimiento de un Estado 
nacional y una nación, aunque ambos continúen siendo multina­
cionales, cosa que constituye problema aparte. Se establece, sí, 
evidentemente, el socialismo -puesto que los medios de pro­
ducción han sido socializados (escala bastante inferior, por otra 
parte, de la liberación social del hombre)-, un socialismo de 
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la burocracia política (del Estado y del partido) y de la buro­
cracia administrativa (de los sindicatos y organizaciones socia­
les),  dentro de la que debe contarse la intelectualidad, técnica y 
literaria también, pero que no por ello deja de ser una cierta 
forma del socialismo, así nos pueda gustar o disgustar. Como con­
diciones previas necesarias de este curso y sucedáneas del mis­
mo, aparecerán la abolición de la democracia y el libre juego de 
opiniones, dentro del partido y en el seno de la sociedad soviética. 

Este desarrollo de la dialéctica deformante condicionó, casi 
de una manera causal -excepto las manifestaciones de lucha 
interna en el seno de los partidos comunistas durante un cierto 
periodo--, la quiebra de la 111 Internacional como partido mun­
dial de la clase obrera y matizó de diversos modos, conforme a 
su idiosincrasia respectiva, la degeneración de los partidos co­
munistas del mundo entero como partidos de clase del prole­
tariado, aunque se siguieran desempeñando como partidos obre­
ros, de la misma manera en que lo continuaron siendo los partidos 
socialdemócratas de la 1 1  Internacional, después de la quiebra 
histórica de 1 9 1 4- 1 8 .  

La dialéctica de la deformación encuentra e n  Alemania -des­
pués de la URSS- el campo más vasto, más rico y más fecundo 
-también más catastrófico-- para el despliegue de su acción de­
formante sobre �l curso del desarrollo de los procesos históricos. 
Alemania ha sido en el siglo XIX y lo sigue siendo ahora, en esta 
década del xx, el punto neurálgico de la revolución europea. 
Así pues, resulta lógica la contradicci5n de que haya sido tam­
bién el foco de la reacción más negra del mundo con la toma del 
poder por Hitler en 1933. 

Esta lógica se hizo objetiva y pudo realizarse en virtud del 
factor precedente : el abandono de la perspectiva mundial de la 
revolución por la Unión Soviética y los partidos comunistas, en­
tre los cuales el Partido Comunista Alemán jugó el papel deci­
sivo con la táctica diversionista, preconizada por él, de conside­
rar a la socialdemocracia como el ''enemigo principal", lo cual 
despejó el camino para el asalto de los nazis al poder. Los zig­
zags que describe en seguida esta lógica, primero mediante el 
pacto germano-soviético y después con la alianza de la URSS y 
las potencias occidentales, no viene a ser, así, sino la forma con­
secuente de la interpenetración dialéctica de los contrarios so­
cialista-imperialistas, cuya negación se desplaza entonces, al pare­
cer por tiempo indefinido, fuera de la escena de la realidad in­
mediata. Tal negación de la negación (a un tiempo del socialismo 
burocrático y del capitalismo imperialista) mediante el estable-
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cimiento de un sistema mundial -socialista, democrático y libre, 
ha de aguardar largamente su turno, hasta nuestros días, ea la 
odontológica sala de espera de la historia, ya que son muchas 
las piezas afectadas por las caries. 

El partido comunista y el Estado soviéticos renuncian a una 
alianza revolucionaria de clase con el proletariado y los pueblos 
del mundo, pero en particular los de Europa y de Estados Uni­
dos, y en "castigo'' por ello tienen que pactar con la burguesía 
imperialista alemana primero y, luego, contra ésta, con el impe­
rialismo anglo-norteamericano. Es de tal modo como la Unión 
Soviética se incorpora al status de la sociedad de clases y se con­
vierte en una "potencia más" con la que sus colegas imperialis­
tas ya no tienen el menor escrúpulo de hablar el mismo lenguaje 
del cinismo político que es costumbre entre ellos. (Los tiempos del 
lenguaje de Lenin y Trotsky en Brest-Litovsk y de Chicherin en 
Génova han quedado muy atrás, en la condición de piezas ar­
queológicas destinadas a causar el asombro y la perplejidad del 
horno sovieticus de las nuevas generaciones educadas por el sta­
linismo.) 

Es evidente que el enorme sacrificio humano del pueblo so­
viético en la lucha contra Hitler pesó decisivamente para inclinar 
la balanza a favor de las potencias aliadas y su victoria sobre el 
entonces "triángulo" Berlin-Roma-Tokio. Sin embargo, los mi­
llories de muertos "inútiles" en las inconcebibles matanzas geno­
cidas de Hiroshima y N agasaki parecen contar menos que cero 
y, respecto a este particular, nadie está enterado de que se re­
quiriera jamás al presidente Truman a comparecer ante el tri­
bunal que en Nuremberg juzgó a los cabecillas más importantes 
de los crímenes de guerra cometidos por los Estados beligeran­
tes en la pasada contienda. Tampoco a la URSS, miembro del 
jurado de Nuremberg, se le ocurrió promover esta comparecen­
cia, que alguien sepa. 

Por supuesto que ahora aparece con toda claridad el por qué 
no fueron consideradas entonces como crímenes de guerra (tan 
punibles y espantosas como la supresión de los judíos en las 
cámaras de gases) las descargas atómicas sobre Hiroshima y Na­
gasaki: los Estados no atómicos se reservaban él'derecho de pro­
ducir sus propias bombas y de suprimir en masa ·a otros pueblos 
en el futuro próximo, según lus alternativas que éste presentara. 

Es aquí donde la URSS entra de lleno en el "complejo ató­
mico" que enajena la conciencia social de nuestro tiempo. 

Veamos en qué consiste este "complejo atómico", entendidos 
de que no se trata de ningún género de psicoanálisis histórico 
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ni mucho menos. Decíamos que la deformación de los cursos 
históricos del desarrollo obedece a su propia dialéctica, es decir 
al hecho de que la dialéctica, como ley universal, no deja ni pue­
de dejar de expresarse en ninguno de los campos de la natura­
leza y la sociedad, por lo que también actúa en los procesos 
cons�rvadores, retardatarios y reaccionarios de la historia, y no 
siempre "hacia adelante" v "hacia lo alto", como lo quiere el 
adocenamiento dogmático de los autores de epítomes filosóficos. 
La deformación de un curso determinado siempre se produce 
-o al menos en uno de sus aspectos- cuando los factores sub­
jetivos del proceso -los hombres, los jefes, los partidos--, al 
margen o en contra de la tendencia histórica dominante, intentan 
superar la contradicción entre la realidad sensible e inmediata 
y su contenido mediato, entre lo concreto y lo abstracto, entre 
la percepción sensorial y la categoría del conocimiento, y al no 
resolverla comparecen ante la realidad objetiva y la asumen co­
mo un contexto ensimismado y autosuficiente que se niega a 
aceptar su propia negación y no busca sus relaciones sino den­
tro del contexto mismo, en lugar de encontrarla en sus contra­
procesos reales. La praxis tiende entonces a mantener y prolongar 
la existencia de la parte conservadora de la ecuación dialéctica 
a costa de �u parte revolucionaria y, por su propio impulso, de 
conservadora pasa a convertirse en reaccionaria. 

Repetimos que en esta problemática no entra para nada Ja 
psicología, ni --como lo pretende Lombardo Toledano- su ra­
ma freudiana, como también lo querrían los charlatanes del psi­
coanálisis de la sociedad. Ni el miedo, ni la angustia, ni la inse­
guridad, ni la psicosis destructiva, forman parte del "complejo 
atómico" que en última instancia representa un fenómeno mayor 
y de proporciones más catastróficas que cualquier otro tipo de 
perturbación social o de crisis de una civilización. Se trata del 
Estado que se enajena de sí mismo, que deja de pertenecerse y 
de pertenecer a su clase, para convertirse en un super-Estado 
que representa la violencia organizada, sin embargo únicamente 
por y para la violencia misma, sin ninguna otra finalidad que no 
sea la de su propia conservación y perpetuamiento. El Estado 
enajenante y que se enajena; cosificante y que se cosifica. (Por 
supuesto, quien pretenda comprender esto en términos absolutos, 
no dialécticos, no habrá entendido nada del problema.) A la re­
volución industrial del siglo XVIII corresponde la contrarrevolu­
ción atómica del siglo xx. La humanidad, en efecto, ha recorrido 
un camino sorprendentemente corto, apenas de dos siglos, entre 
el desarrollo óptimo de sus fuerzas productivas y el desarrollo 
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óptimo de sus fuerzas destructivas, de tal suerte que lo que, en 
el más reciente pasado, constituía la infraestructura económica 
compuesta por el conj_unto de las relaciones de producción que, 
en última instancia ( para decirlo con Engels), condicionaban las 
demás relaciones sociales y políticas, ahora, en nuestros días, se 
ha convertido en el conjunto de las relaciones de destrucción 
que condicionan, en primera instancia, las demás relaciones hu­
manas de la sociedad contemporánea. Los Estados burgueses, a 
un mi�n10 tiempo precursores y producto de la revolución indus­
trial, no han sido sustituidos, en el siglo xx, por los Estados pro­
letarios (es decir por las formas que fuesen del ejercicio del poder 
por los trabajadores ) ,  sino por los super-Estados nucleares, don­
de resolver el desiderátum de la revolución por la vía de una 
guerra atómica (como acaso lo parecería proponer la política de 
China Popular) es algo que está descartado en absoluto. El "com­
plejo atómico" pues, no enuncia otra cosa que esta complicada 
trabazón de contradicciones nuevas y subversión de los antiguos 
contenidos de la realidad, donde los Estados contemporáneos, 
más al/ti de la' clases a las que representan, han terminado por 
enajenarse al inmediatismo del poderío nuclear. 

A la vista de este panorama siniestro aparece mucho más de­
finido el contexto real dentro del que se mueven los países so­
cialistas, desde el reparto de las Hzonas de influencia" entre la 
URSS y el imperialismo norteamericano, hasta el tipo de rela­
ciones hostiles, de ''guerra fría", existentes entre la Unión Sovié­
tica y Chína Popular, y la cínica, grosera, insolente invasión de 
Checoslovaquia por los países del Pacto de Varsovia. 

El "reparto de zonas de influencia" entre las potencias ven­
cedoras de la segunda guerra mundial, permitió al imperialismo 
inglés el aplastamiento del pueblo y de la revolución en Grecia, 
ante la benevolente y criminal retracción de la URSS. Y a desde 
entonces los partidos comunistas hubieran podido darse cuenta 
-si sus direcciones burocráticas no lo hubiesen impedid<>- de 
que la política extranjera de la Unión Soviética daba al traste, 
de un modo absoluto, con el internacionalismo proletario y que, 
si se dejaba abandonado a un pueblo entero que luchaba con las 
armas en la mano por su revolución, de ahí habría menos que un 
paso para abandonar y aun combatir a cualquier otro pueblo que 
ya hubiese tomado el poder y cuya política internacional resul­
tase un estorbo en el camino de las necesidades o aspiraciones 
geopolíticas de la Unión Soviética. Los hechos ulteriores vinieron 
a den1ostrar esto. 

Hoy nos encontramos en una situación de franca ''guerra fría" 
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entre la Unión Soviética y China Popular, donde según todos 
los indicios cada uno de los dos adversarios socialistas trata de 
establecer una entente cordiale con el "tercero en discordia", o 
sea el imperialismo norteamericano. La tercera guerra mundial 
-ya en marcha por cuanto a su d.esenvolvimiento logístico y a 
su toma de posiciones terrestres y espaciales- puede comenzar 
por una guerra intersocialista donde uno de los dos bandos con­
tará con el beneplácito, la ayuda o la participación del imperia­
lismo norteamericano, o de cualquier otro. 

Dentro de esta problemática es, entonces, donde se incuba, 
desarrolla y estalla la rebelión mundial de la juventud, a la cual 
asistimos también en México y que por supuesto la estúpida y 
aldeana burguesía gobernante de nuestro país es incapaz en ab­
soluto de comprender. Se plantea en el mundo -tal es el hecho 
irrefutable-- el inicio de una Nueva Revoluci:':l destinada a su­
perar y liquidar una situación sin otra salida que ésta, y que ni 
los gobernantes ni las clases que tienen el poder están resueltos 
ni en condiciones de liquidar. 

En su canto del cisne Lombardo Toledano no hace sino juegos 
de prestidigitación, escamoteos de toda laya: extrae conejos del 
sombrero, oculta cartas en la manga. convierte el agua en confeti 
y transforma al marxismo real en existencialismo falso; en suma, 
todo ello trapacería pura y, lo más triste del caso, al servicio de 
un fin tan mezquino, miserable y sin gloria, como el de ayudar 
a la burguesía mexicana -a ésta, una de las más deplorables 
del mundo y la más llena de mentecatos- a salir de lo que el 
mismo Lombardo considera un simple paso en falso, una "exa­
geración" -la matanza de estudiantes-, pero que no es sino el 
principio de la bancarrota histórica de un régimen grotesco que ha 
entrado ya en su proceso de desmoronamiento definitivo. 

Examinemos cémo acomete Vicente Lombardo Toledano tan 
poco honrosa tarea. 

La juventud actual nació en la posguerra de la última contien­
da y está presa de gran inquietud por los destinos y el porvenir 
de la humanidad "a causa de los graves peligros que se ciernen 
sobre ella" (sobre la propia juventud, pues será ella la que tome 
las armas en un futuro conflicto) ,  nos dice Lombardo, con lo 
cual no hace sino anotar un hecho obvio y simple del que todos 
nos damos cuenta. 

Pero esta juventud -siempre conforme a Lombardo-- "sabe 
bien que en pocos años se encontrará al frente del poder públ'co 
y de los puestos de mando en las empresas y centros de produc­
ción y establecimientos de servicio; pero mientras eso ocurre no 
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está segura de la perspectiva inmediata". Aquí es donde comien­
zan a salir del sombrero de Lombardo las orejas del conejo. Atri­
buye a la juventud la seguridad mediata de que en el mañana 
será ella quien ocupe los puestos de mando del Estado y la so­
ciedad, y la seguridad inmediata de que todo eso se frustre, hoy, 
a causa de lo incierto de la situación y el peligro de que se desate 
una nueva contienda armada entre las potencias. Es decir, Lom­
bardo Toledano da por un hecho descontado e incuestionable el 
de que la juventud, que se siente llamada de un modo forzoso a 
dirigir mañana la economía y la política de la sociedad y del 
Estado (¿capitalistas?, ¿socialistas?, eso no importa) sustenta su 
inquietud, su inconformidad y su rebeldía presentes en el miedo 
a que la halagüeña perspectiva de incorporarse a la clase gober­
nante, se rompa en pedazos por el estallido de una guerra en 
nuestros días. ¿Por qué plantea la cuestión en estos términos Vi­
cente Lombardo Toledano? 

El intento de Lombardo puede no saltar a primera vista, pues 
tal es uno de los recursos en que se apoya su estilo discursivo 
para más adelante darnos la caracterización causal de aquello tras 
de lo que anda en busca. Quiere pues decirnos, con esto, que la ju­
ventud estudiantil no puede sino tener aspiraciones burguesas, 
puesto que en su gran mayoría proviene de las clases ricas. De 
tal suerte, los jóvenes que �e lanzan a la calle para manifestarse 
contra la guerra del Vietnam en París, en Río, en Berlín, o que 
arrostran las balas asesinas del ejérci;o en Tlatelolco, no lo hacen 
por otra causa que para conjurar las amenazas que se ciernen 
sobre su futuro de grandes magnates sociales en un régimen cuyo 
contenido y estructura los tiene sin cuidado. Añade má; adelan­
te Lombardo, sin aparente relación con lo anterior, que el "im­
petuoso desarrollo de la ciencia y la técnica ha dejado atrás a 
las universidades" y que por ende es urgente poner en marcha 
cierta reforma educativa ya que "la juventud, por esta causa 
también, se muestra inconfo1 me y exige cambios radicales a la 
estructura de planteles educativos y a los métodos de enseñanza". 
Véase así con qué cuidado Lombardo Toledano intenta escamo­
tear las aspiraciones reales y las causas históricas que mueven la 
impugnación juvenil. Para Lombardo la juventud contemporánea 
no está impugnando a la sociedad entera y a sus estructuras (pues­
to que esta juventud es tan burguesa como lo que combate) ni 
pretende que tal sociedad sea erradicada hasta sus cimientos, sino 
que se limita (o encontraría con ello un límite a sus expresiones 
de fuerza) a plantear el problema como si éste pudiera resolver­
se con una reforma educativa mediante la cual "sólo los países 
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que 1a intentan podrán mantenerse a la vanguardia del progreso". 
Aquí Lombardo perturba las relaciones y las consecuencias de 
los elementos, a fin de caracterizar en forma amañada la pro­
blemática de la juventud -que es la misma del mundo contem­
poráneo-- y de falsear el contex ·o ideológico que rodea a esta 
propia problemática, como podrá verse más adelante. Pero vol­
vamos a los elementos de que parte Lombardo Toledano. 

a] El impetuoso desarrollo de la ciencia y la técnica en con­
traste con el retraso de las universidades y centros de educación 
superior "en los países capitalistas"; b] la U"'gencia, por ende, de 
poner en marcha una reforma educativa que satisfaga las exi­
gencias de la juventud, pues aquí es donde, por lo menos, reside 
una parte de su inconformidad; y c] el carácter de esa reforma 
educativa ( recordemos que suscitada por el atraso de las univer­
sidades en relación con el desarrollo científico y técnico) ,  �obre 
lo cual Lombardo anticipa las siguientes palabras, cuyo texto se 
refiere a una mención precedente acerca del lanzamiento, por los 
soviéticos. del primer satélite artificial de la tierra, y la desigual­
dad de desarrollo técnico que este hecho plantea entre los diver­
sos países. Dice Lombardo : 

En Estados Unidos se planteó el problema de alcanzar y so­
brepasar a los rusos. Preguntado Wemher von Braun, el res­
ponsable de las investigaciones y de la construcción de las armas 
atómicas, contestó que, a su juicio, era menester restructurar 
todo el sistema educativo de Norteamérica, desde la escuela 
primaria hasta las universidades y los institutos tecnológicos. 

Analicemos el sentido diferente, por una parte, en que Lom-
bardo toma estos elementos, y por la otra, el sentido literal en 
que también los toma con el propósito de deformar el fenómeno 
de la rebelión juvenil de nuestro tiempo. Hay, en efecto, una 
desproporción entre el nivel del desarrollo científico y técnico, y 
el nivel de la educación y la enseñanza en las universidades y cen­
tros de educación superior. Pero, ¿acaso el problema radica en 
igualar estos niveles? Y si de esto se trata, ¿en qué sentido y 
con qué finalidad? ¿Han de complementarse desarrollo técnico 
y científico con la educación superior, en una relación recíproca, 
en una relación unilateral, o en qué clase de relación? Éstas son 
las preguntas que suscita el escueto planteamiento de Lombardo, 
pues de ahí podrían dejarse establecidas ciertas premisas de la 
reforma educativa. Pero evidentemente, ni para Lombardo ni pa­
ra nosotros se trata de discernir una cuestión académica. 
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El problema real y objetivo no es, en las situaciones de nues­
tro tiempo, si el desarrollo de la ciencia y la técnica "ha dejado 
atrás a las universidades". Lo que ocurre -y esto es el fenómeno 
crucial de la enajenación de la sociedad contemporánea- es que 
la ciencia y la técnica no marchan juntas, sino separadas, y que 
sus respectivos desarrollos han llegado a contraponerse a un ex­
tremo catastrófico para el desarrollo mismo del género humano. 
Expliquémonos a partir de las nociones más elementales. 

La técnica consiste en el modo de hacer una cosa y la ciencia 
consiste en saber por qué se hace tal cosa. En un enunciado tan 
sencillo como el precedente se funda, sin embargo, el principio 
de la contradicción dialéctica entre técnica y ciencia. La técnica 
obedece a la lógica formal y al pragmatismo; la ciencia es la 
dialéctica y la especulación cognoscitiva, el discurso, el decurso. 
La palanca. por ejemplo, aparece primero como práctica pura, 
como aprendizaje, y se reproduce después en la praxis, como 
principio y abstracción, con Arquímedes, en la condición de co­
nocimiento. El equilibrio que debiera existir entre las funciones 
de la ciencia y la técnica ha quedado roto en las sociedades con­
temporáneas --capitalistas y socialistas- porque el principio de 
la producción se funda de modo exclusivo o preponderante en 
los valores de cambio, cosificados como tales y cosificantes a su 
vez, porque el hombre deviene igualmente en otro valor de cam­
bio. La técnica se vuelve autónoma y se deshumaniza, haciéndo­
se a cada momento m.ás irracional. Esto se proyecta necesaria­
mente sobre la cultura y la educación, comprimiéndolas, redu­
ciéndolas todo lo más que se puede, a fin de transformarlas en 
simple aprendizaje de acuerdo con las necesidades de la sociedad 
tecnológica. La contradicción, pues, no está establecida entre el 
desarrollo de la ci�ncia y la técnica, unidas en un todo, y el re­
traso de las universidades y la educación superior respecto a ellas, 
sino en la incompatibilidad cada vez más acusada entre la ten­
dencia del desarrollo técnico . y el contenido esencialmente hu­
mano de la cultura y la educación superiores. Cualquier reforma 
educativa, por ello, no puede sino plantearse indefectiblemente 
como una reforma de la sociedad, o mejor dicho, como una 
revolución social. A la luz de estos !\echos viene a ser muy 
significativa la autoridad académica a que recurre Lombardo 
Toledano, en la persona de Wernher von Braun, encargado de 
las investigaciones y construcciones atómicas en alguna institu­
ción oficial de Estados Unidos que Lombardo no menciona. 
Preocupado Wernher von Braun por el progreso soviético en los 
lanzamientos espaciales, considera entonces como de ta mayor 

1 50 

• 
} 
« 



urgencia una restructuración de todo el sistema educativo de 
Norteamérica, ºd�sde la escuela primaria hasta las universida­
des". ¿Es la refonna educativa que preconiza Wemher von Braun 
la misma que se propone Lombardo Toledano? Induciría a pen­
sarlo así la reducción simplista que Lombardo hace del proble­
ma, al tomarlo sólo en su aspecto inmediato, aparente y super­
ficial, de un "retraso" de las universidades en relación con el 
progreso técnico, como si precisamente las universidades no de­
bieran tener otra tarea que la de convertirse en almacenes de 
especialistas destinados a satisfaeer las necesidades de una so­
ciedad 

'
industrial, que es contra lo que la juventud asume una 

posición radical y terminante. ·Al oponer de este modo la reforma 
educativa a la reforma de la sociedad -es decir a la revolu­
ción-, Lombardo no pretende otra cosa que restarle alcances, 
profundidad y contenido histórico al movimiento de la juventud 
mundial, para encajonarlo mejor en las viejas caracteriz:;iciones 
en que aparecía siempre como un impulso "pequeñoburgués", 
desorbitado, fuera de la realidad y que no consideraba ni se apo­
yaba en las leyes objetivas del desarrollo. Pero Lombardo no 
se queda aquí. 

Concede Lombardo que la juventud tenga determinadas in­
quietudes y luche en defensa de los pueblos débiles y en contra 
de las agresiones imperialistas y de las guerras como la del Viet­
nam. Pero también hay aspiraciones y dem�ndas específicas, na­
cionales, por las cuales luchan los jóvenes de cada país y que no 
son compartidas por todos los estudiantes del mundo con el mis­
mo interés. Tal cosa es suficientemente clara como para que no 
se intente cuestionarla en forma alguna. Nadie pretendería que 
la demanda de los estudiantes, mexicanos, en el sentido de que un 
nlediocre general-gendarme sea destituido de su cargo como jefe 
policiaco, pudiera ser considerada como una aspiración ecumé­
nica. Empero, Lombardo tiende su trampa política bajo cuerda, 
acaso con intenciones de que pase inadvertida. La trampa es la 
siguiente: como existe una ley objetiva -dice Lombardo- que 
consiste en el desarrollo histórico desigual de los diversos países, 
y unos apenas se encuentran en estado tribal, otros son subdes­
arrollados, otros son países capitalistas altamente desarrollados 
y los demás son socialistas, a cada uno corresponde una tüctica 
particular de lucha. Servirse de Ja táctica correspondiente a un 
país de gran desarrollo industrial en un país donde apenas se 
inician las relaciones capitalistas de producción "'es un error tác­
tico condenado al fracaso". Esta afirmación de I�ombardo es 
inobjetable. Pero, ¿qué ejemplo podría haher citado Lombardo 
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de algún país donde los estudiantes hayan dejado de observar. 
este principio elemental? ¿Y en qué país podría realizarse un m� 
vimiento de masas de la juventud sobre la base de demandas abs­
tractas, doctrinarias y que no dijeran nada a los jóvenes por 
cuanto a su realidad nacional propia? Pues bien: Lombardo pre­
tende que esto es lo que ha ocurrido ¡en todos los países! y, por 
supuesto, en México ante todo. Cita entonces, así, a una quin­
cena de ideólogos de todas las corrientes y tendencias (Marcuse 
junto a Gorz, Wright Mills junto a Lefebvre) para someterlos a 
un denominador común, puesto que "todos ellos comparten los 
mismos postulados y hacen conclusiones de tipo semejante'', de 
donde fabrica un extravagante galimatías teórico, el cual la ju­
ventud habría tomado como bandera internacional en todo el 
mundo. De este modo Lombardo Toledano descarga sobre la ju­
ventud dos culpas incoherentes y calumniosas. La primera, la de 
que aplica en el propio país las tácticas correspondientes a un 
país extraño; la segunda, que se deja llevar por el eclecticismo d! 
los ideólogos de una nueva revolución, que habrían unificado 
dentro de una sola "mezcla curiosa" al trotskismo, al freudismo 
y al existencialismo, para sustituir a las viejas doctrinas filosófi­
cas y sociales (entre ellas, principalmente el marxismo) a las 
que esta juventud moderna consideraría ya obsoletas. 

¿Qué se propone establecer Lombardo con estas acusaciones? 
Como la "mezcla curiosa" de factores contradictorios, de situa­
ciones diferentes por cuanto al tiempo y al espacio de cada una, 
y de términos confusos, constituye una creación del propio Lom­
bardo, que éste atribuye a la juventud como si constituyera 
su acervo ideológico y la base de su sustentación táctica y 
estratégica, tendremos que deducir de esta misma "mezcla cu­
riosa" la curiosa conclusión a que Lombardo Toledano quiso con­
ducir a los oyentes de su canto del cisne, y ahora, después de 
todo, a sus lectores. 

Vicente Lombardo Toledano pretende que se crea, de un lado, 
que el movimiento de la juventud no obedece ¡f causas y razones 
históricas internacionales y, del otro, que se acepte como un 
hecho que los movimientos estudiantiles de cada país, no obe­
decen a causas nacionales, sino que están inspirados en una lo­
gomaquia ideológica internacional, a la que la juventud ha pres­
tado oídos por efecto de la pura seducción de las ideas y de la 
forma brillante en que éstas le son presentadas por "exponentes 
de talento'', como el caso de un Jean-Paul Sartre. Esta posición 
de Lombardo es insostenible, así lo fuese ante los razonamientos 
más elementales. Pero tiene su causa real, concreta, oportunista. 
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Lombardo dice estas palabras en México y en los momentos en 
que México entero está sacudido, interesado, apasionado por un 
movimiento estudiantil de nuevo tipo, con características propias 
y originales que jam;ís se habían dado en otros movimientos de 
la juventud, y por ende tales palabras de Lombardo Toledano 
están destinadas a desvirtuar, deformar y falsificar el movimiento 
de la juventud mexicana, a fin de proporcionarle al poder pú­
blico y al presidente de la República en particular, las armas 
teóricas con que combatir al estudiantado impugnador e insumi­
so. Lombardo, después de descargar toda su mercadería ideoló­
gica, no ha hecho ninguna otra cosa más trascendente que la de 
reforzar la versión oficial que el gobierno mexicano mantiene 
respecto al movimiento estudiantil, como un movimiento inspira­
do por "fuerzas extrañas" e "ideologías exóticas", y que no pre� 
senta "ningún plan constructivo" concreto, capaz de resolver 
los problemas de la juventud. 

Cierto, a la manera en que lo quieren el poder público y la 
ideología democrático-burguesa, el movimiento popular-estudian­
til del 26 de julio jamás aceptará sujetarse a las normas del status 
social y político que rige en México. La juventud revolucionaria 
del país ha inscrito en sus banderas la lucha hasta el fin por la 
transformación radical de la sociedad mexicana. Éste es un hecho 
histórico que ninguna fuerza podrá derogar ya y que nadie po­
drá arrebatar a los destinos del país. 

Cárcel preventiva de la ciudad de México, noviembre de 1968 
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l .  Estos dos textos alrededor del problema electoral fueron tram­
critos uel original mecanografiado; el segundo no tiene fecha pe­
ro, según el contexto, data de la misma época. 

2. Artículo aparecido en la revista Futuro (cuyo director era 
Lombardo Toledano), n. 82, diciembre de 1 942, pp. 1 4  y 47; 
reproducimos esta versión por ser la única encontrada. Cuando 
lo escribió, Revueltas era militante del PCM y participaba con 
su célula en la lucha interna que provocó su expulsión el afio si­
guiente; entre otras cosas, defendía la táctica del frente popular 
y criticaba el sectarismo de la dirección del partido que no que­
ría reconocer a Lombardo como parte importante del movimien­
to revolucionario. Este texto es interesante por su lado "culto 
de la personalidad" muy en boga en aquellos años y como con­
trapunto a la posterior crítica que le hará Revueltas a Lombardo. 

Vicente Lombardo Toledano ( 1 894-1968) es una de las fi .. 
guras mayores del movimiento obrero en la época de consolida­
ción del Estado mexicano (afíos 30-40). Gran ideólogo del re­
formismo, su incansable labor sindicalista logra la mediatización 
y burocratización de dicho movimiento. Abogado y licenciado en 
filosofía, es director de la Escuela N aciana! Preparatoria en 1922, 
secretario de Educación de la CROM en 1923, forma la Fede­
ración Nacional de Maestros en . 1927, de la cual es nombrado 
secretario general. En julio de 1932 rompe con la CROM y fun­
da el año siguiente Ja CGOCM ( Confederación General de Obre­
ros y Campesinos de México) . Entre 1933 y 1935 se desarrolla 
su famosa polémica con Antonio Caso, su antiguo maestro. Rea­
liza su primer viaje a la URSS en 1935, Jo que va a mejorar sus 
relaciones con el PCM. En febrero de 1936 se inaugura la Uni­
versidad Obrera, bajo la dirección de Lombardo. Este mismo 
mes se disuelve la CGOCM y se constituye la CTM, en una alían-
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za entre lombardistas, el PCM y otros sindicatos (STFRM, 
STMMRM, SME ) ;  Lombardo es nombrado secretario general. 
En 1 938 se funda la CTAL (Confederación de los Trabajadores 
de América Latina), con Lombardo como presidente. En 1941, 
en el II Congreso de la CTM, Fidel Velázquez lo remplaza en 
la secretaría general. En 1948 forma el Partido Popular, que se 
transformará en PPS (Partido Popular Socialista) en octubre de 
1960. Las aportaciones de Lombardo abarcan varios terrenos: 
el movimiento obrero, la legislación social, la organización po­
lítica, la educación, los problemas de las comunidades indígenas, 
etcétera. Su importancia política era enorme en los años cuaren­
ta, lo que explica que pudo aparecer a los ojos de muchos mili­
tantes de izquierda como el jefe del marxismo en México; ade­
más, era el blanco preferido de las críticas y calumnias de la 
derecha. 

3. Este ensayo, transcrito del original manuscrito a lápiz, se 
termina con un esquema del que no se encontró la parte final. No 
tiene fecha pero ha de datar de 1946 o 1 947. Hace referencia 
a acontecimientos y datos históricos que se aclaran en varios de 
los escritos políticos reunidos en los tomos 12, 1 3  y 14 de las 
Obras Completas; sin embargo, para mejor entendimiento, es pre­
ciso recordar algunas fechas. En 1935, el VII Congreso de la 
Internacional Comunista decidió un cambio radical de su línea 
política: de la consigna de "clase contra clase" pasó a la del 
"frente popular"; este hecho (sin menoscabo de otros factores) 
provocó una crisis interna en el seno del PCM que culminó con 
la expulsión de la dirección nacional Laborde-Campa y la elec­
ción de Dionisio Encina en el Congreso extraordinario celebrado 
en marzo de 1940. Revueltas y su célula, no obstante, siguieron 
criticando -así como otros sectores del partido- la nueva di­
rección por negarse a aplicar efectivamente la política de frente 
popular y mantenerse en posiciones sectarias. Fue expulsado jun­
to con su célula (la José Carlos Mariátegui) y otras en noviem­
bre de 1943; fundó entonces con sus camaradas el "�rupo mar­
xista El Insurgente" desde el que llamaban a un reagrupamiento 
de las fuerzas de izquierda. El 2 de septiembre de 1944 en el 
salón de conferencias del palacio de Bellas Artes, tuvo Jugar uPa 
asamblea constituyente en la que hablaron Lombardo. Bassols y 
Encina para formar una Liga Socialista Mexicana. Ese mismo 
día la Liga quedó constituida; su propósito no era form�r un 
partido político, sino un organismo de estudio y divul�ación que 
unificara a los socialistas mexicanos; la presidencia quedó a car-
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go de Lombardo Toledano y el consejo nacional estuvo formado 
entre otros por Narciso Bassols, Antonio Betancourt Pérez, Ale­
jandro Carrillo (director de El Popular) ,  Rafael Carrillo, Luis 
Chávez Orozco, Lombardo, Alberto Lumbreras, José Mancisidor, 
Leopoldo Méndez (de El lnsurgente), Carlos Sánchez éárdenas y 
Víctor Manuel Villaseñor. El proyecto fracasó poco tiempo des­
pués. 

En el plano internacional, recordemos que la ID Internacional 
fue disuelta por Stalin en junio de 1 943 y que las conferencias de 
Teherán entre este último, Roosevelt y Cburchill se llevaron a 
cabo en noviembre-diciembre de 1943. En enero de 1 944, Earl 
Browder transforma el Partido Comunista de Estados Unidos en 
una Asociación Política Comunista: según él, después de la gue­
rra se iba a abrir un periodo de desarrollo pacifico, de apaci­
guamiento de la lucha de clases, tanto en el terreno nacional 
como el internacional: "el capitalismo y el comunismo ya em­
pezaron a caminar juntos hacia la colaboración pacífica de ma­
ñana". Un año después, Moscú condena la línea browderiana por 
intermedio de Jacques Duelos con su artículo "A propósito de 
la disolución del Partido Comunista Norteamericano". Dicho 
partido se reconstituye algunos meses después, pero Browder, 
seguido por una importante fracción del mismo, pasa abiertamen­
te al reformismo y se ve excomulgado en febrero de 1946; lo 
sustituye William Foster. 

4. La parte final de este ensayo se ha extraviado. 

5.  "La revolución mexicana, la creación . . .  " constituye el texto 
de la intervención de Revueltas en la "Mesa redonda de los mar­
xistas mexicanos" que, por iniciativa de Lombardo Toledano, se 
realizó en Bellas Artes del 1 3  al 22 de enero de 1947 sobre el 
tema: "Objetivos y táctica de lucha del proletariado y del sector 
revolucionario de México en la actual etapa de la evolución histó­
rica del país". Participaron todas las corrientes de izquierda: el 
Grupo Marxista de la Universidad Obrera (Lombardo Toledano, 
Ramírez y Ramírez, Rodolfo Dorantes) ,  el PCM ( Dionisia Enci­
na, Bias Manrique, Sánchez Cárdenas) ,  el grupo marxista El Insur­
gente (Leopoldo Méndez, Revueltas, Luis Torres, José Alvara­
do), la Acción Socialista Unificada (Campa, La borde, Velasco), 
así como diversas personalidades tales como Narciso Bassols, 
Víctor Manuel Villaseñor, José Iturriaga. El 2 1 ,  Revueltas leyó su 
conferencia que apareció reseñada el día siguiente en El Popular; 
el primero de febrero, este mismo periódico inició la publicación 
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de la memoria íntegra de las conferencias de la Mesa Redonda; 
la intervención de Revueltas apareció en el n. 3157, 22 de fe­
brero, y en el n. 3 1 62, 27 de febrero de 194 7; fragmentos fueron 
republicados en La Cultura en México del 22 de julio de 1 970, 
así como en Xilote, julio-octubre de 1972. De aquella Mesa Re­
donda iba a surgir el Partido Popular (oficialmente fundado en 
junio de 1948) ,  dirigido por Lombardo Toledano y al que Re­
vueltas y su grupo ingresaron inmediatamente. 

6. Revueltas se refiere aquí a la escisión que se produjo entre 
el PCM y los lombardistas durante el IV Consejo Nacional de la 
CTM en abril de 1937; poco después, a finales de junio, un 
pleno del comité central del partido, con la presencia de Earl 
Browder, rectificó este error y. decidió la consigna de "Unidad 
a toda costa". 

7. Este ensayo es el texto de una conferencia dictada por su 
autor en la Universidad Obrera, en junio de 1947. Fue trans­
crito del original manuscrito. 

8. El "Memorándum", transcrito del original mecanografiado, es 
un esquema que Revueltas mandó a Lombardo acompañado de 
la siguiente · carta: 

C. Vicente Lombardo Toledano 
CTAL, México, D. F. 

México, D. F., 1 7  de febrero de 1 949 

Estimado camarada: 

Adjunto a usted un memorándum en el cual, de manera es­
quemática, expongo algunos aspectos de la situación del país 
y las tareas que, consecuentemente, me parece que se deri­
van de ahí para los marxistas. Antes que una exposición sis­
temática y profunda, el memorándum se presenta como un 
índice de problemas a estudiar y discutir. 

M i  propósito es suscitar la cuestión entre nosotros primero, 
para que después se proyecte en un terreno más vasto. Creo 
firmemente -y a cada día con mayor angustia- que el fu­
turo del mundo y de nuestro país nos reserva tareas excep­
cionalmente graves. La peor desgracia sería que los aconteci­
mientos nos sorprendieran sin estar preparados. A título de 
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tal inquietud someto a usted este documento y me permito 
pedirle lo discutamos con la aportación de sus puntos de vista 
y en su compañía, todos Jos que en usted vemos al querido y 
respetado jefe del marxismo en México. 

Le estrecha las manos fraternalmente, 
José Revueltas. 

9. Más tarde, en su "Declaración política de reingreso al PCM" 
(véase el tomo 12 de las Obras Completas) escrita en 1956, Re­
vueltas volverá sobre este documento. Entre otras cosas, escribía: 

En una carta, que no fue digna de la menor respuesta o co­
mentario, que entregué o hice llegar a Lombardo Toledano 
--carta que, debo reconocer, abundaba en apreciaciones con­
fusas respecto a otros aspectos'.-- ya apuntaba yo entonces 
cuál iba a ser, o estaba siendo, dentro del Partido Popular 
nuestro destino como marxistas, o personas que creíamos ser 
sinceramente marxistas. 

Por otra parte, declaró Revueltas al respecto en una entrevista 
que le hiciera Elena Poniatowska ("Vivir dignamente en la zo­
zobra", La Cultura en México, n. 685, 26 de marzo de 1975, 
pp. VI-VIII -recopilada en Conversaciones con José Revueltas, ed. 
Universidad Veracruzana, 1977, p. 18) : 

Al principio [Lombardo] significó una gran cosa para todos 
nosotros porque creíamos que él podía ser el gran jefe mar­
xista mexicano, pero él no lo entendió y se dejó llevar por el 
oportunismo de la política mexicana y ya no hizo caso de 
consideración. Yo protestaba por una cantidad de desacatos, 
imperfecciones y deformaciones de la línea marxista. Hay una 
carta, que tiene cierto valor histórico, que le mandé a Lom­
bardo respecto al papel del Partido Popular, diciendo que 
estaba muy bien la creación del Partido Popular a condición 
de que fuera el enlace de la pequeña burguesía con el prole­
tariado; un partido pequeñoburgués nos convenía mucho para 
ligarlo a una vanguardia proletaria. Lombardo ni siquiera con­
testó la carta y ahí la tengo, por fortuna; la voy a publicar 
algún día. 

Y más adelante decía Revueltas: 

[ . . .  ] gradualmente Lombardo se fue apartando de su plata-
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forma marxista para caer en una serie de enajenaciones que 
le daba el contexto de la política a la mexicana. El tenía que 
manejarse entre una cantidad de políticos mexicanos listos, 
maniobreros, astutos, y enajenó el movimiento obrero a ese 
estilo, de tal suerte que ya no decía la verdad, no analizaba las 
cuestiones de frente, sino "a la mexicana". 

En junio de 1949, Revueltas se presentó como candidato del 
Partido Popular a diputado federal por el noveno distrito elec­
toral del D. F ..• pero no fue electo. En febrero de 1955 renuncia 
al PP y solicita su reingreso al PCM. Al respecto interesa repro­
ducir a continuación un fragmento del diario de Revueltas: 

Febrero, 9. Conversación con Ramírez y Ramírez y Rodolfo 
Dorantes comunicándoles mi decisión de abandonar el Parti­
do Popular y reingresar al PCM. Se muestran secos, sin es­
catimar una que otra ironía de las que son muy características 
en ellos. 

' 

Lo cierto es que Ramírez y Ramírez había logrado retrasar 
esta decisión mía sobre la base de infonnes que a la postre ; 
resultaron inexactos. Según dichos informes -hace algunos 
meses--, Lombardo habría hablado en Europa (durante una 
reunión de la Federación Sindical Mundial), privadamente, 
con algunos de los principales dirigentes internacionales. Estos 
le habrían informado, de modo confidencial, datos políticos 
respecto a la perspectiva del mundo para los años 54 y 55, 
en que inevitablemente estallaría la tercera guerra. Sin embar-
go, la URSS no participaría desde un principio, sino que una 
gran primera fase de la guerra recaería sobre las espaldas de 
China Popular, en algo así como una gigantesca maniobra 
de desgaste del enemigo. Debíamos pugnar entonces, en todos 
los paises, por una unidad completa de las fuerzas revoluciona-
rias a fin de hacer frente con éxito a las complicadísimas tareas 
que sobrevendrían. Tal perspectiva no podía menos que in-
fluir sobre mi de un modo decisivo. 

A la vista d� una posibilidad tan alarmante como la de la 
tercera guerra mundial; resultaba absurdo para mí insistir en 
mi posición de renuncia al PP para reingresar al partido co­
munista. Pero, ¿qué era lo que me inducía a salir de las filas 
del Partido Popular? 

Bien; las ideas de la corriente politica representada por 
nosotros (Ramírez y Ramírez, Rodolfo Dorantes, Luis Torres, 
Allgel Olivo, Camero Checa y, en concreto, la célula de pe-
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riodistas "José Carlos Mariátegui") desde que estábamos aún 
en el seno del Partido Comunista Mexicano, eran las de trans­
formar a éste en un verdadero partido marxista-leninista, sen­
sible a la realidad auténtica del país y Í¡ue encamara, del modo 
más sólido, en las raíces históricas nacionales. Cuando algu­
nos años más tarde al de 1943, en que el grupo de Dionisio 
Encina nos expulsó colectivamente del partido, se planteó el 
problema de crear el Partido Popular, yo, sin creer en que esto 
pudiera representar la realización de nuestras ideas respecto 
a contar en México con un partido marxista real, apoyé con 
todas mis fuerzas, lo mismo que los demás compañeros, la 
organización del PP. El Partido Popular debía ser otra cosa 
y en realidad era otra cosa distinta a un partido leninista. Mi 
criterio era el siguiente. El PP iba a nacer -y eso estaba muy 
bien- como el partido de las grandes masas pequeñoburgue­
sas, cuyo papel es tan importante -y en México decisivo-­
dentro de la táctica y estrategia generales del proletariado. 
Los marxistas tendríamos entonces la misión, dentro del PP, 
de funcionar como nna fracción organizada que representaría 
los intereses de la clase obrera, sentando las bases para que, 
en un futuro no muy distante, se pudiese crear un auténtico 
partido marxista-leninista (mediante la unidad de la fracción 
marxista con otros grupos, incluso los militantes más conscien­
tes del PCM), que tendría su aliado más firme en el partido 
de la pequeña burguesía urbana y de las masas campesinas 
en que necesariamente devendría el Partido Popular, concebi­
do al modo en que yo lo prefiguraba. 

Las cosas no marcharon por ese camino sino por el de la 
confusión ideológica (la conversión del PP en una caricatura 
de partido "socialista") y la pérdida, por el Partido Popular, 
ya organizado, de su perspectiva histórica real como partido 
pequeñoburgués. Esto fue lo que me decidió a reingresar al 
Partido Comunista Mexicano para desde su interior proseguir 
la lucha por la existencia en México de un verdadero partido 
de la clase obrera. 

"No te tolerarán mucho tiempo ahí dentro --<:omentó Do­
rantes cuando les comuniqué a él y a Ramírez mi decisión-; 
muy pronto estarás de regreso de ese viaje . . .  " 

Febrero, JO. Recibo en mi departamento de la calle de Bal­
sas un telegrama de Enrique Ramírez y Ramírez. Lacónica­
mente me comunica que mañana la dirección nacional del PP 
hará declaraciones sobre mi abandono del partido. 

Febrero, 11. Conforme al anuncio de Ramírez, la dirección 
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nacional del pp anuncia que fui "separado" del Partido Po­
pular, en lugar de decir que ':'oluntariamente yo me retiré de 
sus filas. Me veo e� la neces��ad de es�larec�r en la prensa 
esta pequeña mezqmndad pohltca de mis antiguos compañe­
ros, incluso Vicente Lombardo. 

Febrero, 12. Tremenda !ncógnita. ¿Me quedaré solo? ¿Me 
aceptará el partido comumsta? 

El 11  de febrero, Revueltas había mandado las siguientes "de-
claraciones a la prensa": -.. 

El Partido Popular informó ayer, �n un boletín de prensa, que 
he dejado de pertenecer . ª, sus filas. En efecto, después de 
una madura reflexión dec1d1 dar el paso, para mí trascenden­
tal, de abandonar el partido _donde lu�h.é en los últimos años, 
desde su fundación, como !Illembro militante. Mi decisión no · 
se inspira en el hecho de que Yº. haya dejado de considerar 
al Partido Popular como un partido progresista y revolucio­
nario. Las causas se refiere� al convei:icimiento profundo que 
tengo de que es en el Partido Comumsta Mexicano, como el 
partido único de la clase obr�ra, donde está mi puesto y el 
puesto de todos aquellos marxistas 9_ue tengan e! empeño sin­
cero de conducirse como tales Y cemrse a la lógica irrebatible 
de los hechos. . . 

En la actualidad gestiono mi remgreso al Partido Comunista 
Mexicano. Estoy en espera de la resolución que adopten al 
respecto los organismos correspondientes. 

Revueltas es readmitido en el seno del PCM en 1956, el mis­
mo año en que se lleva a cabo. el XX Congreso del PCUS; 
participa activamente en la lucha mtema que se desarrolla entre 
1957 y 1960, fecha en 9ue sale _del PCM e ingresa al POCM 
(Partido Obrero-Campesmo Mexicano) .  Al ser expulsado del 
PCM en 1940, Laborde y Cam�a habían fonnado la ASU (Ac­
ción Socialista Unificada) . A fmales de 1947 una nueva crisis 
sacude al PCM y en 1948 un pleno extraordinario del comité 
central resuelve la expulsión de Sánchez Cárdenas, Alberto Lum­
breras y otros, quienes se reagrupan en el Movimiento Reivin­
dicador del PCM; más adelante, en 1950, fundan con la ASU el 
POCM. A principios de 1960, Campa Y su grupo (Laborde ha­
bía fallecido en 1955) abandonan el POCM para reingresar al 
PCM; en mayo, Revueltas Y sus camaradas _ingresan al POCM, 
del que salen en septiembre para fundar la Liga Leninista Espar .. 
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taco; en la primavera de 1962, Sánchez Cárdenas y otros pasan 
al PP, transformado en PPS (Partido Popular Socialista), liqui­
dando así al POCM. 

1 O. Bajo el título de "Respuesta a Lombardo", que es nuestro, 
se reagrupan tres arúculos escritos para refutar un trabajo de 
Lombardo, "La izquierda en la historia de México", aparecido 
en la revista Siempre!, ri. 478, 22 de agosto de 1962, pp. 20-25. 
Estos arúculos de Revueltas se reproducen aquí en base al o�i­
ginal mecanografiado, cotejado con el manuscrito; no tiene fe­
cha pero data muy probablemente del mismo año 1962. No se 
encontraron rastros de s11 publicación en periódico o revista al­
guna ( a  pesar de que el original esté mecanografiado sobre papel 
membretado de El Día). 

1 1 .  Así se termina la copia original mecanografiada. La parte 
final del manuscrito es diferente; dice así, a partir del penúltimo 
párrafo: 

·Hemos dicho que en el siglo xvm la integración nacional de 
México estaba muy lejos de consumarse y que tal integración 
apenas inicia en firme su proceso en el siglo xx y precisamente 
con la revolución mexicana democrático-burguesa de 1910. 

Lombardo, como los demás falsos marxistas democrático­
burgueses de la llamada izquierda mexicana, confunde delibe­
radamente los términos y las relaciones históricas de México 
a fin de oscurecer el problema básico y esencial de las rela­
ciones de clase en el México contemporáneo: la falta de in­
dependencia de la clase obrera, mediatizada por la democracia 
burguesa y, consecuentemente, la ausencia- histórica de un 
auténtico partido del proletariado en nuestro país. 

Tales términos y relaciones históricas se desprenden de tres 
fenómenos fundamentales que Lombardo, a lo largo de todo 
su trabajo, maneja en forma amañada y con claras intencio­
nes de confusión ideológica. Dichos fenómenos o procesos son 
los siguientes: 

a] el proceso de integración nacional del país; 
b] el desarrollo de las fuerzas productivas; y 
c] el fenómeno de la ideología, de su contenido de clase y 

de las relaciones entre éstas. 
Una de las singularidades de México ha sido, precisamente, 

que estos tres procesos se han desenvuelto siempre, unos res­
pecto a los otros, de un modo asincrónico, sin coincidir entre 
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sí en el tiempo aunque se influyan recíprocamente de diversas 
maneras y en diversas medidas. 

Hasta aquí el manuscrito de la tercera parte. Existe además 
el borrador sin concluir de una cuarta parte; se titula "A la 
búsqueda del oportunismo histórico". Lo transcribimos a conti­
nuación: 

Según el esquema de Lombardo, la izquierda ha representado 
a través de la historia de México, desde el siglo XVI hasta 
nuestros días, todo lo que significa desarrollo, madurez e in­
tegración nacional, desenvolvimiento de las ideas más avan­
zadas, progreso y democracia. Ningún integrante de la actual 
"izquierda mexicana", a no dudarlo, tratará de reprochar a 
Lombardo tan halagüeño esquema, y nadie de entre ellos, en 
efecto, ha tenido siquiera la más remota tentación de discre­
par: complacencia cómplice que coloca al resguardo de in­
cómodas dispepsias políticas la buena digestión de su opor­
tunismo, en aras de la lucha contra el "enemigo principal". 
Conforme a Lombardo, pues, la izquierda ha reunido a lo 
largo de nuestra historia las caracteristicas que se pueden re­
sumir en el siguiente cuadro: a] representar las ideas más 
avanzadas de su época; b] ser el núcleo constitutivo de la 
nación mexicana, el factor que ha creado la nacionalidad; y 
c] expresar las aspiraciones de las nuevas clases sociales que 
luchan por el desarrollo de las fuerzas productivas y por el 
desplazamiento de las clases en decadencia que detentan el 
pod

Em
er

. 1 alid d hi ' · b" · d ' pero, a re a stonca o ieuva e nuestro prus no 
encuadra dentro del esquema de Lombardo Toledano. ¿Quiere 
decir esto que la izquierda no ha sido siempre revolucionaria 
en todos los casos? No; quiere decir que algunas de las ca­
racterísticas arriba señaladas como correspondientes a la iz­
quierda han sido a su vez atributos de la derecha, pero tam­
bién quiere decir algo más: que para salir airoso con su 
preconcebido esquema, Lombardo se ha visto en la necesidad 
de recurrir al empleo de una especie de promiscuidad de los 
procesos históricos, ideológicos, sociales y económicos, con lo 
que amaña su cuadro y lo da por resucito al servicio de sus 
fines de análisis político contemporáneo. ¿Cómo se explica 
Lombardo, por ejemplo, que don Lucas Atamán, conserva­
dor y ultraderechista, partidario de la monarquía y gestor de 
su implantación en México, haya sido, al mismo tiempo, quien 
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funda el Banco de Avío, en 1 830, para introducir e impul­
sar Ja industria en el país? ¿Cómo se explica que uno de los 
representantes del sector más radical del liberalismo, don Lo­
renzo de Zavala, termine como secesionista del territorio pa­
trio y presidente de la República de Texas? 

En la historia de México hay muchas más circunstancias, 
análogas a las que implican las preguntas precedentes y sin­
gularmente paradójicas, a través del siglo XIX y de lo que lle­
vamos recorrido del xx. Hidalgo, caudillo de una profunda 
revolución "plebeya", que cala hasta lo más hondo dentro de 
las masas populares, y uno de los primeros precursores cons­
cientes de la necesidad del desarrollo de nuevas fuerzas pro­
ductivas en lo que llamaban entonces Jos insurgentes América 
Septentrional (México) ,  no cuestiona siquiera el hecho de que, 
triunfante la revolución que acaudilla, el país continúe como 
súbdito de Femando VII, además un monarca reaccionario, 
pusilánime y por último imbécil. El hombre que consuma Ja 
Independencia, que instituye así sea sólo jurídicamente al país 
como nación, Agustín de Iturbide, reafirma las bases feudales 
de Ja sociedad mexicana y se interpone como un muro en Ja 
vía del desarrollo de las nuevas fuerzas productivas. Por cuan­
to al juarismo, el movimiento más avanzado y revolucionario 
desde Jos comienzos de Ja segunda mitad del siglo XIX, llama­
do a realizar una profunda transformación de las relaciones 
feudales de propiedad en el campo y a crear las bases del des­
arrollo de las relaciones capitalistas de producción en el con­
junto de la sociedad mexicana, no hace sino trasladar la tenen­
cia de Ja tierra de manos de un latifundismo clerical a un 
latifundismo laico, sin olvidarse, al paso, del despojo de sus 
tierras a las comunidades indígenas. Liberales y conservadores 
-izquierda y derecha- no discrepan entre sí por cuanto a 
combatir con idéntica saña de "civilizados" las justas rebelio­
nes de las masas indígenas yaquis, huicholes, nayaritas y ma­
yas, en Sonora, Jalisco, Yucatán. Y finalmente -para analizar 
por separado las formas en que este fenómeno se produce a 
partir de la revolución de 1 9 10----, el propio don Porfirio ---<:u­
ya dictadura encarna la representación política de la sociedad 
neofeudal mexicana del liberalismo, resultante histórica de la 
frustración de Ja Reforma como movimiento democrático­
burgués-- se ve compelido a realizar una política de resisten­
cia al imperialismo norteamericano, mediante el aprovecha­
miento de las rivalidades de éste con el imperialismo inglés. 
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Así se termina el manuscrito del cuarto artículo. Una nota, en­
contrada junto a este borrador, dice: "Contradicciones entre los 
procesos. La ideología más avanzada no representa la política 
,más avanzada". 

12.  Transcrito del original mecanografiado, cotejado con el ma­
nuscrito. Lombardo Toledano murió el mismo día -el 1 6  de 
noviembre de 1968- en que Revueltas fue arrestado a conse­
cuencia de su participación en el movimiento estudiantil (véase 
al respecto México 68: juventud y revolución, Obras Completas 
1 5 ) .  Este ensayo fue mimeografiado; aparecieron fragmentos en 
la revista Xi/ate, n .  32, julio-octubre de 1972; también fue traduci­
do al inglés y publicado en folleto en 1969 por Intercontinental 
Press (Estados Unidos) .  Constituye una respuesta a la última con­
ferencia que dio Lombardo el primero de octubre de 1968, dictada 
a los cuadros del PPS, y que apareció en El Día en dos entregas: 
"La juventud en el mundo y en México", 21 de noviembre, y 
"¿Ha envejecido el marxismo?", 22 de noviembre de 1968. 
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E n  sus escritos políticos, José Revueltas no sólo se ocupó de los grandes 

interrogantes de la historia contemporánea de México: analizó también 

coyunturas específicas, así como determinados aspectos significativos de 

la realidad (como el papel de Lombardo Toledano dentro de la izquierda 

mexicana). En esos escritos existe una constante : el diagnóstico contiene, 

también, un llamado a la acción. El valor del análisis radica en su capacidad 

de ofrecer una perspectiva más clara para avanzar por el camino de la 

organización y, en cosecuencia, para hacer más fluido el proceso de 

acumulación de fuerzas. Una excelente muestra de todo ello Ja ofrece este 

libro. México: una democracia bárbara (y escritos acerca de Lombardo 
Toledano) se divide en dos partes. La primera contiene el ya famoso ensayo 

de Revueltas sobre la democracia electoral mexicana, los partidos políticos 

y sus posiciones y el fenómeno del "tapadismo": todo en el contexto de la 

sucesión presidencial de 1 958. En anexo se incluyen dos textos breves: 

uno sobre la cuestión electoral y el otro sobre el significado de la 

candidatura de López Mateos. En la segunda parte se agrupan diversos 

trabajos. escritos entre 1 942 y 1 968, cuyo tenia central lo constituye la 

política practicada por Vicente Lombardo Toledano. En ellos. Revueltas 

pasa de una gran cercanía a ese personaje político a una posición cada vez 

más crítica y definida. El fue el primero que supo ver la enorme i m portancia 

negativa del lombardismo en la lucha por conquistar la independencia de 

clase del proletariado mexicano. 
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